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PRESENTACIÓN 

Se ha sostenido, no sin cierto fundamento oficial en la propia 
España, que la historia no sólo de la época colonial sino incluso de la 
independiente, abarcándose además los acontecimientos históricos 
de los países iberoamericanos que condujeron a la consolidación na-
cional de cada república, son también elementos constitutivos de la 
historia española. En efecto, el tesón y el entusiasmo siempre vigente 
de los héroes criollos y mestizos iberoamericanos en su prolongada 
lucha por la libertad, que los hace no desfallecer ni desammarse ante 
las dificultades, obstáculos y tropiezos de la colosal empresa liberta-
ria, viene a ser sin más ni más la contrapartida histórica que iguala 
la común tenacidad y el valor de los antiguos conquistadores y de 
los modernos libertadores del mundo hispanoamencano. 

Un jánico personaje entre mítico e histórico, el cual fracasó en su 
intento de reconquista de México, el llevado a cabo por el brigadier 
Isidro Barradas (1829), fue el inquieto Eugenio de Aviraneta e Ibar-
goyen (1792-1872), en el que converge la peculiaridad ya indicada 
de ser por partida doble personaje de la historia española y de la 
mexicana. 

El joven historiador Salvador Méndez Reyes nos presenta en este 
su primer libro, que es el respaldo probatorio de su vocación histo-
riográfica, la presencia histórica del México que se perfila del exa-
men profundo de las Memorias íntimas del azogado don Eugenio, 
así como de ciertos documentos relativos al conspirador de origen 
vasco, además del estudio crítico de importantes autores e historia-
dores mexicanos, españoles y extranjeros. El novel historiógrafo 
fue mi alumno durante sus estudios en la Facultad de Filosofia y Le-
tras, de la Universidad Nacional Autónoma de México, y hoy me 
resulta muy grato y me justifica en tanto que docente, ver cómo la 
promesa titubeante del mozo estudiante de ayer se ha convertido y 
consolidado, cumpliéndose en él la doble e imprescindible misión 
de profesor e investigador de la historia nacional, tras su brillante y 
honorífica graduación como licenciado en la ciencia histórica. 

De la investigación realizada por Salvador Méndez Reyes, fijamos 
nuestra atención en lo que el auror llama "la conciencia histórica-
crítica" sobre Aviraneta mediante el análisis de los juicios que sobre 
el personaje, sus aventuras políticas y sus Memorias emitieron y si-
guen haciéndolo hasta el día de hoy historiadores y novelistas. En-
tre estos últimos, nada menos que el gran literato Pío Baroja, quien 
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glosando las ya citadas Me1Tlf)rias de su pariente e inspirándose en el 
título escribió una serie de novelas históricas que llamó Me1Tlf)rias de 
un hombre de acción, en la que Aviraneta representa el eje central del 
relato histórico-novelesco. 

Estimamos sinceramente que esta primera obra histórica del in-
vestigador michoacano nacido en La Piedad, aporta al conocimiento 
histórico de México nuevas y depuradas verdades sobre una época 
confusa y dramática, partiendo en primer término del nivel previa-
mente alcanzado por los historiadores y críticos que antes que él se 
han preocupado por conocer las andan:zas del aventurero personaje. 
Este examen en profundidad y extensión sobre el héroe fallido rea-
lizado por Salvador Méndez, y asimismo el análisis de la conciencia 
historiográfica mexicana y extranjera de ayer y de hoy sobre el per-
sonaje, le permite al cauto autor abordar nuevos problemas y encon-
trar nuevas explicaciones; es decir llegar a conocer al hombre Aviraneta 
en su historia, lo que no es poca cosa, amén de evitar el descubri-
miento de mediterráneos ya descubiertos. 

El estudio historiográfico que Salvador Méndez efectúa sobre la 
obra fundamental de don Eugenio, Mis wmwrias íntimas, pone de 
manifiesto el ser de México y de los mexicanos, hasta el punto en 
que tal cosa puede ser investigada por no importa qué observador. 
Aviraneta sabía observar y reflexionar y en sus impresiones se trans-
parentan sus simpatías y odios, sus sueños y ensueños, sus éxitos y 
fracasos frente a la realidad mexicana, que él vivió y padeció. 

Justo por todos estos méritos, además de la mesura del español 
que usa, que son preciosa cosecha para el lector, la obra de Salva-
dor Méndez Reyes proporciona una intensa satisfacción y solaz al 
espíritu y le facilita la comprensión de una época conflictiva de la 
historia mexicana. 

Juan A. Ortega y Medina 
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INTRODUCCIÓN 

El interés inicial de esta obra fue el de anali7.ar historiográficamente 
la obra Mis memorias {ntimas, de Eugenio de Aviraneta e Ibargoyen 
(1792-1872), 1 qui:zá el único testimonio escrito por uno de los parti-
cipantes en el intento español de reconquista de México (1829) en-
cabezado por el brigadier Isidro Barradas. 

Al buscar información sobre el tema nos dimos cuenta de la pecu-
liaridad de Aviraneta, quien era llamado por la mayoría de los au-
tores consultados: el conspirador español arquetípico del siglo XIX. 
También notamos los muy diversos tipos de fuentes en donde lo en-
contrábamos: desde los testimonios de los historiógrafos y los do-
cumentos, hasta las novelas históricas del escritor vasco Pío Baroja, 
quien lo convirtió en el protagonista principal de sus Memorias de 
un hombre de acción. Decidimos no desdeñar ningún tipo de fuente 
y a través de todas ellas tratar de conocer y comprender a Euge-
nio de Aviraneta, hombre de suyo enigmático y, en realidad, poco 
estudiado, ya que a pesar de que muchos historiadores, tanto mexi-
canos como españoles, lo mencionan, no se le han dedicado estudios 
especiales que abarquen toda su vida, salvo una biografía que le de-
dicó Baroja, independientemente de su serie novelesca, y el libro del 
escritor español José Luis Castillo Puche, Memorias {ntimas de Avira-
neta o manual del conspirador, el cual tiene como principal objetivo el 
replicar la versión barojiana de Aviraneta. 

Es importante aclarar que esta investigación no es una biografia 
de Aviraneta, ni tampoco pretendimos averiguar qué tan histórica 
sea la personificación literaria que don Pío hizo de él. Más bien lo 
que nos propusimos fue acercamos al famoso conspirador para po-
der analizar su obra historiográfica de tema americano, Mis memorias 
{ntimas,2 y también para investigar sus actividades en este continente 
(1825-1831), sus escritos que se refieren a éstas y su participación 
en la empresa que pretendió reconquistar México. Para alcanzar es-

1 Para los datos biográficos de Aviraneta vid. el apéndice y el capitulo 11, pp. 60-67. 
2 Eugenio de Aviraneta e lbargoyen, Mis memorias (ntimas o apunus para la historia de 

los últimos suasos ocurridos en la emancipación de la Nueva España (1825-1829), editada 
por Luis García Pimentel, prólogo de Luis Gonl.ález Obregón, México, Moderna 
Librería Religiosa de José L. Vallejo, 1906 (Documentos Históricos de México, 111). 
En adelante citada como Mis memorias (ntimas. 
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tas finalidades hemos manejado una buena cantidad de obras que 
aluden a nuestro personaje, en el aspecto histórico o en el literario, 
documentos publicados sobre él y escritos suyos de la época ameri-
cana. 

Veamos ahora cómo hemos dividido el contenido de este estudio: 
El primer capítulo trata acerca de la conciencia histórica crítica so-

bre Aviraneta, es decir, se dedica a analizar cómo ha sido tratado éste 
por los historiadores, ya sean éstos mexicanos, españoles o de otras 
nacionalidades, del siglo XIX o del actual. Esto lo realizamos con el 
propósito de conocer los distintos puntos de vista de los historiógra-
fos que citan a don Eugenio y también para obtener información 
sobre éste. 

El segundo capítulo se ocupa del Aviraneta barojiano, o sea del 
personaje literario que creó Pío Baroja con base en el histórico. 
Nos preguntamos las razones que tuvo el novelista vasco para elegir 
como protagonista de su serie histórico-novelesca a don Eugenio y 
estudiamos la caracterización que le dio don Pío a éste. Conside-
ramos interesante estudiar el concepto barojiano sobre la Historio-
grafia y el devenir histórico, así como el valor que le concedía a la 
Historia comparado con el que le otorgaba a la Literatura. También 
concentramos nuestra atención en la biografia dedicada a Aviraneta, 
tanto para conocer una visión más histórica que el donostiarra nos da 
del personaje, como para poder dar un esbozo biográfico completo 
sobre éste, ya que, como dijimos antes, esta es la única biografía que 
abarca toda la vida de don Eugenio. Finalmente, en este capítulo, 
tratamos la obra de Castillo Puche que pretende rebatir, sin mucho 
éxito, al Aviraneta barojiano. 

La tercera parte de la obra comienza dándonos una imagen de las 
muy conflictivas relaciones entre España y México en la década pos-
terior a la Independencia de éste. En ese marco histórico se sitúan 
las actividades americanas de nuestro personaje. Posteriormente 
analizamos los documentos sobre éste y sus escritos del periodo ame-
ricano; especialmente interesantes son sus planes de reconquista de 
México que envió al capitán general de Cuba (aún bajo dominio 
español), Francisco Dionisio Vives. Nos propusimos averiguar en los 
testimonios históricos las actividades de nuestro personaje en contra 
de México, por ejemplo dilucidar la posibilidad de que éste fuera 
el comisionado regio que estaba detrás de la conspiración del padre 
Arenas, según lo acusaban historiadores mexicanos decimonónicos 
como José María Tornel y José María Bocanegra. Además quisimos 
confrontar las afirmaciones del conspirador en Mis memorias íntimas 
con lo que declaraba, sobre los mismos asuntos, en otros opúsculos. 
Asimismo consideramos útil contrastar la visión histórica de Avira-
neta en América con la caracterización literaria que estudiamos en 
el capítulo anterior. 
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En el último capítulo realizamos el análisis historiográfico de Mis 
memorias {ntimas, obra en la cual el autor narra su estancia en nuestro 
país (1825-1827), concretamente en el Estado de Veracruz, donde 
residió y se involucró en las luchas de los partidos yorkino y es-
cocés, trabajando activamente a favor de este último; evoca también 
sus actividades conspirativas en contra de México en Nueva Orleáns 
(1827-1828), La Habana (1828-1829) y su participación en la expe-
dición de Barradas, en la cual él vino como secretario político. Nos 
propusimos tratar ampliamente la visión que nos ofrece Aviraneta 
de México y de los mexicanos en ese texto. Analizamos los objeti-
vos de la obra, sus méritos y todas las características notables de ese 
singular libro. 

Queremos aclarar que en las citas textuales hemos conservado la 
ortografra de los autores decimonónicos, así como la caótica orto-
grafia (o falta de ésta) de Aviraneta. 

Quiero agradecer al doctor Juan A. Ortega y Medina sus valiosos 
consejos para la elaboración de esta obra. 

Respecto a las personas que me han facilitado libros y documentos 
estoy en deuda con: Benjamín Flores Hernández, Antonio Martínez 
Báez, María Alba Pastor Llaneza y, especialmente, José María Ro-
mero Baró. 

13 





l. LA IMAGEN DE EUGENIO DE AVIRANETA 
ANTE LA CONCIENCIA HISTORICA 

l. AVIRANETA EN LOS HISTORIADORES MEXICANOS HASTA ANTES DE 
LA PUBLICACIÓN DE MIS MEMORIAS ÍNTIMAS EN 1906. 

El nombre de Eugenio de Aviraneta lo encontramos en las obras de 
varios de nuestros historiadores ilustres del siglo XIX, en donde se le 
alude en relación a su estancia en Veracruz cuando polemizó desde 
el periódico de la facción escocesa El Veracruzano Libre, razón por 
la cual fue atacado por los yorkinos. Más importantes son las ci-
tas que lo identifican como el comisionado regio que, según algu-
nos, instigó la conspiración del padre Arenas. Finalmente, Aviraneta 
también aparece en la Historiografia decimonona en el capítulo rela-
cionado con la expedición del brigadier español Isidro Barradas, ya 
que nuestro personaje traía el nombramiento de secretario político 
e intendente de guerra de dicha empresa, que pretendió ser de re-
conquista de México. 

Veamos ahora qué historiadores lo citan, siguiendo el orden en 
que fueron impresas su obras: 

Don Lucas Atamán en su Historia de Méjico (1850] nos dice que 
uno de los principales implicados en la conspiración de Arenas, el 
dominico fray Francisco Martínez, quien sería fusilado al igual que 
Arenas y otros personajes, no quiso descubrir 

... quien fuese el verdadero comisionado regio, que se supo después serlo 
D. Eugenio Aviraneta, el cual se había introducido en la república desde 
el año de 182.5 y trabajaba en Veracruz en la redacción del periódico 
titulado el 'Veracruzano libre', aunque nunca se averiguó si aquel título 
se le confirió en Madrid o en la Habana, o lo que es más probable, si él mismo 
se lo dió pam hacerse hombre de importancia. 1 

En la obra Historia de México y del general Antonio López de Santa-
Anna de Juan Suárez y Navarro (1850] viene el texto de las cartas 
que enviaron Barradas y Aviraneta a Santa Anna, en plena campaña 

1 Lucas Alamán, Historia de México, México, F~E-Instituto Cultural Helénico, 1985 
(Clásicos de la Historia de México), vol. V, p. 827. Cursivas nuestras. 
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de Tamaulipas, con el fin de tener una entrevista con él, segura-
mente con la finalidad de atraer al general mexicano a la causa de 
los invasores. Sin embargo, Suárez y Navarro en su narración no 
hace ninguna alusión a Aviraneta. Probablemente esto se debe a que 
este historiador, santannista, no quiere mencionar que don Eugenio 
y Santa Anna ya se habían conocido antes (incluso en las cartas que 
se enviaron se dan el tratamiento de "mi estimado amigo") y que esa 
era una de las razones para tratar de que Santa Anna cambiara de 
bando.2 

Don Miguel Lerdo de Tejada en sus Apuntes históricos de la heroica 
ciudad de Veracruz [1857] también menciona a nuestro personaje. De 
quien dice que escribía algo en El Veracruzano Libre " ... recién llegado 
entonces a la República, y que se daba para con algunos la importan-
cia de ser comisionado regio para promover en ella una revolución 
en favor de España".3 

Más adelante dice Lerdo que 

... un oficial del 9o batallón de infantería tuvo una fuerte riña con un eu-
ropeo, a quien se suponía ser también redactor de aquel periódico [se 
refiere a El ~racruzano Lilm!, seguramente el europeo del que habla es 
Aviraneta, ya que éste menciona el hecho en sus Memorias {nlimas], y en 
la noche del mismo día se introdujo en la imprenta que lo publicaba 
un grupo de gente armada, la cual destruyó la letra y todo cuanto en-
contró en ella. 4 

Lerdo también menciona los intentos infructuosos de Barradas y 
su secretario político para tener una entrevista con Santa Anna.5 

Entre los historiógrafos mexicanos del siglo pasado quizá quien 
más espacio dedica a la figura de Eugenio de Aviraneta es el gene-
ral José María Tornel y Mendívil, esto se debe a que quiere demos-
trar que la conspiración de Arenas fue un hecho real y para lograrlo 
aduce como prueba definitiva el hecho de que sí existió el comisio-
nado regio y que éste fue nada menos que Aviraneta. Tornel tiene 
interés en demostrar la existencia de la conspiración de Arenas, ya 
que él era una figura importante del gobierno que juzgó a los impli-
cados en ella, era secretario particular del presidente Victoria y un 

2Juan Suárez y Navarro, Historia de Mlxico y del general Antonio López de Santa Anna, 
México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1850, p. 149. El texto de las cartas está to-
mado del Boletfn Oficial del Gobierno, núm. 18. 

3 Miguel Lerdo de Tejada, Apuntes históricos de la heroica ciudad de Veracruz, México, 
SEP, 1940, vol. 11, p. 277. 

4/bid., p. 278. Manuel Rivera Cambas, en su Historia antigua y moderna de Jalapa y de 
las revoluciones en el estado de Veracruz, transcribe en este asunto a Lerdo. 

5 Lerdo de Tejada, op. cit., vol. 11, p. 314. 
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importante diputado yorkino (nos dice Mateos que" ... era 'vigilante' 
de la logia 'India Azteca' en el castillo de Chapultepec").6 

El general historiador se convenció de que Aviraneta había sido 
el comisionado regio debido a que el arzobispo de México, doctor 
Manuel Posada y Garduíio, durante su estancia en Nueva Orleáns 

... cuando fué desterrado por la ley del caso [cursivas del autor], adqui-
rió datos muy importantes, acerca de la conjuración del religioso Fr. 
Joaquín Arénas, que a su regreso refirió estensamente a varias perso-
nas. Allí habló con el religioso franciscano Fr. Rafael Torres, de Puebla, 
quien fué el discípulo en la enseñanza revolucionaria, del presbítero D. 
Manuel Hidalgo, según apareció en las causas ... le aseguró que suco-
nocimiento de las combinaciones que había para llevarlo al cabo, no era 
exacto ni completo, y que aunque ignoraba todos los enlaces y relacio-
nes, obró como un agente subalterno, que obedecia y obsequiaba las órdenes 
de una rabe1.a superior. 7 

Afirma Torne] que cuando se descubrió la conspiración del die-
guino Arenas se creyó que el comisionado regio había sido fray Fran-
cisco Martínez y que éste se prestó a esta interpretación creyéndose 
de antemano perdido. Pero añade Torne] que el arzobispo Posada 

... supo también en Nueva-Orleáns, que el comisionado regio no fué otro 
que D. Eugenio Aviraneta, y allí leyó una copia del informe que re-
mitió éste al rey de España sobre el desempeño de su comisión, [más 
adelante Jaime Delgado nos tratará de explicar "el error que padeció el 
doctor Posada"] y de los medios que empleó para dividir los ánimos y se-
ducir a gente fanática y sencilla. Recomendaba como el mas provechoso 
de cuantos se había valido, el de atizar los rencores de los ritos masónicos 
que destrozaban a la república, y que para lograrlo propagaba noticias 
falsas, y publicaba documentos apócrifos.8 

A continuación el general Tornel nos da interesantes noticias de 
la estancia de Aviraneta en México: 

Vino Aviraneta a Veracruz por los años de 1825 a 1826, con el pretesto 
de recibir en Orizaba la herencia que le dejó un tío. Habiendo pasado 

6 José María Mateos, Hútoria de la masonn(a en Mlxico desde 180ó hasta 1884, México, 
1884, vol. I, p. 23. Citado por Harold Sims, La monquisla de Mlxico. La historia de los 
alentados españoles (1821-181 O), traducción de Lillian Seddon, México, FCE, 1 984, p. 
48, nota 35. 

7 José María Tome), Breve mtila hi.st6rica de los aconltciminilos má., notables de la nacidn 
mexicafla, desM el año 1821 hasta nueslros •lias, México, I rn prenta de Ignacio Cumplido, 
1852, p. 112. Cursivas nuestras. 

8Jbid., pp. 112-113. 
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á esta ciudad [Tornel era de Orizaba, así que probablemente ahí le die-
ron esta noticia], contaba en ella que la herencia se hallaba en Veracruz. 
Como era instruido y de ameno trato, se ganó el afecto del Sr. D. Vicente 
Segura, gefe político del Departamento, y con su aucsilio, planteó un es-
tablecimiento de enseñanza primaria segun el método de Lancaster. Mas 
como este entretenimiento, que así él lo llamaba, no satisfacía sus deseos 
de vida política, ni Orizaba era el teatro bullicioso que buscaba, dispuso 
regresar á Veracruz. En aquella plaza observó que era muy enconada la 
división entre yorkinos y escoceses, y que estos se habían apcxlerado del 
periódico titulado Veracrnzano libre, para avivar la guerra á sus contrarios, 
é impulsar la conjuración que en aquel año, el de 1827, ecsistía contra el 
gobierno del general Victoria [ ¿se refiere a la conspiración de Arenas?]. 
Los principales redactores eran los coroneles Landero, Portilla, Santa 
Anna (D. Manuel) y Vázquez, y Aviraneta se asoció á ellos desde luego, 
dando á luz varios artículos, que se distinguian por una sálira fina y por el 
diestro manejo del ridíctúo. Eran su presa y su víctima, las notabilidades del 
partido yorkino, y de vez en cuando las autoridades que se estimaban sus 
adictas ó devotas. 

Estos ataques subieron de punto la irritación de los yorkinos, y su<, de-
plorables efectos comenzaron á sentirse en la población. Varios oficiales 
de la guarnición, cuya mayor parte se había filiado en el partido yorkino, 
se dirigieron en una noche al convento de la Merced, donde se hallaba es-
tablecida la imprenta del Veracmzano, y la destruyeron completamente: 
solicitaron en seguida á Aviraneta, á quien no pudieron encontrar en 
aquella noche; pero habiéndolo visto dos oficiales, al otro día, en las in-
mediaciones del muelle, se arrojaron sobre él, y lo hubieran maltratado 
sin duda gravemente, sino logra escapar de las manos de sus enemigos, 
é intrcxlucirse en la sociedad llamada del Muelle y ocultarse. Así per-
maneció en Veracruz el corto tiempo que dilató en embarcarse para la 
Habana. 

La conducta sospechosa de Aviraneta en Veracruz; la favorable aco-
gida que recibió de las autoridades de la isla de Cuba; su venida en la 
división del mando del brigadier D. Isidro Barradas, con el empleo de in-
tendente de ejército, y con el enea rgo de la parte política de la espedición, 
todo contribuye á manifestar el objeto con que Aviraneta se presentó en 
la república, y robustece las noticias que el Sr. Posada cuidó felizmente de 
recoger. Se ha dicho posteriormente que Aviraneta se decidió en España 
por la facción del pretendiente D. Cárlos y que su suerte fué la mas des-
graciada.9 

Don José María Bocanegra también fue miembro prominente de 
las administraciones yorkinas y no sólo eso, sino que fue asesor en 
el caso Gregario Arana, general español fusilado a raíz de la cons-
piración Arenas, sentencia que hasta el yBrkino Lorenzo de Zavala 
calificó de injusta; además Bocanegra había trabajado, por encargo 

9 /bid., pp. 113-114. Cursivas nuestras. 
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oficial, cerca " ... de dos años resumiendo oficialmente veinticuatro 
casos de los complicados en el asunto Arenas, basándose en las actas 
de losjuicios".1° 

En sus Memorias para la Historia de México Independiente 1822-1846 
[escritas en 1862, publicadas en 1892] cita la misma información que 
Tornel acerca de lo manifestado por el arzobispo Posada. Dice Bo-
canegra que él posee esa información y se la ha facilitado a Tornel 
y a Suárez y Navarro. Sostiene que con la ex:posición del Sr. Po-
sada se aclara " ... que en efecto existió el comisionado regio que se 
quiso tener por fantástico, y que la conspiración de Arenas existió y 
fué tramada sin duda alguna ... "11 

Sostiene Bocanegra que cuando se ejecutó a fray Francisco 
Martínez se quedó la duda " ... de si era ó no el D. Juan Climaco 
Velasco comisionado regio", pero con el informe de Aviraneta que 
leyó el Sr. Posada en Nueva Orleáns se ha disipado la interrogante. 
A continuación reproduce las noticias que da Tornel sobre la estancia 
de don Eugenio en nuestro país.12 

Nuestro personaje también aparece en las páginas bellamente es-
critas de don Niceto de 1.amacois, español que residió en México, 
quien acepta la versión de Alamán de que Aviraneta se dio él mismo 
el título de comisionado regio" ... para hacerse hombre de importan-
cia entre los que dan crédito á cuanto se les refiere". 13 

Ya antes había advertido 

... Si hubiera habido realmente un comisionado régio, enviado por la 
corte de Madrid, en quien se debian suponer el talento, el tacto y lasa-
gacidad necesarias para manejar un asunto de aquella importancia y gra-
vedad, es seguro que el individuo á quien se hubiera nombrado para des-
cubrir si se podia contar con la cooperación del distinguido jefe mejicano 
[Ignacio Mora, comandante general del Estado de México], hubiese sido 
de mas prudencia y mtjor relacionado en la buena sociedad que el padre 
Arenas, cuyos antecedentes no le eran muy favorables ... 14 

Más adelante añade 1.amacois: 

... Fusilados los sacerdotes Arenas y Martínez que creyendo, en ese ah-
.surdo, trataron de formar una conspiración, D. Eugenio de Aviraneta 

IOSuns, op. cit., p. 48. 
11 José María Bocanegra, Memorias para la historia de Mtxico independienle ( 1822-1846 ), 

edición de José María Vigil, México, Imprenta del Gobierno Federal, 1892, vol. I, 
pp. 432 y 433. 

12/bid., pp. 433-434. 
13 Niceto de Zamacois, Hutoria de M_tjico, Barcelona, J .F. Parres, vol. XI, p. 632. 
14/bid., p. 629. 
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se marchó a la Habana, donde permaneció hasta que, dispuesta la expe-
dición, se presentó a Barradas [ en las Memorias Aviraneta dice que Barra-
das le rogó que fuese con él] haciéndole ver que conocia mucho Méjico, 
y solicitando acompañarle. El jefe expedicionario, juzgando que podría 
serle muy útil por esa circunstancia, y viendo que em un homlm de talento, 
accedió a su solicitud, llevándole de secretario político. Aviraneta había 
tratado á Santa Anna en Veracruz, y viendo que d pais lejos de adherirse 
á la expedición, enviaba de todas partes fuerzas para combatirla, es de 
suponerse que, esperando alcanzar de Santa Anna por la amistad que 
mediaba entre ellos, la manera de que Barradas quedase bien á los ojos 
de su soberano [esto lo dice Zamacois para sostener que Barradas y Avi-
raneta no quisieron intentar convencer al general en jefe mexicano de 
que se pasara a su lado], aconsejase al jefe español á que solicitase una 
entrevista con el general en jefe mexicano. No es posible saber, sin em-
bargo, cuál fué el verdadero objeto que se propuso Barradas al intentar 
tener esas conferencias con Santa Anna, porque éste rehusó entrar en 
ellas. 15 

Emilio del Castillo Negrete menciona a Aviraneta en el sumario 
del capítulo que trata de la expedición de Barradas. Sin embargo, 
ese apartado es una transcripción literal de Suárez y Navarro, en-
trecomillando los párrafos, pero sin indicar nunca la fuente. Por lo 
tanto Aviraneta nunca es mencionado en la narración del capítulo, 
aunque en la sección de documentos aparece su carta y la de Barra-
das invitando a Santa Anna a tener pláticas. 16 

En 1904 se dio la polémica historiográfica entre Bulnes y Pereyra, 
a raíz de la publicación del primero de l..As grandes mentiras de n'Ul!stra 
historia. La nación y el ejércil,o en las guerras extranjeras. 

En lo que se refiere a nuestro personaje, Bulnes cita la entrevista 
que Barradas y Aviraneta quisieron tener con Santa Anna y comen-
ta que fue con la finalidad de " ... seducir á Santa Anna para que se 
pronunciara a favor de Femando VII ... ", pero que la inteligencia de 
Santa Anna " ... le señalaba que era imposible que México volviera 
gustoso á la dominación de España ... "17 

Pereyra dice refiriéndose a la entrevista que quiso tener Aviraneta 
con Santa Anna: 

El secretario político de Barradas, Eugenio Aviraneta, escribió á Santa 
Anna, á quien daba el tratamiento de amigo, con fecha 25 de Agosto: 

15 /bid., pp. 764-765. 1rae el texto de las cartas de Barradas y la contestación de Santa 
Anna a éstas. Cursivas nuestras. 

16 Emilio del Castillo Negrete, Mbcico en el siglo XIX o sea su historia desde 1800 ha.sla. la 
época prtsente, México, Imprenta del Editor, vol. XVIII, pp. 323-378. 

17 Francisco Bulnes, La.s grandes lllffllims de nuestm historia. La flllCÍÓn y el ejm:ilo en las 
guerras extranjeras, México, Editora Nacional, 1969, pp. 71 y 72. 
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'Conviene que nos veamos, hablemos con franqueza sólo los tres y arre-
glemos algo que 7r!dunde en provecho de usted, y de todos en general y agregaba 
para terminar: 'Se va de buena fe [Este gran historiador nos está mos-
trando, casi sólo con los subrayados, la clara intención aviranetiana de 
seducir políticamente a Santa Anna). Santa Anna, ¿por qué no decirlo? 
Se portó en aquella ocasión con decoro, contestando al jefe español que 
elevarla al Supremo Gobierno lo que tuviera que comunicarle, y que si era conve-
niente á los intereses públicos, lo apoyaría con la pequeñez de su influjo. 18 

En 1959 se publicó en Historia Mexicana, el artículo "Campaña 
de Tampico de Tamaulipas, año de 1829". El cual no es sino una 
porción de los apuntes inéditos del militar santannista Manuel María 
Escobar, quien estuvo presente en los sucesos relatados de 1829. Él 
formaba parte de las filas mexicanas y entonces ostentaba el cargo 
de alférez. El manuscrito al que nos referimos está fechado por su 
autor en noviembre de 1874. 

En este relato valioso encontramos citado el nombre de Avira-
neta. Quien pensó, dice Escobar, " ... que mediante sus intrigas había 
dejado en México establecido el borbonismo ... viniendo ahora la ex-
pedición [de Barradas] como á recoger aplausos y bendiciones de los 
mexicanos todos, que arrepentidos volvían llorosos al seno cariñoso 
de la Madre Patria". 19 Escobar nos muestra a don Eugenio como 
uno de los que, con sus informes exagerados sobre la situación en 
México, provocaron la expedición de Barradas. 

Dice el militar santannista que el ejército español que iba a in-
vadirnos constaría de cinco divisiones de 4000 hombres cada una, 
confiando a Barradas la vanguardia y a Aviraneta la intendencia de 
Hacienda de todo el cuerpo de ejército.20 

Sostiene Escobar que Santa Anna no admitió la entrevista per-
sonal que le solicitaba Barradas, porque ésta daría tiempo " ... para 
recibir auxilio de ultramar que el invasor aguardaba con expectante 
avidez".21 No menciona el papel de don Eugenio en este episodio 
de la pretendida entrevista. 

Afirma el memorioso autor que: "Allá en Tampico se jugó, á la 
vez que el acero, la estrategia de la guerra y la diplomacia de la pa-
labra".22 Creo que es muy atinada esta observación y que nuestro 

18Carlos Pereyra, De Barradas a Baudin. Un libro de poUmica historial, México, Tipo-
graffa F.conómica, 1904, pp. 54 y 55, nota 2. Cursivas de Pereyra 

19 Manuel María Escobar, "Campafia de Tampico de Thmaulipas, afio de 1829", His-
toria Mexicana, vol. IX, ntlm. l,jul.-sept., 1959, p. 52. 

20/bid., pp. 52-53. 
21 /bid., P· 69. 
22/bid., p. 93. 
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Aviraneta quiso tomar importante participación en la "diplomacia 
de la palabra"; pero en esta ocasión fracasó debido a que Santa Anna 
se negó a seguirle el juego cuando no quiso conceder la consabida 
entrevista. 

El artículo al que nos referimos está precedido de otro, enlamen-
cionada revista, de Ramón Escobar Tavera,23 donde se nos dan inte-
resantes datos biográficos del que llegó a ser general Manuel María 
Escobar. 

2. AVIRANETA EN LOS HISTORIADORES MEXICANOS DE 1906 
A NUESTROS DÍAS 

1906 es un año importante, no cabe duda, para los aviranetistas, ya 
que entonces se publica la obra Mis mnnoria (ntimas, donde nuestro 
personaje nos relata sus actividades en México, su estancia en Nueva 
Orleáns y La Habana y su participación en la expedición de Barra-
das. Esta obra fue publicada por don Luis'García Pimentel, hijo del 
muy ilustre bibliófilo e historiador don Joaquín García Icazbalceta, 
de quien heredó la laudable costumbre de editar obras y documen-
tos valiosos para la Historia de México (en otro capítulo discutiremos 
qué tan valioso, historiográficamente hablando, puede ser este libro 
de Aviraneta). 

Precede a la obra que estamos tratando un prólogo del erudito 
escritor don Luis González Obregón, del cual veremos en este mo-
mento qué es lo que nos expresa de Aviraneta. 

Dice González Obregón que el señor García Pimentel pidió, en 
carta de 16 de diciembre de 1898, a su librero corresponsal en Ma-
drid, Gabriel Sánchez, datos 'tan amplios cuanto sea posible, relati-
vos á Aviraneta y sus escritos'.24 

El 10 de enero de 1899, contestó Sánchez: 

Del Sr. Aviraneta, las únicas noticias que he podido adquirir son las que 
siguen: que fué un vividor que marchó á América, siendo luego á su 
regreso muy favorecido de la Reina Ma Cristina, la cual le empleó como 
una especie de espia con el pretendiente á la corona de España, y de 
la cual también escribió unas Memorias; no debiéndole ir mal en estos 
asuntos, puesto que murió muy viejo hace pocos años y era su posición, 
bastante desahogada.25 

23 Ramón Escobar Tobera, "Don Manuel María Escobar y su 'Campaña de Tampico'", 
Historia Mexicana, vol. IX, ntim. l,jul.-sept., 1959, pp. 35-43. 

24 Prólogo de Luis González Obregón a Mú memorias (nlimas, p. X. 
25/bid. 
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Continuó la correspondencia entre García Pimentel y Sánchez. 
En la última carta de Pimentel, éste solicita a Sánchez que trate de 
conseguir información sobre Aviraneta con los señores Fernández 
Duro, Menéndez Pelayo, el conde de las Navas, o con algún otro de 
sus amigos. 

En carta de 14 de agosto de 1905, Sánchez informa que las per-
sonas arriba señaladas le 'dijeron que sería dificil pudiesen propor-
cionar [le] algo, pues se sabía muy poco de ese personaje' .26 

Fue así como concluyeron las investigaciones del señor García Pi-
mentel. 

Dice González Obregón que debido a las infructuosas pesqui-
sas sobre don Eugenio, hay que conformarse " ... con los datos au-
tobiográficos que dejó escritos en sus Memorias Aviraneta y con los 
que consignan algunos de nuestros historiadores ... "27 Sostiene que 
nuestro personaje fue natural de lrún, provincia de Guipúzcoa. 

Nada sabemos de su educación ni de su juventud, y él sólo asegura que 
militó á las órdenes del célebre guerrillero Juan Martín el Empecina.do, 
lo cual parece que le acarreó no pocas persecuciones y aún prisiones, 
pues hablando de una manta jerezana, con que oh!iequió aquí en México 
á un sirviente, afirma que estaba en buen estado á pesar de sus continuas 
peregrinaciones por algunas cárceles. 

Aviraneta emigró después á Burdeos, perseguido ó con el fin de 
consagrarse al comercio, y transcurridos algunos años, resolvió venir 
á América, en pos de aventuras ó para arreglar los asuntos de la tes-
tamentaría de un deudo suyo.28 

A continuación González Obregón transcribe los datos que nos da 
Tornel sobre la estancia de Aviraneta en el Estado de Veracruz, los 
cuales, según González O., confirman lo que dice Aviraneta en sus 
Memorias {ntimas, lo cual no es totalmente cierto, ya que hay deta-
lles que menciona Tornel que no menciona Aviraneta, como la es-
cuela que estableció don Eugenio según el método de Lancaster, 
pero sí coinciden en otros aspectos, como en la descripción de las 
luchas políticas en las que se inmiscuyó Aviraneta. 

Afirma González Obregón que en Nueva Orleáns Aviraneta dio 
" ... rienda suelta á su carácter aventurero é intrigante, tomó partici-
pación activa en las juntas que allí se tenían por algunos ilusos que 
intentaban la reconquista de México".29 

26 /bid., p. XI. 
27 /bid., p. XI l. 
28/bid. 
29/bid., p. XIII. 
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El prologista, siguiendo lo que dice Tomel sobre Aviraneta, trata 
de relacionar estas actividades de don Eugenio en Nueva Orleáns 
con la conspiración del padre Arenas. A continuación González 
Obregón reproduce las citas de Tomel en las cuales se identifica a 
Aviraneta como el comisionado regio. En seguida añade que "ta-
les manejos, engaños é intrigas, han de haber sido ciertos, pues el 
mismo Aviraneta confiesa en su Memoria30 ••• que el plan llamado de 
Montaño, no tuvo otro origen que sus enredos y embustes".51 

Opina González Obregón que llama la atención 

... que Aviraneta, tan minucioso y tan detallista nada diga sobre esa co-
misión real y otros asuntos, tanto más cuanto que escribía muchos años 
después y muy lejos del teatro de los acontecimientos; á no ser que por 
su carácter y maquinaciones de eterno conspirador, se propusiese ocul-
tar ú omitir ciertos hechos, aunque le fueran favorables, como se observa 
en su obra respecto al silencio que guarda relativamente á algunas vic-
torias obtenidas por sus compañeros en la expedición de Barradas; á la 
parte personal que tomó en que se celebrase una entrevista con Santa 
Anna, de la que hay documentos firmados por él, y á la vaguedad con 
que termina sus Memorias. La única explicación que podía darse a ésto, 
sería que los borradores de sus Memorias hubiesen quedado truncos ó mal 
compaginados, y que la mano extraña é ignorante de los asuntos trata-
dos en las Memorias, que se encargó de arreglar y redactar la copia que 
ha servido para esta impresión, fuese la culpable de tales omisiones, pues 
hacen muy probables estas conjeturas: las diversas formas de letra que 
tiene el original: el no corresponder los títulos de las partes o capítulos 
en que está dividida la obra á los asuntos tratados: la transicion brusca 
que se nota entre los últimos sucesos que precedieron á la toma de Tam-
pico por el General Santa Anna y los posteriores que confusamente se 
relatan en las postreras páginas. 

Pero en cuanto á la conjuración del P. Arenas, continúa González 
Obregón, el silencio de Aviraneta es tanto más sospechoso, cuanto que en 
la Memoria que publicamos en el Apéndice y que dirigió al e.a pitán Gene-
ral de la Isla de Cuba, niega rotundamente que haya existido en realidad 
tal conspiración, 112 

En seguida el prologista nos transcribe las noticias que nos da 
Zamacois sobre Aviraneta, ya citadas por nosotros, para que vea-

30Se refiere a la "Memoria sobre el estado actual del reino de Mégico y modo de 
pacificarlo", publicada como primer apéndice en la edición de Mis memoria.s húimas. 
También publicado en Bolet(n del Archivo Nacümal, n6m. 56, La Habana, 1957, 
pp. 45-59. Asimismo en José Luciano Franco, Documenlos para la hútoria de Mhico 
txislrntes en tl Archivo Nacional de Cuba, La Habana, Archivo Nacional de Cuba, 1961 
(Publicaciones del Archivo Nacional de Cuba, Ll11), pp. 345-358. 

51 Prólogo de Gon1.ález Obregón, p. XIV. 
S2fbitJ., p. XV. 
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mos las contradicciones entre ambos: Aviraneta dice que Barradas 
le rogó que viniese en su expedición, pero Zamacois sostiene que fue 
Aviraneta quien solicitó a Barradas venir con él. Don Luis también 
cita a Zamacois para que tengamos noticia de los requerimientos que 
hizo Aviraneta para celebrar una entrevista con Santa Anna.33 

Nos dice González Obregón que a su regreso a la Península, Avira-
neta siguió intrigando y conspirando y como muestra de ello trans-
cribe varios párrafos de la obra La estafeta de palacio de Ildefonso 
Antonio Bermejo que a continuación nosotros citamos: 

... Estando Zea Bermúdez en el poder, descubrió las primeras de esta 
trama urdida con singular destreza por un hombre bastante conocido, 
que fué en aquella sazon preso y desterradoá Galicia, pero que habiendo 
logrado escaparse en Valladolid, tornó a la corte de incógnito y vivió largo 
tiempo escondido en una casa de la calle de Cedaceros, de la cual salía 
todas las noches cautelado por el disfraz, á fin de combinar en varios pa-
rajes y con otros camaradas, la confederación que tomó el nombre de 
'Isabelina', y cuyo propósito era dar á la España más ámplias liberta-
des. Fueron tan ocultos y tan diestros los manejos de esta Sociedad, que 
contó en su seno con gran número de afiliados en todas las capitales de 
la Península y sólo en Madrid reunió diez mil prosélitos, lo mismo en la 
parte civil que en la militar. A esta Soc~dad se atribuyó el horrible y escandaloso 
atentado contra los frailes. 34 

Sostiene Bermejo que era el propósito de los conjurados salir a las 
calles tomar los principales edificios y hacerse fuertes con ellos, tan 
seguros estaban de la victoria que ya tenían la lista de quienes for-
marían el gabinete.35 Próximo a estallar el movimiento fue prendido 
el director de la trama y otros personajes importantes. Continúa 
Bermejo: 

... Pero el fundador de esta asociación y el alma de esta trama, lo era un 
señor de nombre D. Eugenio Aviraneta, tan diestro conspirador como 
hábil para anular la gestión de los tribunales, que no tuvieron otro re-
medio que declarar inocentes á los acusados, excepto á Aviraneta, el cual, 
'!iéndose solo como reo de conspiración, que era lo que deseaba, expuso 
por medio de escritos, que publicó la prensa, cargos tan ingeniosos y 
atrevidos contra el ministerio fiscal que llamaron la atención del público, 
demostrando "QUE UNA CONSPIRACION REDUCIDA A UN SOLO INDI-
VIDUO, NO PODIA SER CONSPIRACION, PORQUE ERA IMPLICATORIO 

33 /bid., pp. XV -XVII. 
34 Ildefonso Antonio Bermejo, La estafeta de palacio, 2a. ed., Madrid, 1872. Cit. por 

González Obregón, op. cit., p. XVII l. Cursivas nuestras. 
55 Vid. González Obregón, op. cit., pp. XVIII y XIX. 
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CONSPIRAR UN SOLO HOMBRE". Este cargo, agregado á otras razones 
no ménos originales, pusieron á la justicia en grave aprieto, mayormente 
cuando la opinión pública apoyaba de buena Ji al delincuente, y no tuvo la jus-
ticia otro remedio que declarar la no existencia de la conspiración, aun 
cuando moralmente la creía.36 

Comenta González Obregón que los datos que aporta Bermejo 
sobre Aviraneta nos ayudarán a obtener el retrato moral y político 
de éste, 

... de suyo inquieto y bullicioso, revolucionario é insurrecto; militando 
unas veces en un bando y otras en el opuesto; conspirando en ocasiones al 
lado de eclesiásticos con el P. Briagas ... y después filiándose en tenebrosas 
tramas contra el clero. 

Pero las faltas de constancia en sus principios y los medios censurables 
á que acudió en sus eternas maquinaciones políticas, aunque contribu-
yan á leer sus Memorias con desconjianw y reseroa, ellas sin embargo intere-
sarán mucho por S!lS narraciones pimorescas de las costumbres y tipos de nuestro 
país; por la pintum del estado social en que se encontraba nuestra República 
entónces, y las semblanzas de algunos personajes; por los detalles minuciosos 
acerca de las conspimciones que se efectuaron en Nueva Orleáns tramadas por 
los españoles emigrados, y por los muchos pormenores desconocidos que pro-
porcionan relativamente al origen y organiULCión de la descabellada empresa 
que intentó el iluso Brigadier D. Isidro Barradas.37 

Opina González Obregón que la obra adolece de numerosos de-
fectos en la forma y de pésima ortografia, y que el autor da mucha 
importancia a sus opiniones y sucesos en que figura [ cosa totalmente 
cierta], aunque lo disculpa afirmando que es un achaque común en 
los que escriben autobiografias. Finaliza su comentario con las si-
guientes palabras: las " ... Memorias se leerán con gusto, sin cansancio, 
y con el interés que despierta todo libro que nos transporta á otros 
tiempos y nos familiariza con otros hombres".38 

A reserva de dar mi comentario personal más adelante sobre 
Mis memorias íntimas de Aviraneta, creo que el juicio de González 
Obregón sobre esta obra es bastante acertado. 

Saltamos ahora hasta el año de l 925, en cuyo mes de mayo apa-
reció en el periódico mexicano El Cronista tú Hogaño un artículo de 
Luis de Larroder que aporta interesantes noticias acerca de nues-
tro personaje. Este escrito de Larroder nos lo encontramos como 

36 Bermejo, op. cit. Cit. por González Obregón, ibid. Mayúsculas en el original. Cur-
sivas nuestras. 

37 González Obregón, pp. XIX y XX. 
38 /bid., p. XX. 
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uno de los apéndices de la biografía de Baroja sobre Aviraneta,59 y 
lleva por título: "Eugenio de Aviraneta: Aventurero de los tiempos 
románticos". 

Afirma Larroder que desde hacía algunos meses quería escribir 
sobre su pariente (tío segundo) Eugenio de Aviraneta para publi-
carlo en Revista de Revistas, pues quería aportar detalles sobre la vida 
íntima de este personaje que él conoce por su parentesco y por haber 
sido su padre el único heredero de don Eugenio. Dice que escribe 
sobre este tema porque es asunto del momento el estudio de la per-
sonalidad de Aviraneta [esto se debe seguramente a la serie de no-
velas que estaba publicando Bamja sobre Aviraneta]. Sostiene que 
Aviraneta no murió en posición bastante desahogada como se lee en 
carta de Gabriel Sánchez a García Pimentel, en el prólogo estudiado 
arriba, sino que falleció casi pobre, " ... en completo abandono de to-
dos, ni más compañía que su esposa josefina Esparamont ... , su perro 
llamado Prim, en recuerdo del héroe de los Castillejos, según decía 
con sorna Aviraneta, y mi padre, que lo visitaba a menudo, y que 
nos contaba que su única distracción era leer folletines de periódi-
cos junto al clásico brasero, odiando hablar de política". 40 

Aviraneta dejó al padre de Larroder ocho cuadernos en los cua-
les estaba la historia del Convenio de Vergara, " ... suceso el más im-
portante de la vida de D. Eugenio ... "41 Dice que esos cuadernos se 
perdieron. 

Mientras el abrazo de Vergara le trajo toda clase de bienes a Es-
partero, "Aviraneta, en tanto, volvió a la obscuridad, a la modestia, 
casi a la pobreza; pero los que verdaderamente sabían la historia de 
aquellos sucesos no ignoraban que él sólo fué el alma del famoso 
Convenio de Vergara ... "42 Añade Larroder: 

Lo qt e sí yo recuerdo es que al volver a Madrid Aviraneta y dar cuenta 
a la reina de su comisión, la soberana, profundamente conmovida, le 
ofreció honores, dinero, nobleza, algún cargo de importancia, y él sólo 
dijo que su deseo, al servir a la monarquía, 'era dejar solamente un bri-
llante más en la corona de España', llegando su honradez hasta el punto 
de entregar la cuenta detallada de sus gastos, justificando así el empleo, 
hasta la última peseta, del dinero que se le había entregado al partir para 
su viaje. Todo esto me lo refirió mi padre.43 

39 Pío Baraja, Aviranela o la vida de un conspirador, Buenos Aires, Espasa Calpe, 1947 
(Austral, 720) [Primera edición 1930), pp. 253-256. 

40Jbid., pp. 253-254. 
41 ]bid., p. 254. 
42 Ibid., pp. 254-255. 
43 ]bid., p. 255. 
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Narra cómo fue que Aviraneta se comprometió en matrimonio 
(esto lo contaremos en la parte correspondiente a la biografía ba-
rojiana sobre Aviraneta, ya que don Pfo se basó en Larroder para 
describirnos ese hecho]. Concluye Larroder con la afirmación de 
que después de que murió Aviraneta " ... la reina doña Cristina, ya 
desterrada de España y todo, le pasaba una pensión (a la que fue es-
posa de don Eugenio], la cual estuvo cobrando hasta el fallecimiento 
de la viuda de Fernando VII".44 

El 30 de octubre de 1956 murió el escritor Pío Baroja, el más 
grande aviranetista. A raíz de este suceso aparecieron en la prensa 
mexicana artículos sobre él, de los cuales uno se ocupa ampliamente 
de Aviraneta. Quien más escribió sobre el recién fallecido hom-
bre de letras fue don Andrés Henestrosa. 

El 1 de noviembre, apenas enterado de la muerte de su admirado 
Baroja, Henestrosa redacta dos artículos en sendos periódicos. Uno 
en El Nacional, donde afirma que aunque el estilo de Baroja esté ale-
jado de la retórica y de la gramática, es " ... eficaz y lleno de sangre, 
quiere decir, espíritu ... " Menciona las novelas de aventuras " ... en las 
que Baroja pintando a otros se pintaba un poco a sí mismo y a un 
pariente suyo, a Eugenio Aviraneta ... " Nombra algunos libros de Ba-
roja, en los cuales aparece nuestro personaje, pero sin explicar que 
tales títulos forman parte de la serie Memorias de un hombre de accwn, 
la cual consta de 22 novelas y tiene como protagonista principal a 
Aviraneta. 4!i 

El otro texto de Henestrosa, de ese día, apareció en Novedades y 
en él trata, sobre todo, de cuestiones estilísticas relativas a Baroja.46 

El 3 de noviembre el editorialista se volvió a ocupar del tema ba-
rojiano, ahora para opinar sobre el supuesto antihispanoamerica-
nismo del novelista de la generación del 98. Opina Henestrosa que 
así como este escritor satirizó a otros, también mostró las lacras de 
su tierra. 47 

Pero de los artículos de Henestrosa sobre el escritor vasco el que 
nos interesa más es el que publicó en un suplemento dominical, el 
18 de noviembre de 1956, porque ahí se ocupa directamente de Avi-
raneta y de Mis memorias fntimas. 

Sobre nuestro personaje declara: 

44/bid. 

4!i Andrés Henestrosa, "La nota cultural", El Nacúmal,jueves l de noviembre de 1956, 
p. 11. 

46Andrés Henestrosa, "Pío Baroja ha muerto", N<111edades, afio XXII, nlim. 5,675, 
jueves l de noviembre de 1956, secc. A, p. 4. 

47 Andrés Henestrosa, "Otra vez Pío Baroja", N1111edades, afio XXII, nlim. 5,677, 
sábado 3 de noviembre de 1956, sea:. A, p. 4 
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... De policía, contrabandista, hereje, intrigante, no le bajan sus contem-
poráneos, aunque todos están prontos a proclamar su talento natural, su 
inteligencia clara y amplia, su audacia. Hombre a todas luces enredador, 
pero con la suficiente entereza para salir airoso de todos los trances, por 
apurados y peligrosos que fueran. Suplía con intuición, dice uno de los 
que lo han juzgado, los conocimientos que le faltaban. 48 

Sostiene el escritor oaxaqueño que los libros, en que se ocupa Ba-
roja de don Eugenio, " ... frecuentemente no son otra cosa que trans-
cripciones y glosas de los apuntes autobiográficos de Aviraneta [esto 
no es exacto] y de las,conversaciones familiares, así como de una rica 
leyenda que se creó en torno al personaje que, a decir verdad, daba 
mucho de sí". 49 

Mis memorias íntimas le merece, a Henestrosa, este comentario: 

... El desparpajo y desaliño con que el libro está escrito no logra opacar su 
gracia ni restar viveza a las descripciones que hace de las costumbres, de 
los contornos, de las situaciones en que intervino. A pesar de los nume-
rosos defectos de que adolecen las Memorias en la forma y en la ortografia, 
y a pesar también de la mucha importancia que da el autor a sus opinio-
nes y a los sucesos en que figura -achaque común en las autobiografias-
se leen con gusto, sin cansancio y con el interés que despierta todo libro 
que nos transporta a otros tiempos y nos familiariza con sus hombres.511 

En seguida, don Andrés nos describe el contenido de esa obra de 
Aviraneta; para apuntar, más adelante, que el autor " ... traza con ra-
pidez, pero con vívidos tonos, un cuadro de aquellos tiempos en que 
reciente la independencia, peleaban unos contra otros. Aviraneta no 
podía dejar de arrojar su jábega en aquel río revuelto. Y así lo hizo. 
Y así lo cuenta".51 

Después Henestrosa nos sugiere esta interesante comparación: 

Un poco más de cuidado en la redacción, un poco más de reposo en su 
factura, y las Memorias de Aviraneta podían ser comparadas con la Sonata 
de Estío, de Valle lnclán, a quien con frecuencia [nos] remite. Inventa 
como él, escenas, crea etimologías caprichosas, fragua nombres; pero 

48 Andres Henestrosa, "Alacena de minucias", Revista Mexicana de Cultura. Suplemnúo 
dominical de El Nocümal, 2a. época, n<im. 503, 18 de noviembre de 1956, pp. 3 y 
12. 

49/bid., p. 3. 
511/bid. Es importante destacar que este comentario de Henestrosa está basado en el 

trasegado por Luis González Obregón. Especialmente después del punto es una 
cita textual. Vid. Luis Gonl.ález Obregón, prólogo a Mi.s memoria.! íntima.s, p. XX. 

s1 /bid., P· 12. 
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sobre todo, se le asemeja en la soltura y riqueza de la expresión. Describe 
un huapango con la misma soltura que lo haría el gran escritor gallego, 
con idéntica desfatachez, con parejo descaro ... 52 

Aparecieron en México algunos comentarios más sobre el nove-
lista vasco, pero no citaron la serie Memorias de un hombre de acción ni 
a su protagonista Aviraneta. 53 

Uno de los estudiosos mexicanos que recientemente se han ocu-
pado del tema de los españoles en el México recién independizado 
es el doctor Romeo Flores Caballero. 54 Quien en su libro cita Mis 
memorias intimas, principalmente en relación con las conspiraciones, 
de los españoles expulsos que residían en Nueva Orleáns, para re-
conquistar México. Menciona el plan que expuso Aviraneta en esa 
ciudad para desatar una guerra de castas contra los criollos, la cual 
comenzaría con una expedición sobre Texas. Flores Caballero no 
hace un juicio sobre la obra citada de Aviraneta solamente la usa 
como una fuente de información más, seguramente confiable para 
él, cuando menos en las partes que transcribe. 

Más recientemente, en 1981, apareció un artículo de Francisco 
de Antuñano donde reseña ampliamente Mis memorias intimas. Con-
tiene una serie de citas textuales de Aviraneta sobre los diferentes 
temas que trata en su libro (por ejemplo transcribe la declaración 
de don Eugenio de que Barradas casi lo obligó a venir en su expe-
dición). 

Expresa Antuñano que Aviraneta apuntó reflexiones muy válidas 
como ésta: 

Los megicanos, sin que deba dudarse, sufrirán guerras civiles sin cuento, 
se despedazarán y llegarán al último estremo de aniquilamiento, pero 
nunca se someterán voluntariamente al gobierno español. Son dema-
siado orgullosos é ignorantes, para confesar el estado de infancia en que 
se hallan y la incapacidad que tienen de gobernarse por sí mismos. Cada 

52/bid. 
53 Por ejemplo un artículo de Alejandro Sux, donde habla de la impresión personal 

que le causó Baroja (la de ser un amargado). O dos artículos de Mateo Hernández 
Barroso, mucho más optimistas que el anterior, donde habla sobre el estilo del 
escritor vasco. Vid. Alejandro Sux, "Así era Pío Baroja", Excelsior, año XI, torno VI, 
sábado 3 de noviembre de 1956, secc. A, p. 7; Mateo Hernández Barroso, "Pío 
Baroja", Novedades, año XXII, núm. 5,680, martes 6 de noviembre de 1956, secc. 
A, pp. 5 y 9; del mismo autor otro artículo sobre Baroja, en Revista Mexicana de 
Cultura.. Suplemento dominical de El Nacional, 2a. época, núm. 503, 18 de noviembre 
de 1956. 

54 Romeo Flores Caballero, La contrarrevolución en la independencia. Los espaiioles en la 
vida polilica, social y económica de Mtxico ( 1804-1838), México, El Colegio de México, 
1969 (Centro de Estudios Históricos. Nueva Serie, 8), pp. 135 y 158. 
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megicano se considera que es un ciudadano Romano, cada Senador un 
Cicerón o un Demóstenes, y cada general un César, ó un Pompeyo. Si se 
leen sus discursos y arengas, compárase la república Megicana en ilus-
tración, á los siglos brillantes de Atenas y Roma. M 

No sabemos cuáles de estas afirmaciones considera Antuñano váli-
das, porque en algunas de ellas se denigra a los mexicanos, aunque 
en lo de que éstos nunca se someterían voluntariamente al gobierno 
español, Aviraneta tenía razón. 

Añade Antuñano que la novelesca vida de don Eugenio le valió el 
que Pío Baroja escribiera la biografía: Aviraneta o la vida tú un conspi-
rador [parece ser que Antuñano tampoco supo de la existencia de la 
serie Memorias de un hombre tú acción], de la cual promete dar noticia el 
siguiente domingo en la misma sección, sin embargo no apareció el 
anunciado artículo. 

3. AVIRANETA EN LOS HISTORIADORES ESPAÑOLES DECIMONÓNICOS 

Las obras españolas de Historia que abarcan el siglo XIX no pres-
tan demasiada importancia a la figura de Eugenio de Aviraneta, con 
una notable excepción que veremos más adelante. Sin embargo, 
Aviraneta sí aparece en dichos trabajos, en su personalidad de gran 
conspirador, principalmente en relación con la labor que realizó en 
la región vasca francesa que ayudó a que se llegara al Convenio de 
Vergara en 1839. 

Uno de los autores que nos habla de nuestro personaje es el es-
critor satírico Juan Martínez Villergas, quien en su obra: Los polúicos 
en camisa, nos da esta descripción, " ... que no anda lejos de la carica-
tura ... " ,56 de Aviraneta: 

... es un hombre que ha conspirado incesamente, que dominado por el 
instinto y por el hábito conspiraría aunque no quisiese. Conspiraría en 
un desierto, conspiraría incomunicado en el fondo de una mazmorra, 
conspiraría aunque como Noé quedase solo en el arca y el arca sola en el 
mundo.57 

55 [Eugenio de Aviraneta, "Memoria sobre el estado actual del reyno de Mégico y 
modo de pacificarlo", publicado como apéndice I de Mis memorias (nJima.s, p. 264. 
Cit. por] Francisco de Antufiano, "La reconquista de México", Exctlsior. Diorama de 
la cultura, año LXV, tomo IV, domingo 2 de agosto de 1981, p. 13. 

56 Carlos Longhurst, Las rwvela.s históricas de Pfo Baraja, Madrid, Guadarrama, 1974 
(Punto Omega, 171), p. 35. 

57 Juan Martínez Villergas, Los pol(ticos en camisa, Madrid, 1845, vol. 11, p. 225. Cit. 
por Longhurst, p. 35-36. 
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Narra también Martínez Villergas otro hecho en el que se vio in-
volucrado Aviraneta: 

Deportado a Canarias por un golpe de arbitrariedad del general [Es-
poz y] Mina urdió una conspiración en el buque mismo que le con-
ducía, indisponiendo a los marineros con la tropa que le custodiaba. 
Cuando estuvo seguro del triunfo, hizo partícipe de su plan a uno de 
sus compañeros de infortunio, el cual, para evitar una catástrofe dio 
cuenta de todo al jefe mismo de la tropa, no sin haber obtenido antes el 
consentimiento del mismo Aviraneta. ITan seguro estaba éste de los re-
sultados! Es de advertir que Aviraneta urdió este complot persuadi-
do de que el jefe de la escolta tenía orden reservada de pasarle por las 
armas al llegar a cierta altura, y así que dijo a sus compañeros que con tal 
que el jefe le asegurase, bajo su palabra de honor, que su vida y la de los 
demás deportados no corrían ningún riesgo, desistiría de su propósito; 
pero que de otra suerte era inevitable su ruina y la de todos los que le 
obedeciesen, si es que. hubiese alguno. Apenas tuvo conocimiento de 
la trama quiso el jefe castigarla en su autor; pero la disposición en que 
halló 10& ánimos le reveló su importancia. Entonces enseñó a Aviraneta 
la orden que tenía; y convenciéndose éste por sus propios ojos de que no 
le esperaba el trágico fin a que se consideró condenado por un ímpetu 
sangriento de Mina, se dio por satisfecho, y tuvo la prodigiosidad de 
someter de nuevo la tripulación y las tropas a las órdenes de sus jefes 
naturales. En un momento deshizo lo que había hecho; restableció la 
subordinación, que había relajado, lo volvió todo al estado normal. Eow 
de los elementos revolucionarios, lo soltó y lo sujetó como quiso y cuando le dio la 
gana.58 

Sobre esta cita opina Carlos Longhurst que " ... no sólo es el inci-
dente ya de por sí improbable, sino que además el tono del relato 
es tan claramente burlón que la veracidad de los hechos tiene que 
ser puesta en duda muy seriamente. Villergas está escribiendo con 
intención satírica ... "59 Villergas está exagerando, pero eso no quiere 
decir que esté mintiendo. Existieron algunos hechos que agranda 
en su versión. 

Martínez Villergas se refiere, en el mismo tono, a la estancia de 
Aviraneta en las Canarias: 

En este archipiélago, en este rincón del mar donde nadie se ocupaba 
de política, ha instalado sociedades secretas: ha infestado todas las islas; 
lo ha plagado todo de logias, de conciliábulos, de clubs; hasta en la isla 
del hierro, tan desierta como está, se estienden las ramificaciones de su 

58/bid., pp. 36-37. Cursivas nuestras. 
59 Longhurst, op. cil., p. 37. 
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trama; hasta allí tiene catecúmenos que se instruyen para recibir el bau-
tismo de la revolución.60 

Aunque las citas de Villergas nos muestran a un Aviraneta cari-
caturesco, sin embargo nos sirven para mostrar como ya sus con-
temporáneos le habían dado la caracterización de ser el conspirador 
español por excelencia. 

El marqués de Miraflores, Manuel Pando Fernández de Pinedo, 
quien militó en el partido moderado y llegó a presidir el Consejo 
de Ministros en 1846 y en 1863, trata la figura de Aviraneta en sus 
Memorias del reinado de Isabel II en relación con la participación de 
nuestro personaje en el Convenio de Vergara, en esa época Mira-
flores era embajador de España en Francia por lo que don Eugenio 
debía estar en estrecha reclación con él. Afirma el marqués: 

... existió en la frontera muchos meses un agente del gobierno español lla-
mado don Eugenio Aviraneta, cuya travesura fue de alta utüidad a la causa 
en favor de cuyos intereses trabajaba. Este agente, ya dlebre en la historia 
de nuestras agitaciones políticas desde 1833, se había constituido en Bayona, 
y tomado sobre sí fomentar con habilidad extrema las disensiones en el 
campo carlista, aprovechando ser natural del país y sus relaciones. La 
memoria que este agente presentó al gobierno de su majestad con fecha 
15 de noviembre de 1839 es uno de los documentos curiosos de la época 
y un curso completo del arte de conspirar. Aviraneta por medio de ardides ex-
citó y acaloró pasiones que pudieron contribuir grandemente a disolver 
la causa carlista ... 6 1 

Sin embargo, después de que Miraflores da noticias de los trabajos 
de Aviraneta procede a rebajar su importancia: 

Habré de decir, sin embargo, que si bien este diestro agente no dejó de te-
ner un influjo útil en la pacificación, fuera excesiva jactancia de su parte 
suponer que a lo que él llama sus trabajos, en lenguaje de clubs y socieda-
des secretas, era debido exclusiva ni aun principalmente el convenio de 
Vergara. Este suceso ... nadie tiene derecho a reclamarlo como su obra 
exclusiva. Cuando el agente Aviraneta se situó en Bayona para comenzar 
su obra, el verdadero determinante de los sucesos, es decir, la situación, 
estaba ya creada. 62 

Aunque el aserto de Miraflores nos parece que no se aleja mucho 
de la verdad histórica, Longhurst sostiene que: 

60 Martínez Villergas, op. cit., p. 227. Cit. por Longhurst, p. 36. 
61 Marqués de Miraftores, Memoria.i del n!inado tk Isabel II (Biblioteca de Autores 

Españoles, vol. 173), p. 12. Cit. por Longhurst, pp. 32-33. Cursivas nuestras. 
62 Marqués de Miraftores, op. cit., p. 13. Cit. por Longhurst, pp. 33-34. 
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... no es dificil adivinar que el pedante y pulido Miraflores detestaba a 
Aviraneta y sus procedimientos, considerando que las actividades de éste 
podían mancillar su dignidad personal. Que Aviraneta no se fiaba de 
Miraflores se deduce claramente de sus cartas al agente Martínez López, 
y que Miraflores se sentía confuso y molesto por las actividades de Avi-
raneta queda bien claro en la ... comunicación que envió a su gobierno 
sobre sus relaciones con el conspirador ... 63 

Baroja llega a suponer que fue Miraflores el culpable de la depor-
tación de Aviraneta de Francia en junio de 1841.64 

Concluye Longhurst: " ... Miraflores sentía una profunda aversión 
por las maquinaciones de Aviraneta y no colaboró para nada en sus 
pesquisas [siendo Miraflores embajador de España en Francia], a 
pesar de que la misión de Aviraneta le había sido encomendada por 
el mismo gobierno español".65 

El historiador español del siglo XIX que más se ocupa, y con mayor 
simpatía, de Aviraneta es Antonio Pirata y Criado (1824-1903), en la 
concienzuda obra: Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y car-
lista (1868-1869). Es interesante señalar que Pirala había publicado 
en 1846 una Vindicación del general Maroto y que entre otros cargos 
había ocupado el de secretario civil del cuarto del rey Amadeo de 
Saboya.66 

La primera vez que aparece citado don Eugenio en la obra de 
este escritor, de origen vasco aunque nacido en Madrid, el mismo 
caso que Aviraneta, es cuando Pirala nos refiere lo relativo a la So-
ciedad Isabelina en 1833, de la cual, dice este autor, Aviraneta fue 
director y fundador. Sostiene el historiador nombrado que el objeto 
de dicha sociedad era " ... combatirá don Cárlos y los principios que repre-
sentaba, y dar más ámplia libertad á España" .67 Aviraneta fue prendido 
" ... ocupándole todos sus papeles escepto la lista de los corresponsa-
les, que se comió".68 Sin embargo, don Eugenio 

63 Longhurst, op. cit., p. 34. La correspondenáa entre Aviraneta y l\fartínez López 
la reproduce José Luis Castillo Puche, en Memorias íntimas de Aviraneta o manual del 
conspirador (Ripl,ica a Baroja), prólogo de Gregorio Marañón, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 1952, pp. 340-426. La comunicación de Miraflores esú en la obra de éste 
que estarnos citando, p. l 03. 

64 Longhurst, op. cit., p. 35. 
65/bitf. 
66 Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, Madrid, Espasa-Calpe, torno 44 

(1921), p. 1282. Entrada Antonio Pirala y Criado. 
67 Antonio Pirala, Historia de la guerra civil y de los partidos liberal y carlista, Madrid, 

Imprenta de los señores de P. Mellado, 1868-1869, vol. I, p. 442. Cursivas nuestras. 
68 /bid., p. 444. 
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... oscureció de tal manera el proceso, durante la sustanciación, que nada 
pudieron averiguar los tribunales; y el fiscal don Laureano de Jado, se 
vió precisado á declarar inocentes á todos, y reconocer como únicamente 
culpable á Aviraneta. Este, que no deseaba otra cosa que quedar solo, 
en un artículo comunicado inserto en el Eco del Comen:io, contestó á la 
acusacion fiscal, diciendo entre otras cosas: ' ... que conspiracion reducida 
á un solo indivíduo, no es conspiracion, porque es implicatorio conspirar 
un solo hombre'.69 

Don Eugenio permaneció en la cárcel de Corte hasta agosto de 
1835, cuando, según Pi rala, algunos jefes de la oposición liberal se 
acordaron de él para que ideara un plan revolucionario. Aviraneta 
elaboró uno de acuerdo con el cual se pronunció la milicia un do-
mingo que venía de los toros. Sin embargo, hubo gran apatía y len-
titud entre los directores del movimiento. Llegando al extremo de: 

Por no molestará Aviraneta, suponiendo que descansaría, no le pusie-
ron en libertad aquella noche. Acaso habría sido diferente el éxito del 
alzamiento, á poder influir en él desde su principio este preso. iPor no 
molestar á un preso retardar su libertad! ... iy retardarla creyéndole ne-
cesario ... !70 

Pirala también dedica bastante atención al hecho conspirativo más 
notable de Aviraneta. Sus intrigas entre los carlistas en 1837-1838 
que ayudaron a provocar el convenio de Vergara. Por ejemplo, nos 
habla de un proyecto de don Eugenio para capturar a don Carlos, de 
la preparación y ejecución del Simancas, de los agentes que envió en-
tre los carlistas, etcétera.71 También menciona don Antonio Pirata la 
no tan exitosa misión de Aviraneta entre los carlistas en Cataluña en 
1840.72 

Finaliza Pirala sus citas sobre Aviraneta con este juicio halagüeño 
para nuestro personaje: 

... habiendo sufrido por la libertad desde sus más tiernos años, ha creído 
lícitos todos los medios para destruir á los que tantos daños le causaron. 
Amante sincero de la libertad, apasionado de ella hasta el fanatismo, gas-
tando su pingüe fortuna por defenderla en España, así como la causa 

69 /bid., pp, 445-446. El relato de la participación de Aviraneta en la Isabelina coincide 
con el que se encuentra en Ildefonso Anto!Úo Bermejo, La estafeta de palacio, ya 
citada por nosotros a través de la transcripción de González Obregón. Vid. supra, 
pp. 25-26. 

70 Pirala, op. cit., vol. 11, p. 146. 
71 /bid., vol. V, pp. 185-187; 340-342; 485-491; 643-647. 
72/bid., vol. VI, pp. 72-74. 
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española en América [parece reconocer Pira la que Aviraneta no pele6 en 
América por la libertad, sino simplemente por "la causa española"], 
cuando en 1823 no pudo pelear aquí por la libertad, marchó con Lord 
Byron a defender la de Grecia. No todos los liberales ostentan los in-
mensos servicios de Aviraneta, su grande desinterés. De claro juicio y 
excelente criterio, de buen talento, amante de las artes y entendido en 
muchas, si su nombre es para algunos temible porque ha sabido conspi-
rar, debe ser cuando menos considerado de todos, porque no ha conspi-
rado nunca en provecho propio, no ha sabido enriquecerse, vive con un 
modesto sueldo y ha mostrado ser consecuente amigo de sus amigos, sin 
abrigar en su pecho rencor a nadie. 

Rindamos este debido tributo al octogenario que ha recibido de los 
hombres desengaños, de los partidos ingratitud.73 

Nuestro personaje también es mencionado en la Historia general de 
España de Modesto Lafuente, continuada por Juan Valera con la co-
laboración de Andrés Borrego y Antonio Pirala [nótese la presencia 
de este autor]. Afirman los autores: 

Aviraneta reunia todas las cualidades propias de un amaestrado profesor 
en el arte de las conspiraciones. Fecundo inventor de combinaciones 
dirigidas á envolver en el misterio los manejos de las sociedades secretas; 
atribuísale el plan que sirvió para la formación de la que se tituló de 
Jovellanos. 

Aunque revolucionario de oficio, no era Aviraneta partidario de la 
anarquía, y solo apelaba á sus efectos como medio de dividir á los adver-
sarios que se proponía desorientar primero para arruinarlos despues. 
Liberal de fe robusta, se había afiliado entre los adictos á la Gobernadora 
[la regente María Cristina] y á la dinastía, puéstose resueltamente al lado 
de los conservadores [parece ser que para los autores, los cristinos eran 
conservadores]. Aceptados por el gobierno los servicios de este hombre 
resuelto y capaz, la lógica y la política recomendaban de consuno haberle 
otorgado aquel grado de confianza que requería el desempeño de la im-
portante misión que Pita le confiaba con conocimiento y aprobación de 
la Reina gobernadora. El plan imaginado por el sagaz agente tenía por 
objeto extremar las consecuencias de la división ya existente en la Corte 
y en el campo de don Cárlos; inventar, haciéndolas verosímiles, cons-
piraciones de los unos contra los otros; avivar el odio y la desconfianza 
entre intransigentes y marotistas; explotar los celos y la rivalidad que 
existía entre los castellanos y vascongados; hacer creer á don Cárlos 
que Maroto lo vendía y á este que su Rey le engañaba y se hallaba dis-
puesto á entregarlo á sus enemigos; planes estos que, por lo maquiavéli-
cos y lo complicados que eran, exigían secreto, dinero y una completa 
confianza en el encargado de ponerlos por obra. 

73 /bid., p. 74. 
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Desgraciadamente era tan mala la opinión que como revolucionario 
se tenía de Aviraneta, que hacía dificil, hasta para los que, conociéndolo 
se fiaban de él, defenderlo y responder de su lealtad. Así habia sucedido 
en 1835, cuando llegado Aviraneta á Barcelona en calidad de agente de 
Mendizabal, no impidió esto que Mina lo deportase á Canarias sin otro 
motivo que el de infundadas sospechas. 

Consecuencia de esta doble situación de descrédito en Aviraneta y de 
reparo en abandonarlo por parte de los que lo empleaban, resultó que 
al ser enviado por la Reina y por Pita para entablar sus trabajos de zapa 
contra el carlismo [esta es una buena definición de la misión de Aviraneta], 
sujetaron á su homQre de confianza á una dependencia y fiscalización del 
cónsul de Bayona, que hasta cierto punto coartaba la libertad de acción 
de Aviraneta y perjudicaba al éxito de sus trabajos. Espartero y sus ge-
nerales, igualmente prevenidos contra el agente secreto, desautorizaban 
y estorbaban de mil maneras la espontaneidad de sus movimientos; cir-
cunstancias todas estas que dan mayor valor á los servicios de Aviraneta, los que, 
como se verá, no fueron estériles y antes al contrario contribuyeron á la 
venturosa catástrofe que lanzó á don Cárlos del territorio español, sin 
que deba dejarse de tener en cuenta que los amigos de Aviraneta le atri-
buyen en el éxito de los trabajos que condujeron al tratado de Vergara, 
una participación que fui en gran parte obra y efecto de hechos ajenos á la in-
mediata y directa acción del agente secreto74 [esta opinión parece ser la más 
acertada sobre los trabajos de Aviraneta entre los carlistas en Vasconia. 
En ella coinciden varios autores]. 

Como vemos los autores de esta importante obra historiográfica 
española nos dan una versión de Aviraneta favorable para éste, 
quizá en ello tuvo que ver la colaboración de Pirala en la elaboración 
de esta obra. Aunque con la aclaración de los autores que citamos 
al final, nos damos cuenta que la admiración de los autores hacia 
Aviraneta no es tan grande como la que expresa Pirala en su obra 
antes analizada. 

Con las citas que hemos transcrito de obras historiográficas 
españolas del siglo XIX hemos visto cómo Aviraneta fue una persona 
bien conocida de sus contemporáneos; cómo su carácter de cons-
pirador por excelencia ya estaba perfectamente definido. También 
encontramos que los trabajos de nuestro personaje que ayudaron 
a provocar el Convenio de Vergara eran de dominio público y dis-
cutida su importancia, también se sabía de su participación en la 
Confederación Isabelina y en el movimiento revolucionario en Ma-
drid en 1835, así como su deportación a Las Canarias. Sin embargo, 

74Modesto Lafuente, Historia grnerol de España. Desde los tiempos primitivos hasta la 
muerte de Fernando VII. Continuada desde dicha !poca hasta nuestros día.s por Juan Va-
lera, con la colaboraci6n de Andrls Borrego y Antonio Pirola, Barcelona, Montaner y 
Sirnon, 1877-1882, vol. VI, pp. 292-293. Cursivas nuestras. 
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ninguno de los historiadores españoles citados menciona la inter-
vención de don Eugenio en hechos sucedidos en América, solamente 
Pirala habla de que defendió la "causa española en América".75 Tam-
poco ninguno de ellos cita a Aviraneta en hechos anteriores al año 
1833, con una excepción: José Gómez Arteche en su artículo, "La 
Guerra de Independencia bajo su aspecto popular: los guerrille-
ros", alude al enlistamiento de nuestro pef5')naje en las filas del 
cura Merino durante la insurrección españo~ contra los franceses 
napoleónicos.76 • 

4. AVIRANETA EN ALGUNOS HISTORIADORES EXTRANJEROS 
CONTEMPORÁNEOS 

En obras más o menos recientes, fuera de nuestro país, se han ocu-
pado de la figura de Aviraneta, de su obra y de su relación con 
México. 

Por ejemplo, el prolífico investigador cubano José Luciano 
Franco, de quien sabemos que en 1961 era presidente del Grupo 
Bolivariano de Cuba y vicepresidente de la Sociedad Cubana de Es-
tudios Históricos e Internacionales, así como individuo de número 
de la Academia de la Historia de Cuba.77 Este estudioso se ocupa de 
las tareas conspirativas de Aviraneta en América en dos de sus obras 
principales: Política continental a~ana tú &baña en Cuba (1812-
1830) [la. ed. 1947] y en Documentos para kHistoria tú México exis-
tentes en el Archivo Nacional tú Cuba [ 1961 ]. • 

Franco sitúa a Aviraneta como uno de los personajes más destaca-
dos en las tareas de intrigas y espionaje contra México, organizadas 
por las autoridades españolas de La Habana.78 Afirma que era un 
"intrigante ejemplar y de gran notoriedad".79 El historiador haba-
nero nos da esta impresión de Aviraneta: 

Eugenio de Aviraneta e lbargoyen, de origen va.seo, republicano, masón, 
carl:xmario, anticlerical y ateo, encarnaba en su azarosa vida de conspi-
rador y aventurero, la imagen fiel de la realidad histórica española del 

75 Vid. supra, pp. 35-36. 
76José Gómez Arteche, "La Guerra de Independencia bajo su aspecto popular: los 

guerrilleros", en La España del siglo XIX, Madrid, 1886, pp. 81-132. Cit. por 
Longhurst, op. cit., p. 30. 

77 Orlando Castañeda Escarra, prólogo a José Luciano Franco (ed. y pról.), Docu-
mentos para la Historia de México exi.stenles en el Archivo N1eional de Cuba, ed. cit., p. 
VII. 

78Franco, op. cit., pp. XCII-XCIII. 
79José Luciano Franco, Potaica conlinenlal americana de España en Cuba (1812-1830), 

2a. ed., La Habana, Academia de Ciencias. Instituto de Historia, 1964, p. 379. 
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primer tercio del siglo XIX plena de luchas heroicas, renunciamientos y 
contradicciones inverosímiles. 80 

Franco cita la biografia de Baroja sobre don Eugenio y también 
algunas de las novelas de la serie Memorias de un hombre de acción; 
sin embargo, no menciona Mis mnrwrias intimas. Parece ser que no 
conoció este libro de Aviraneta, ya que, por ejemplo, al referir la 
actividad conspiradora de nuestro personaje en- Nueva Orleáns no 
alude al intento que se le ocurrió a éste, y a otros españoles residentes 
allí, de invadir Texas. 

El historiador español Jaime Delgado se ocupa de nuestro perso-
naje en su documentada obra, que originalmente fue su tesis doc-
toral, Espa1ia y México en el siglo XIX [1950]. Afirma dicho investiga-
dor: 

En el compltjo mundo americano del primer tercio del siglo XIX juega un 
papel de relativa importancia -mucho menos, desde luego, de la que él se atribuye 
as( mismo- don Eugenio Aviraneta ... 81 

Delgado demuestra que Aviraneta no fue el comisionado regio, 
que estaba detrás de la conspiración del padre Arenas, según sostie-
nen Torne} y Bocanegra82 basados en la afirmación del doctor Ma-
nuel Posada y Garduño, quien llegó a ser arzobispo de México, de 
que durante su exilio en Nueva Orleáns en 1833 había leído una 
copia que remitió Aviraneta al rey de España sobre el desempeño 
de su comisión. Afirma Delgado, basándose en Mis mnrwrias intimas, 
que lo que en realidad sucedió fue esto: cuando no se pudo reali7.ar 
la invasión que preparaban don Eugenio y los demás conspiradores 
en Nueva Orleáns contra Texas, con el fin de provocar una guerra 
de castas en México, el cónsul español en Nueva Orleáns propuso 
escribir un informe al rey para darle cuenta de lo sucedido y solicitar 
la aprobación de la sociedad conspiradora. Fueron nombrados para 
llevar ese escrito a La Habana, el padre Bringas, un comerciante de 
apellido Irigoyen y don Eugenio. 

Indudablemente, declara Delgado, la exposición que los tres enviados 
de Nueva Orleáns llevaban a La Habana es la misma a que alude el ar-
zobispo Posada y Garduño. Ahora bien, ¿qué relación tiene esto con la 

80lbid., p. 384. La misma idea está expresada en Documentos ... , p. XCIV. 
81 Jaime Delgado, España y Mlrico en el siglo XIX, prólogo de C. Pérez Bustamante, Ma-

drid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Gonzalo Fernández 
de Oviedo, 1950, vol. I, p. 357. 

62Vid. supra, pp. 16-19. 
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conspiración del padre Arenas? Como hemos visto, Aviraneta no alude 
para nada a los sucesos que tuvieron por protagonista al religioso die-
guino. Este hecho podría bastar ya para negar todo parentesco a las 
conspiraciones de Nueva Orleáns con la del padre Arenas, pues es raro 
-como señala González Obregón- que un hombre de la minuciosidad 
y detallismo de Aviraneta se olvidara de consignar algún dato referente 
a aquellos acontecimientos. Podría suceder, empero, que el silencio de 
Aviraneta estuviese dictado con algún fin personal, aunque escribió mu-
chos años después de los sucesos, o que sus Memorias -lo insinúa también 
González Obregón- nos hubiesen llegado incompletas. Pero estos argu-
mentos carecen de solidez. En primer lugar la concatenación que las 
Memorias presentan al referir los trabajos realizados en Nueva Orleáns 
indica que, al menos en una parte del relato, están completas. Por otra 
parte, si Aviraneta hubiese sido -como quieren Tornel y Bocanegra- el 
comisionado regio para la conjuración del padre Arenas, su ridícula so-
berbia hubiese sido razón bastante, y más poderosa que ninguna otra en 
contrario, para decirlo, incluso sin ser cierto. Y no se puede alegar que 
lo ocultara al escribir por haber resultado mal la conjura, pues también 
fracasó la expedición de Barradas, y él, que había solicitado formar parte 
de ella, se las ingenió después para afirmar que fue a Tampico obligado 
por Barradas y Vives.83 

Los argumentos de Delgado nos parecen suficientes para pensar 
decididamente que Aviraneta no fue el comisionado regio. 

Respecto a Mi.s memorias íntimas el estudioso hispano comenta lo 
siguiente: 

Es preciso observar ... la exagerada egolatría de don Eugenio de Avira-
neta. Hombre oscuro y totalmerue secundario en su época [ en una cita transcrita 
arriba afirmó que desempeñó "un papel de relativa importancia", como 
vemos hay cierta contradicción], se atribuye constantemente en sus Me-
morias el éxito personal de todas las empresas ocultas en que se vio mez-
clado durante su vida azarosa y secreta ... su personalidad no destacó tan 
alto como él afirma ni llegó a adquirir celebridad hasta que la pluma de 
Baroja tomó la vida del conspirador -más o menos novelada- para tema 
de sus Memorias de un hombre de acción. Por eso, las de Aviraneta, a pesar 
de su indudable utilidad, son de delicada utili:uu:i6n, ya que su autor relata los 
hechos de manera que viertan sobre él los honores y triunfos de todas las 
empresas conspiradoras que constituyen el agitado fondo de la política 
española con América durante el primer tercio del siglo XIX.84 

Según Delgado, " ... a partir de la llegada de Aviraneta a Nueva 
Orleáns, sus Memorias pierden la poca verosimilitud con que antes las 

83 Delgado, op. cit., vol. 1, pp. 364-366. Cursivas nuestras. 
84/bid., vol. 1, pp. 359-360. Cursivas nuestras. 
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habíamos calificado ... "85 Esto lo dice el historiador reseñado porque 
ninguna de las actividades que narra don Eugenio aparecen men-
cionadas en las cartas de los representantes diplomáticos españoles 
en Estados Unidos. Sin embargo, Delgado reconoce que 

.. .los datos que Aviraneta proporciona no parecen inventados por com-
pleto. Los nombres de sus protagonistas corresponden, en efecto, a 
personas que vivieron y conspiraron en los Estados Unidos durante 
esa época, y otros varios detalles han podido ser comprobados también 
[Así es, por ejemplo, José L. Franco menciona la existencia en Nueva 
Orleáns de personalidades que don Eugenio cita en su obra, como el 
capuchino español fray Antonio Sedella o el masón Roca de Santi-Petri). 
Sin embargo, la inltrprt!tación de los hechos que Aviraneta da y su papel prepon-
dera.me en tooos, son falsos o, al menos, muy duooS()s. Es preCÍS(), pues, acogerlos 
con la debida Tt!serua.86 

Más adelante, Delgado cita una serie de obras útiles para el estu-
dio de la expedición de Barradas, en último lugar aparece Mis 1111!-
morias intimas, pero con este comentario: "Las Memorias de Aviraneta 
tratan también este punto. Aviraneta fue secretario político de Ba-
rradas, pero su relato es falso y tendencioso, pues tiende a desprestigiar 
al brigadier".s7 

Como vemos, el doctor Jaime Delgado emite un juicio dema-
siado severo a Mis 1Tll!morias intimas, ya que descalifica la parte donde 
se relata la expedición de Barradas, ve con mucho escepticismo la 
narración de las conspiraciones de Aviraneta en Nueva Orleáns y 
cuando afirma que es una obra de "indudable utilidad", se refiere a 
la sección primera del libro, donde don Eugenio describe su estancia 
en México hasta su salida del país en 1827. 

El historiador ibérico Miguel Artola Gallego, connotado especia-
lista de los temas concernientes al siglo XIX español, también se ha 
ocupado de nuestro personaje, tanto en su vertiente española como 
en la americana, en su estudio preliminar [ 1966] a las Memorias {nti-
mas de Fernando Fernández de Córdoba. Declara Artola: 

Eugenio de Aviraneta e lbargoyen es, sin duda, el más conocido de los cons-
piraoort!s españoles, hasta el punlo de rt!presenlar el modelo del género. En su 
fama han tenido un decisivo papel el historiador Pirata, que utilizó en 
buena parte información procedente del propio Aviraneta, y sobre todo, 
Pío Baroja, que le dedicó la larga serie de novelas que constituyen las Me-
morias de un lwmbre de acción. Recientemente, Castillo Puche llevó a cabo 

85/bid., vol. I, p. 361. 
86 /bid., vol. I, pp. 365-366. Cursivas nuestras. 
87 Ibid., vol. I, p. 443. Cursivas nuestras. 
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una revisión crítica de la presentación barojiana del conspirador en un 
libro entreverado de tjercicio de estilo y estudio histórico literario ... 

La vida de Aviraneta, al menos hasta el fin de la guerra carlista, que 
señala el momento culminante de su existencia, constituye una autintica 
novela de aventuras, aun admitiendo que sus escritos hayan ~rrulo la impor-
tancia de su papel en /,os acontecimienlo5 en que tom6 parte ... 88 

Artola se muestra conocedor de Mis memorias íntimas y en ellas se 
basa para narrarnos las experiencias de Aviraneta en América. Res-
pecto a las prevenciones que muestra Jaime Delgado sobre dicha 
obra, debido a que don Eugenio siempre se da un papel preponde-
rante en lo relatado, afirma Artola: 

Aceptando este juicio acerca de la sobrevaloración que de su papel hace 
en todo momento Aviraneta, es preciso señalar, sin embargo, el hecho de 
que el análisis que hizo la situación [Se refiere al plan en Nueva Orleáns 
de provocar una guerra de castas en México] apunta la única posibili-
dad de combatir al movimiento independentista mediante la creación 
de una oposición interior ... La hipótesis aviranetiana de una revuelta 
indígena promovida y encabezada por el clero no fue nunca realidad, 
sin que por ello pueda negarse la convicción del análisis sociológico que 
la inspira. 89 

Respecto a las actividades conspirativas de nuestro personaje en 
España, Artola nos da esta interesante opinión de un relato de Avi-
raneta en donde éste refiere sus trabajos que provocaron la división 
interna de los carlistas y llevaron, en consecuencia, al Convenio de 
Vergara: 

El esquema aviranetiano de la situación se caracteriza por un análisis co-
rrecto de la ff!alidad unido a una deformación de la influencia de la propagando 
en la descomposición del carlismo. En su Memoria [Memoria dirigida al 
gobierno español sobre /,os planes y operaciones puestos en ejecución para ani-
quilar la ff!belión de las provincias del Norte de España, Toulouse, 1841 y 
Madrid, 1844) insistirá reiteradamente en el decisivo cambio de la co-
yuntura político militar del carlismo en 1839, cambio que atribuye con 
evidente exageración a su personal influjo, omitiendo /,os ff!stantes [actoff!s que 
juegan en él. Es el Aviraneta que Castillo Puche se dedicó a desmontar, 
tratando de ponerlo en ridículo. Junto al dewc ex machina que Aviraneta 
pretende ser, existe, sin embargo, el agente seCff!to, ff!aliUliÚJr de /,o que hoy 
llamaríamos guerra psicológica, elemento importante aunque siempre dificil 

88 Miguel Artola Gallego, estudio preliminar a Fernando Fernindez de Córdoba, Me-
morias (mimas, Madrid, Ediciones Atlas, 1966 (Biblioteca de Autores F.spañoles, 192), 
p. XXX. Cursivas nuestras. 

89/bid., p. XXXIII. 

42 



de medir, en el desenlace del conflicto. Merece insistirse, sin embargo, 
en la exactitud de la descripción hecha por Aviraneta.90 

Concluye Artola su narración del tema aviranetiano, así: 

Con él [Aviraneta] desaparecía la figura más representativa del pinto-
resco mundo de la conspiración romántica. Decidir acerca de la impor-
tancia de sus actos, sigue resultando dificil; pero, en cambio, está ple-
namente probado el terror que su presencia inspiraba a sus enemigos 
políticos.91 

El norteamericano Harold Sims es un estudioso del tema de los 
españoles en las primeras décadas del México independiente. Ya ha 
publicado en español tres libros sobre dicho tema. En el último de 
la serie, La reconquista ik México. La historia ik los atentados españoles 
(1821-1830) [1984], se ocupa de nuestro personaje y de su obra Mis 
memorias fntimas. En este momento nos ocuparemos sólo del juicio 
general que le merece esta obra: 

Aunque las Memorias de Aviraneta no tienen val,or en s{ y están orienta.das 
a seruir los inte1l!Ses del auJor, proporcionan explicaciones verosímiles de 
algunos sucesos que muchas veces no podrían explicarse sin su ayuda. 
No podemos descartarla simplemente, como ha hecho Jaime Delgado, 
con la calificación de 'falsa y tendenciosa'.92 

Es necesario aclarar que la afirmación de Delgado, que cita Sims, 
se refiere sólo a la parte del libro donde Aviraneta narra la expe-
dición de Barradas.93 Por lo demás el comentario de Sims sobre la 
obra de don Eugenio nos parece atinado. Nuestro propio juicio so-
bre Mis memorias íntimas lo formularemos en el capítulo dedicado al 
análisis historiográfico de dicha obra. 

90Jbid., p. XXXIX. Cursivas nuestras. 
91 Ibid., p. XL. 
92Jaime Ddgado,op. cil., vol. I, p. 443. Cit. por Harold Sims,op. cil., p. 65, nota 12. 
93 Y-ul. supra, pp. 40-41. 
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11. EL AVIRANETA BAROJIANO 

Al referirnos antes al escritor Pío Baroja (1872-1956) lo hemos lla-
mado "el más grande aviranetista". 1 Y la razón de ello es por-
que este literato es seguramente la persona que más se ha ocu-
pado, investigado y escrito sobre la figura de Eugenio de Avira-
neta e Ibargoyen. El donostiarra convirtió a Aviraneta en un per-
sonaje literario. No sólo eso, sino que lo convirtió en un inito, 
" ... uno de los pocos grandes mitos que ha creado la literatura mo-
derna" .2 

Ya antes de Baroja otro gran escritor español había hecho apare-
cer en sus páginas a Aviraneta. Se trata nada menos que de Benito 
Pérez Galdós quien en una de las novelas de sus Efñsodios Nacionales 
nos da esta imagen de don Eugenio: 

Este señor Aviraneta fue el que después adquirió celebridad fingiéndose 
carlista para penetrar en los círculos familiares de la gente facciosa y en-
redarla en intrigas mil, sembrando entre ella discordias, sospechas y re-
celos, ha.sta que precipiló la defeccwn de Maroto, fJ"Parrzndo el Convenio de 
~,garrz y la ruina de las faccumes. Admirablemente dotado para estas em-
presas, era aquel hombre un colosal genio de la inlrigrz y un histrión inimi-
table para el gigantesco escenario de los partidos. Las circunstancias y el 
tiempo hiciéronle un gran intrigante; otra época y otro lugar hubieran 
hecho de él quizá el primer diplomático del siglo. Ya desde 1829 venía 
metido en oscuros enredos y misteriosos trabajos; por lo general, suma-
quinación era doble, su juego combinado. Probablemente, en la época de este 
encuentro que con él tenemos durante el invierno de 1833, las incom-
prensibles diabluras de este juglar político constituían también una labor 
fina y doble; es decir, revolver los partidos en provecho del Ministerio, 
y vender el Ministerio a los partidos. La fundación de la Sociedad Isa-
belina servíale de pretexto para entrar en tratos con gente diversa, con 
cándidos patriotas o políticos ladinos, poniéndose también en relación 
con militares bullangueros. 5 

1 Vid. supra, p. 28. 
2Carlos Longhurst, Las flOWlas históricas de Pfo Baroja, Madrid, Guadarrama, 1974 
(Punto Omega, 171), p. 19. 

5 Benito Pérez Galdós, O'1ras completas, vol. II, Episodios Nacionales, novela: Un faecioso 
mds y algunos frailes fflffl05, Madrid, Aguilar, 1951, p. 236. Cursivas nuestras. 
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Galdós nos está dando la idea que habían forjado de Aviraneta los 
historiadores españoles que ya hemos citado antes. 4 Por algunas de 
las palabras de este novelista en la cita transcrita podemos suponer 
que no vio a don Eugenio con la admiración con que después lo 
haría Baroja. 

eCómo fue que don Pío se enteró de la existencia de Aviraneta? 
Don Eugenio era tío segundo de la madre de Baroja. Ella lo 

había visto muchas veces en casa de su abuelo, don Antonio María 
de Goñi, y le había oído contar muchas anécdotas de su vida aven-
turera. También don Angel Pirala, hijo del historiador don Antonio 
Pirala, ya citado por nosotros, le habló al novelista vasco de su pa-
riente. 5 

En el otoño de 1911, confiesa Baroja que " ... no teniendo otra cosa 
mejor que hacer",6 comenzó su investigación sobre Aviraneta en bi-
bliotecas y archivos. Después de muchas peripecias, encontró varios 
folletos escritos por Aviraneta para justificar su actuación política en 
España. También conoció el libro póstumo de don Eugenio sobre 
sus actividades en América: Mis memorias intimas. 

Baroja también pidió informes sobre su personaje a varios histo-
riadores como Miguel Morayta, el duque de Mandas y a don Juan 
Pérez de Guzmán. Sin embargo, al literato español le pasó lo mismo 
que al erudito mexicano Luis García Pimentel cuando unos años an-
tes quiso obtener información sobre el misterioso Aviraneta: nadie lo 
pudo o quiso ayudar. A pesar de que ya los historiógrafos españoles 
del XIX, mencionados por nosotros, habían llegado a mostrar una 
imagen característica de Aviraneta; parece ser que a los estudiosos 
de la historia en la primera década de este siglo se les había olvidado 
ese personaje y no tenían la menor intención de ocuparse de él. Ni 
siquiera escribían ese apellido correctamente. 

Pérez de Guzmán le dijo a Baroja, entre otras cosas: 

.. .Avina7ña [sic] no merece que su pluma de usted ni aun estampe su 
nombre, en ningún sentido, para cOllllCrvarlo a la posteridad. 7 

A pesar de tales comentarios, Baroja siguió documentándose so-
bre su pariente y, después, sobre toda la turbulenta primera mitad 
del siglo XIX español. Más adelante recorrería una parte considera-
ble del territorio ibérico siguiendo los pasos de su héroe. 

4 Yid. supra, pp. 31-38. 
5Pío Baroja, Aviniftda o la vida di un COflSpiTador, Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1947 

(Austral, 720), pp. 11-12. 
6Ibid., p. 12. 
7 Ibid., p. 19. Cursivas de Baroja. 
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A los datos recabados Baroja les dará carácter literario y así sur-
girán las MemJJrias de un hombre de acción, de las cuales Sebastián Juan 
Arbó opinará que en ellas " ... están las mejores páginas de Baroja 
como narrador, tal vez en el conjunto, su obra mejor".8 

La serie consta de 22 novelas y una biografia sobre Aviraneta: 
El aprendiz de conspirador y El escuadrón del Brigante (ambas de 

1913), Los caminos del 1111,1,ndo (1914), Con la pl,uma y con el sable y Los 
recursos de la astucia (ambas de 1915), La rota del aventurero (1916), 
La veleta de Gastizar y Los caudillos de 1830 (1918), La Isabelina (1919), 
Los contrastes de la vida (1920), El sabor de la venganza (1921 ), Las fU-
rias (1922), El amor, el dandisrrw y la intriga (1923), Las figuras de cera 
(1924), La nave de los locos (1925), Las mascaradas sangrientas (1927), 
Humano enigma (1928), La senda dolorosa ( 1929), Los confidentes audaces 
y La venta de Mirambel (1931 ), Crónica escandalosa y Desde el principw 
hasta el fin (1935). La biografia es: Aviraneta o la vida de un conspi,rador 
(1931). 

La redacción de todo el ciclo le llevó a Baroja 22 años. Aunque 
en esos años escribió aparte unas 12 novelas que nada tienen que 
ver con las Memorias de un hombre de acción, " ... por el trabajo que re-
quirió y el esfuerzo que exigió al novelista ... [éstas se] convierten sin 
lugar a dudas en la principal creación barojiana del periodo que va 
de 1912 a 1934".9 

1. ¿poR QUÉ ELIGIÓ DON Pfo A AVIRANETA COMO PROTAGONISTA DE 
UNA SERIE DE NOVELAS HISTÓRICAS? 

¿por qué un autor como Baroja, que había declarado su aversión 
hacia la historia, dedicará sus años de madurez de escritor a elaborar 
novelas históricas que tienen como protagonista principal a Eugenio 
de Aviraneta? ¿Por qué le atrajo tanto la personalidad de este indi-
viduo a don Pío? 

Baroja encontró una serie de cualidades en don Eugenio que iban 
muy bien con sus gustos psicológicos: 

Primera) Aviraneta era un vagabundo, un aventurero, y Baroja 
en varias de sus novelas anteriores ya había mostrado predilección 
porque sus protagonistas tuvieran esa característica. 

Segunda) Aviraneta era un hombre de acción. "La acción por la 
acción es el ideal del hombre sano y fuerte", 1º afirma Baroja. Sos-
tiene Ortega y Gasset que para el escritor vasco: 

8Sebastiánjuan Arbó, P{o Baroja ysu tiempo, Barcelona, Planeta, 1963, p. 674. 
9 Longhurst, o¡,. cit., p. 10. 
• 10 Baroja, Obras completas, vol. I I I, Memorias de un hotnlm de acci6n, novela: Los recunos 

de la. astucia, Madrid, Biblioteca Nueva, 1947, p. 578. 
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... sólo pueden ser felices los ca paces por exceso de e-nerg(as de hallar donde 
quiera pretexto para funcionarvilalmenle. Cuando piensa en la dicha ima-
gina un remolino y una convulsión. Si fuera posible irse a vivir dentro 
de un cuadro del Greco, Baroja sería el primer inquilino. En vista de que 
no puede, mJive las acciones de Avimneta .. . 11 

Y si se trataba de encontrar a un hombre que estuviera en movi-
miento constante, la elección de Aviraneta no podía ser mejor, aparte 
de que el dinamismo de este hombre lo había vinculado a práctica-
mente todos los acontecimientos políticos importantes de su época 
en la Península, sus andanzas lo habían llevado al Norte de África, 
a Grecia, a México, Cuba, Nueva Orleáns, etcétera. " ... La acción 
de Aviraneta más parece una inquietud que una acción: es desin-
teresada como un deporte, y es aburrida como el ocio", opina don 
Alfonso Reyes.12 

Tercera) Baraja volteará su atención al agitado siglo XIX español, 
porque en él encontrará una representación muy concreta de la 
vida. "Yo no quise hacer novelas de aire heroico, sino recoger datos 
de la vida", aclara el novelista en sus Memorias. 15 

Sin embargo, " ... no se trata de buscar datos arqueológicos, eru-
ditos, cuya suma en más de veinte volúmenes es bien reducida, 14 
sino de captar de verdad materiales humanos, a través de los cuales 
alcanzar la experiencia directa y personal del humano viviente ... "15 

Esta idea de dar impresión de vida, la expresa claramente Baraja 
así: 

Yo no soy un erudito; no me interesan las cuestiones filológicas y grama-
ticales, ni las conozco siquiera. Me inl.e1l!sa la vida, la vida de la gente que 
me rodea, el arte como 1l!Jl.ejo de la vitfa.16 

11 José Ortega y Gasset, "Ideas sobre Pío Baroja", en El especto.dor, selec. y pról. de 
Gaspar Gómez de la Serna, Estella, Salvat, 1983 (Biblioteca Básica Salvat, 64), p. 
56. Cursivas nuestras. 

12Alfonso Reyes, "Bradomfn y Aviraneta"', en Simpaiias y diferrncüJ,j, segunda serie, 
Madrid, 1921, p. 71. 

13 Cit. por José Antonio Maravall, "Historia y novela", en Fernando Baeza (ed.), Ba-
roja ysu mundo, Madrid, Ediciones Arion, 1961 (Hombre y mundo), vol. 1, p. 170. 

14 Vid. Baroja, Obras ... , vol. 111, Con la pluma y con el sable, pp. 417-421. Una discusión 
entre Aviraneta y un erudito, en donde Baroja se burla de la erudicción alejada de 
la vida. 

15 Maravall, op. cit., p. 170. 
16 Baroja, Obras completas, vol. V, Dimgaciones apasionadas, Madrid, Biblioteca Nueva, 

1948, p. 491. Cursivas nuestras. 

48 



Carlos Longhurst opina que Baroja escogió a Aviraneta para que 
como personaje literario desarrollara una función ideológica, ante 
todo. La acción de don Eugenio tiene un objetivo bien definido en 
las obras de Baroja: " ... el fomentar el liberalismo en España. La 
función de Aviraneta consiste en demostrar lo que, a los ojos de Ba-
roja, la España decimonónica pudo haber sido, pero nunca llegó a 
ser ... "17 Agrega el mismo autor: Las ideas expresadas por Avira-
neta " ... son mucho más representativas de Baroja que de un liberal 
español decimonónico... Lo que España necesitaba era individuos 
como Aviraneta, pero frómo iban a surgir y triunfar esos hombres 
si la inmensa mayoría de ineptos y pedantes se dedicaban a poner-
les impedimentos a toda costa? Baroja ha necesitado a Aviraneta para 
ilustrar este enojoso capítulo de la historia de España. Aviraneta repre-
senta la idea hipotética del hombre que España necesitaba: la idea 
personal de Baroja, claro está, pero que concuerda muy bien con la 
preocupación noventaiochista de lo que pudo ser y no fue [cursivas en 
el original]. El Aviraneta barojiano sirve para poner más de relieve 
la estupidez, ineptitud y vacuidad de los jefes políticos de la España 
decimonónica. Así fue como lo concibió Baroja y su ideología y su 
caracterización obedecieron a esa concepción".18 

Algunos han criticado al novelista vasco por haber hecho a un 
hombre oscuro y "fracasado" el protagonista de las Memorias de un 
hombre de acción. Por ejemplo, Sebastián Juan Arbó afirma que lo que 
falla en dicha obra es el personaje central: 

.. Aviraneta es un hombre sin relieve, ni en lo físico, ni en lo moral; es 
un hombre que se mueve mucho y obra poco; que en la mayoría de los 
casos no sabe a dónde va y al que sigue casi siempre el fracaso, cuando no 
el desastre. Comprendemos muy bien las razones que tuvo Baraja para 
escogerlo como el héroe central de su narración, pero de cara al público 
casi nunca se justifica ese interés ... 19 

A esta opinión hay que contestar que Baroja siempre escribió más 
para complacerse a sí mismo que para agradar al lector y que él 
siempre consideró el ser escritor más como un deporte que como 
una profesión.20 

Aparte de las cualidades ya señaladas de Aviraneta, ¿qué es lo que 
hace que Baroja lo convierta en un héroe? 

Es la actitud ética de Aviraneta. 

17Longhurst, op. cil., pp. 203-204. 
18 JbúJ., pp. 206-207. Cursivas nuestras. 
19 Arbó, op. cil., p. 676. 
20Vid. el prólogo de Baroja a El tablado de Arlequ(n, en Obras c<Jm.pleto.s, vol. V, p. l l. 
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Esto lo ejemplifica el mismo Baroja cuando reproduce un diálogo 
con un escritor que califica de avinagrado, quien le preguntó: 

_¿Así que, según usted, aquí todo es pequeño, y únicamente los alborota-
dores, los sanguinarios, los turbulentos, los Aviranetas son los grandes? 
-Eso es. 
_¿De manera que el pensamiento para usted no es nada? 
-Sí, hombre, mucho; cuando es pensamiento. 
_¿De manera que la democracia para usted es una farsa? 
-Sí; algo de eso. 
_¿y la justicia social, una mentira? 
-Por hoy, creo que sí. 
_¿y la moral, una mistificación? 
-Algo por el estilo. 
_¿y que queda entonces? 
-Queda el hombre, el hombre, que está por encima de la religión, de la 
democracia, de la moral, de la luz y taquígrafos, de los versos de Nuñez 
de Arce y de las aleluyas de Campoamor ... ; queda el hombre, es decir, el 
héroe, que, en medio de las tempestades de los odios, de los recursos de 
la mediocridad, de la envidia de los hombres cretinos con las vejigas cal-
culosas, impone una nonna dificil a los demás; sí, queda el hombre, el hirve ... 21 

Aviraneta posee las cualidades necesarias para ser un superhom-
bre como el proclamado por Nietzche, autor muy admirado por Ba-
roja, porque, nos dice Longhurst: 

... se alzó por encima de la mediocridad de la gran mayoría de sus com-
patriotas. Su sentido del sacrificio en favor de una causa mayor, su pre-
visión, su energía y su determinación constante de luchar contra todo 
lo que los valores y costumbres tradicionales tenían de hueco y compla-
ciente son las cualidades que le convierten en imagen del superhombre 
de Nietzsche.22 

Para Baroja: 

El tamaño moral del hombre no está en proporción directa de los resul-
tados que consigue, sino de sus fueno.s intimas, de su empuje vital. Muchos 
guerrilleros y pequeños caudillos carlistas que nada consiguieron de pro-
vecho político son más grandes a sus ojos que Napoleón. Baroja es el 
cantor de los héroes oscuros y fracasados como Aviraneta.25 

2l Baroja, Obra5 ... , vol. V, Nuevo tablado de Arlequ(n, p. 133. Cursivas nuestras. 
22Longhurst, op. cil., p. 209. 
25José Alberich, Los inglem y ot1'05 temas de Pío Baroja, Madrid, 1966, p. 30. Cit. por 

Longhurst, pp. 315-316, nota 30. 
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2. ¿QUÉ CONCEPTO TENÍA BAROJA DE LA HISTORIOGRAFÍA 
Y DEL DEVENIR HISTÓRICO? 
¿QUÉ VALOR LE OTORGABA A LA HISTORIA COMPARADO 
CON EL QUE LE DABA A LA LITERATURA? 

Baroja hizo vehementes críticas a la Historiografia. Por ejemplo, 
en el prólogo a una de las novelas del ciclo aviranetiano, al presen-
tarnos al protagonista (inventado) de esa obra, afirma: 

Quizá los aviranetistas científicos o aviranetistas de la cátedra nos pregun-
ten: ¿Qué garantías tiene ese J.H. Thompson como historiador veraz? 
¿Qué grado de certeza pueden conceder a sus afirmaciones las personas 
serias y sensatas? Lo ignoramos. 

Por ahora, a pesar de haber revisado todos cuantos diccionarios enci-
clopédicos han caído en nuestras manos, no lo hemos visto citado entre 
los Bossuet, los Solís, los Macaulay, los Cantú, los Thiers y otros grandes 
historiadores, magníficos por su elocuencia, su pedanleria y su ,rwral, que han 
coTllribuido a aburrir al mundo ... 24 

Al novelista vasco le parece una tarea inútil la discusión acerca 
de si la Historia (con mayúscula, es decir como sinónimo de Histo-
riografia: el devenir histórico escrito por los historiadores) es o no 
ciencia, sostiene que: 

... su solución depende de la idea anterior que se tenga de la ciencia. Si se 
cree que ésta necesita, para serlo, poseer una certidumbre matemática, 
la Historia no es ciencia, aunque puede y debe estar basada en ella. Lo 
mismo ocurre a la Medicina [hay que recordar que Baroja fue médico]; 
tiene una base científica, pero no es una ciencia pura. La Historia se fun-
damenta en la filología, en la lingüística, en la etnografía, en la epigrafia, 
en el folklore, en la economía, en muchas otras disciplinas, en gran parte 
exactas. Esto no hace que sus consecuencias sean de una exactitud ma-
temática.25 

Sobre la objetividad y subjetividad en la Historia su opinión es 
que: "El elemento subjetivo del historiador es demasiado impor-
tante en su obra". Pone como ejemplo el caso de Maquiavelo que 
para algunos es " ... el prototipo del hombre cínico e inmoral, acon-
sejador de toda clase de infamias, y para otros es un patriota y un 
realista". 26 

24 Baroja, Obras ... , vol. 111, La rola del aventu1"0, p. 647. Cursivas nuestras. 
25 Baroja, Obras ... , vol. V, artículo "La Historia", p. 1125. 
26/bid. 
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Es imposible que el historiador pueda tener una objetividad total. 
Hasta para reafü.ar una estadística o una bibliografía debe escoger 
un acontecimiento o un personaje. "Las inclinaciones varían en los 
tiempos, y cada época estudia.la Historia desde el punto de vista que 
más le interesa ... Es como el panorama que contempla el paisajista, 
y del cual necesita escoger un trozo, limitarlo y encuadrarlo. "'rl 

Es muy acertada esta idea de que no puede haber una objetividad 
completa en la Historia, porque el historiador tiene que seleccionar. 
El artículo de donde están tomadas estas afirmaciones de Baroja es 
de 1938, fecha en que todavía no estaba muy generalizada esta idea. 

El novelista vasco propone una Historia psicológica, que lleve al 
" ... conocimiento de los procesos psíquicos de las masas y de los hom-
bres ... "28 

Nuestro escritor quiere una Historia que refleje la vida. Hemos 
dicho antes que Baroja quiere que la Literatura y el Arte sean un 
reflejo de la vida,29 la Historia no será la excepción. Al comparar la 
Historia de la conquista de México de Antonio de Solís con la de Bernal 
Díaz del Castillo prefiere la de este último, porque " ... da una im-
presión más humana que la relación pomposa de Solís".30 " ... El uno 
es un libro de un soldado que asistió a los hechos y se le ve con sus 
preocupaciones y sus vanidades y sus jactancias; el otro es un eru-
dito atento a dar una impresión antigua y a la música monótona de 
los párrafos."31 

Para llegar a una historia viva y de matiz psicológico, el donos-
tiarra llama la atención sobre la necesidad de valerse de elementos 
tales como la anécdota y el rumor: 

La Historia pequeña o grande, unos pretenden hacerla con discursos 
y decretos; otros, con anécdotas y rumores. Muchas veces en éstos se 
encuentra la verdad. La Historia hecha a base de discursos y de decretos 
es tan aburrida, de tan poco valor psicológico, que no vale la pena de 
ocuparse de ella. Para un novelista no tiene interés. 

Por sus decretos no se diferencian gran cosa Calomarde de Men-
dizábal, ni González Bravo de Pi y Margall. Marat es un monstruo, pero 
si se leen su vida y sus obras, casi no resulta monstruo. Lo mismo pasa a 
Torquemada, a Borgia y a Nerón. En una biograf"ia sin anécdotas, Talley-
rand es un político corriente, sin maquiavelismo alguno, y a Bismarck le 
sucede lo propio. 

'rl /bid., p. 1127. 
28/bid., p. 1126. 
29 Vid. supra, p. 48. 
30 Baroja, artículo citado, p. 1127. 
31 Baroja, Obras ... , vol. V,Juventud, egolairla, p. 188. 
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El que quiem hacer un esbozo de historia un poco vivo, 1W tiene más remedio 
que recurrir a la anécdota y al rumor.32 

La concepción de Baroja acerca de la Historiografia se refleja en 
los juicios que emite sobre historiadores, por ejemplo compara a 
Diógenes Laercio con Plutarco: 

... No soy partidario de los libros académicos y bien compuestos; así, me 
gusta más Diógenes Laercio que Plutarco. Plutarco me da la impresión 
que compone y arregla sus narraciones; Diógenes Laercio, no; Plutarco 
hace resaltar la moral de sus personajes; Diógenes da los detalles buenos 
y malos de ellos; Plutarco es sólido y sistemático; Diógenes es ligero y 
sin sistema. Prefiero Diógenes Laercio a Plutarco, y si tuviera un interés 
especial histórico por cualquiera de estos hombres ilustres antiguos de 
que hablan los dos, f>"feriría, si las hu/Mm, unas carlas, unas cuentas del 
tendero o de la lavandera, de uno de ellos, a las vidas de Diógenes Laercio y 
de Plutarco.33 

De Suetonio afirma que " ... hace más la historia de los hombres 
que la historia de la política de los emperadores, cosa para mí más 
interesante y verdadera".34 

De los Comentarios de La guerra de Las GaLias de Julio César, opina 
que, " ... a pesar de que seguramente están amañados, es uno de los 
libros más completos, más sabrosos que se puedan leer".35 

Sostiene el escritor vasco que, " ... en general, los libros históricos 
cuanto más preparados y adobados, son más aburridos, y cuanta más 
visión personal tengan, más amenos ... "36 

Para Baroja, fruál es el sentido de la marcha de los acontecimien-
tos históricos, el sentido de la historia (con minúscula)? 

Don Pío afirma que a los profesores y a los especialistas les encan-
tan las concepciones extensas de la historia: 

Las grandes causas, la Providencia, el progreso, la concepción materia-
lista de la Historia, son los motores que arrastran los pesados armatostes 
históricos de fabricación universitaria. 

La Historia universa I es el campo de las maniobras de estas tendencias 
teleológicas ... 37 

32 Baroja, Obras ... , vol. V, "El misterio de la muerte del general Urbiztondo", pp. 
1156-1157. Cursivas nuestras. 

33 Baroja, Obras ... , vol. V,juvenlud, egololria, p. 186. Cursivas nuestras. 
34/bid., p. 187. 
35/bid. 

36/bid., pp. 187-188. 
37 Baroja, Obras ... , vol. V, La caverna del humorismo, p. 473. 
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Por otro lado, " ... hay la historia de hechos particulares, continúa 
Baroja, escrita por el no profesional, y aquí suelen aparecer el hu-
mor, los contrastes, las causas pequeñas, sirviendo de motivo a hechos tras-
cendentales . 

... La nariz de Cleopatra, la vejiga de Felipe 11, el cálculo en el uréter 
de Cromwell, la fistula de Luis XIV, la próstata enferma de Napoleón, 

. todo eso, unido a mil incidencias casuales, influye en la marcha del mundo. Hay 
que reconocer que, por más que los partidarios de las grandes causas 
como motores únicos, los sintéticos, los rabadanes de oficio, quieran dar 
como cantidades sirl valor los pequeños hechos, lslos han existido, existen y 
existirán como causas ocasionales.:!18 

Como vemos, Pío Baroja es un seguidor y defensor de la teoría 
de la nariz de Cleopatra. Para él, la historia " ... es una sucesión de 
acontecimientos al azar, sin orden ni concierto. Depende, sí, de lo 
que hacen los hombres, pero no de lo que quieren hacer".39 

Esta idea el novelista la reflejó en sus Memorias áe un hombre de 
acción, ya que deliberadamente pintó un cuadro histórico caótico, 
confuso y discorde.40 

A) Hiswria y Lil,eratura 

Don Pío varias veces situó frente a frente a la Historia con la Lite-
ratura y siempre colocó como superior a esta última. Siguiendo en 
esto aquella idea aristotélica que sostiene que la Poesía (en el sentido 
original de la palabra: creación) dice más verdad acerca del hombre 
que la Historia. 

Por ejemplo, en el prólogo de una de las novelas del ciclo avira-
netiano, Baroja nos presenta este diálogo entre Aviraneta y Leguía 
(éste es un personaje ficticio que expresa las opiniones del autor): 

- ... ¿Es que es más verdad la historia que la novela? [Pregunta Leguía] 
- Naturalmente. [Contesta Aviraneta] 
- Eso creía yo también antes; hoy no lo creo. El QJJ,ijote da más impresi6n 
de la España de su tiempo que ninguna obra de los histornulores nuestros. Y lo 
mismo pasa a La Celestina y El gran tacaño. 
- Bueno; pero ésas son obras maestras realistas. 
- Usted siempre ha sido enemigo de la literatura de imaginación. 
-Siempre. 
- ¿usted no ha soñado nunca, don Eugenio? 

:!18/bid., pp. 473-474. Cursivas nuestras. 
39 Longhurst, op. cit., p. 143. 
40/bid., p. 142. 
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- De esa manera, no. La verdad, la verdad en todo; ése ha sido siempre 
mi ideal. 

... La cuestión de la verdad histórica la había discutido muchas veces. 
Aviraneta era dogmático, partidario del realismo, y creía que, tarde o 
temprano, la verdad resplandecía, como el sol entre las tinieblas. Leguía 
pensaba que en ese camposanto de la Historia, lleno de huesos, de cenizas y 
de baratijas, cada investigador escogt lo que le place y lo combina a su gusto.41 

[Vemos nuevamente señalada la idea barojiana de que la Historia no es 
objetiva, porque el historiador selecciona] 

En un artículo llamado "La Literatura y la Historia", el novelista 
vasco expresa que: 

Los escritores suponen que conocen un país si conocen su literatura; los 
políticos tienden a enterarse de las condiciones de un pueblo por la Histo-
ria, y lpor qué Historial Ninguno de los sistemas es exacto, pero está más 
cerca de la realidad la tendencia de los escritores que la de los políticos. 

En el libro literario está descontado su carácter eminentemente 
subjetivo; el libro histórico quiere darse como objetivo y como impar-
cial, lo que es casi siempre una mistificación. La obra de Historia está más 
entregada que ninguna otra a la moda y a las comentes del tiempo. 

Varias personas inteligentes que lean, por tjemplo, a Burns, a Byron, 
a Walter Scott y a Dickens, se forman una idea de Inglaterra, probable-
mente, más próxima a la realidad que leyendo las obras de los historia-
dores del país. 

¿Qué historiador francés del siglo XIX da una impresión más sintética 
de la época que Stendhal? ... 

Cuando se lee el QJ,lijote no se tiene presente lo que es objetivo del 
país, es decir, la política, lo externo e imitado de aquí y de allá; lo que 
se ve es el pueblo, con su paisaje interior y exterior. Más en pequeño ocurre 
lo mismo con los artículos costumbristas de Larra. Si había guerra o no 
había guerra en el tiempo, no importa gran cosa; si mandaban Toreno o 
Mendizábal, tampoco. Lo que se advierte en estos arlkulos es la continuidad 
del paú; lo pasajero, lo del momento, se ha evapomdo.tt 

Dicho con el lenguaje de los estructuralistas, a Baroja lo que le 
interesa son las estructuras sincrónicas y no tanto el movimiento 
diacrónico. 

Como hemos visto, Baroja mostró haber tenido gran interés por 
problemas del conocimiento histórico y por reflexionar sobre la re-

41 Baroja, Ol,ras ... , vol. IV, Memorias de un hom1m de accidn, Las figuras de cera, 2a. ed., 
Madrid, Biblioteca Nueva, 1973, p. 174. Cursivas nuestras. 

42 Baroja, Obms ... , vol. V, "La Literatura y la Historia", pp. 1100 y 1101. Cursivas 
nuestras. 
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]ación entre Historia y Literatura, esto a pesar de que algunas veces 
declaró aversión por la primera, pero fue un rechazo de la Histo-
riografia acartonada y alejada de la vida. Su incursión en temas del 
pasado lo llevó a que le naciera una gran afición por el siglo XIX, el 
siglo de la acción: 

... Lo que pudo ser sólo busca de documentación para las novelas avirane-
tianas se convirtió en pasión que le llevó a buscar constantemente en las 
librerías de viejo madrileñas y en la; bouquinistes del Sena gra hados, folle-
tos, papeles de ese siglo XIX al que, por más de un concepto, le hubiera 
gustado pertenecer. 43 

Este gusto se nota también en el hecho de que después de publi-
cadas las Memnrias tk un hombre de acción, siguió escribiendo artícu-
los periodísticos sobre personajes de ese siglo y obras como: Siluetas 
románticas y otras historias de pil.los y ex/.ravagantes (1934), Vitrina pi,nto-
resca ( l 935) y Chopin y Jorge Sand ( 1941 ). 

Azorín, en su libro Madrid donde habla de los hombres de la ge-
neración del 98, declara: 

La Historia nos tenía captados. Nos diéramos de ello cuenta o no nos 
diéramos. Para los resultados finales ha sido lo mismo. Baroja ha escrito 
una extensa historia de la España contemporánea... [Contenida en las Memo-
rias de un hombre de acción] La generación de mil ochocientos noventa y 
ocho es una generación histórica. 44 

3. ¿CUÁLES SON LAS CARACTERÍSTICAS DEL AVIRANETA BAROJIANO? 

En la primera de las novelas de la serie Memnrias de un hombre de 
acci.ón, Baroja nos hace esta presentación de su personaje: 

El famoso Aviraneta, el célebre Aviraneta así le llaman los papeles de su 
tiempo, era un infame, un bandido, un miserable. ¿por qué? Aviraneta 
era uno de esos hombres íntegros personalmente que buscan los resul-
tados sin preocuparse de los medios [maquiavelismo]; Aviraneta era un 
político que creía que cada cosa tiene su nombre, y que no hay que ocul-
tar la verdad, ni siquiera aderezarla. 

Aviraneta quiso ser un político realista en un país donde no se aceptaba 
más que al retórico y al orador. Quiso construir con hechos donde no se 
construía más que con tropos. Y fracasó. 

43 Jorge Campos, "La biograffa", en Fernando Baeza (ed.), op. cit., p. 276. 
44 Cit. por Franásco José Flores Arroyuelo, Pío Baraja, Madrid, Publicaáones Espa-

ñolas, 1973 (Temas españoles, 534), pp. 99-100. Cursivas nuestras. 
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Entre tanto charlatán hueco y sonoro como ha sido exaltado en la 
España del siglo XIX, a Eugenio de Aviraneta, lwmhre valiente, patriota 
atrevido, liberal entusiasta, le tocó en suerte en su tiempo el desprecio, y 
después de su muerte, el olvido. 45 

Vemos en estos párrafos cómo las cualidades que el novelista vasco 
destaca de su personaje contrastan con la ausencia de éstas en los 
líderes de la España decimonónica, Baroja piensa que si hubieran 
florecido en esa época más personalidades como las de Aviraneta la 
historia de ese país hubiera sido otra y probablemente no se hubiera 
llegado al desastre del 98. 

Un retrato moral muy completo del Aviraneta barojiano lo encon-
tramos cuando don Pío nos describe a su héroe en la época en que 
gobernaba el pueblo castellano de Aranda del Duero, en la época 
del trienio constitucional (1820-1823): 

Del fondo del espíritu suyo brotaba un manantial de energía que le permitía 
elasticidad suficiente para no dejarse laminar por la reglamentación es-
trecha de un pueblo ... 

Ese tejido conjuntivo de la sociedad, que fija al individuo en el am-
biente y lo inmoviliza y lo deforma, no tenía para el timno, para el Ro-
bespiern! de Aranda, más valor que una cosa que se dejaba penetrar sin 
dificultad. 

Aviraneta no podía, seguramente, deshacer la tradición en el espíritu 
de los demás, ni en el espíritu del pueblo; pero la rompía en sí mismo 
constantemente . 

... El pensaba lo contrario; se hacía la ilusión de que su empuje demo-
ledor, su acometividad de revolucionario, iba abriendo una brecha en la 
vieja fortaleza de la España arcaica. 

U no de los entusiasmos de Aviraneta era lo dificil. Lo dificil es la gran 
atracción de todos los aventureros; lo dificil exige inteligencia, tesón, 
frialdad, nervios duros, espíritu ecuánime. Intentar lo dificil, imponerse 
una tarea ardua y superior a las fuerzas de la generalidad, trabajar como 
un condenado. Este era su orgullo. 

Para un hombre tan fértil en recursos como él, de un valor y de una 
serenidad rara, la dificultad era el mayor atractivo. 

Si Aviraneta hubiera sido filósofo y hubiera intentado postular su ley 
moral, la hubiera formulado así: 'Obra de modo que tus actos concuer-
den y parezcan dimanar lógicamente de la figura ideal que te has for-
mado de ti mismo'.46 

Aviraneta creía que era valiente, sereno, frío; pues sus actos debían 
estar a la altura de su valor, de su serenidad y de su frialdad supuesta. 

45 Baroja, Obras ... , vol. 111, El aprendiz de conspirador, pp. 11-12. Cursivas nuestras. 
46 Este sería el imperativo categórico aviranetiano, según Baroja. 
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... Jamás le venía a la imaginación la idea de preguntarse si había 
obrado bien o mal en éstas o las otras circunstancias del pasado; lo único 
que se le ocurría preguntarse era si en éste o en el otro se había condu-
cido con habilidad. 

No quería juzgar su vida y someterla a normas de sacristía ni de logia 
masónica. 

Pensaba también que podía convertirse en un buen señor sedentario 
y tranquilo; pero en el fondo, ni la familia, ni la mujer, ni el hogar le 
seducían. Era el pajarraco salvaje que necesitaba espacio, soledad, deso-
lación. 

Aviraneta creía que trabajaba para los demás; pero en el fondo traba-
jaba para sí mismo, no por sentido utilitario práctico, sino porque era un 
coleccionista de empresas difíciles y peligrosas. 

Aviraneta, que había suprimido el remordimiento, quería suprimir el 
temor. 

En aquel pueblo castellano, pardo, terroso, de casas de madera y ado-
bes, había un hombre que vivía con la misma energ(a que un ciudadano 
de una república italiana del Renacimiento, o que un vecino de París en 
tiempo de la Revolución. Era don Eugenio de Aviraneta, que llevaba ha jo 
su cráneo, ancho y espacioso, un mundo de intrigas, de maquinaciones, 
de sueños de ambición y de poder. 47 

Así como Baroja ha llamado a su protagonista "el Robespierre de 
Aranda", también le atribuirá características de Quijote: 

-Nada; que ya no me hallo dispuesto a seguir siendo un Quijote [afirma 
elAviraneta barojiano]. Si yo no hubiera pensado más que en mi vida yen 
mis intereses se me consideraría como una persona decente y digna; pero 
he pensado principalmente en mi país y en la libertad, y esto, sin duda, 
es un crimen para los que no tienen éxito. No; ya basta. En la lucha 
he perdido mi carrera, mi fortuna, mi salud, y, sin embargo, políticos 
logreros de Madrid me acusan de inmoral, de chanchullero. No, no; es 
bastante.48 

El novelista vasco nos da este retrato de Aviraneta en su madurez: 

Era Aviraneta un tipo de más de cuarenta años, afeitado, la cara triangu-
lar, ancha en la frente y estrecha en la mandíbula; la mirada, profunda, 
con un ojo que se le desviaba y le dejaba completamente bizco; la na-
riz, larga, arqueada, huesuda; la boca, de labios pálidos y finos; el pelo, 

47 Baroja, Obras ... , vol. 111, Con la pluma :,con el sable, pp. 422-424. Cursivas nuestras. 
48 Baroja, Obras ... , vol. III, El escuadnin del Briganle, p. 116. 
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que empezaba a blanquear en las sienes. Tenía el perfil clásico del di-
plomático sagaz; parecía un hombre todo inteligencia, claridad y astucia. 
Vestía de negro, a la moda de la época; levitón entallado, de ancha so-
lapa, corbatín de muchas vueltas y sombrero de copa grande, echado 
hacia la nuca, dtjando ver la calva. 

A Pello le pareció un pajarraco, una verdatúra ave de rapiila.19 

Esto de que don Eugenio parecía un pajarraco Jo repite Baroja 
varias veces, pero también lo compara con un cuervo o c;on una cor-
neja: " ... uno de esos pajarracos que unen la rapacidad con el aspecto 
clerical". 50 

Siguiendo con el tema de la personalidad del Aviraneta barojiano, 
en la novela Con la pluma y con el sable encontramos una muy inte-
resante comparación entre Rafael del Riego y Aviraneta. Riego fue 
el militar que en 1820 se sublevó en Cabems de San Juan contra el 
absolutismo fernandino y una vez logrado el éxito se volvió a pro-
clamar en España la Constitución de Cádiz. He aquí el texto: 

Riego era un ambicioso, como lo era Aviraneta; pero Riego se movía más 
por motivos ideológicos que Aviraneta. En Riego había una noción cen-
tral de la política, quizá no muy elevada, pero la había; en cambio, en 
Aviraneta no. Aviraneta era liberal por odios, por simpatías, por intui-
ciones; Riego lo era por conceptos. Aviraneta era valiente siempre, por 
fuerza, por agilidad espiritual: Riego podía serlo en ocasiones por necesi-
dad y por convicción. Riego era capaz del sacrificio por la idea; Aviraneta 
era capaz del sacrificio por la aventura. 

Aviraneta tenía una resistencia f1Sica grande; Riego era enfermizo. 
Aviraneta contaba con su voluntad como con un muelle fuerte y tenso; Riego 
no contaba siempre con ella. Aviraneta hubiese expuesto la vida por una 
bagatela, por amor al peligro; Riego sólo por una cosa trascendental. 
Aviraneta era audaz por instinto, por contextura psicológica; Riego, por 
reflexión. Lo que para Aviraneta era fácil, para Riego significaba un es-
fuerzo. 

Riego era un héroe incompleto; Aviraneta era un aventurero perfecto ... 
Aviraneta pensó: 'Este pobre hombre quiere ser un héroe y no tiene 

energ(a para ello'. 
Riego se dijo: 'Este es un aventurero peligroso, capaz de todo: de ha-

cer la revolución y de vender la revolución. Este es un hombre inmoral'. 
Riego se engañaba. Aviraneta, para complicarse más, era hombre de 

probidad.51 

49 Baroja, Obras ... , vol. 111, El aprendiz de conspirador, pp. 54-55. Cursivas nuestras. 
50 Baroja, Obras ... , vol. 111, El escuadrdn del Briganle, p. l 16. 
51 Baroja, Obras ... , vol. 111, Con la pluma y con el sable, pp. 399-400. Cursivas nuestras. 
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En esta cita tenemos nítidamente expresada la psicología del Avi-
raneta barojiano. ¿corresponde ésta a la del Aviraneta real? 

Longhurst declara acertadamente, pensamos nosotros, que el 
Aviraneta personaje literario, aunque indudablemente basado en 
hechos, sobrepasa a éstos con mucho.52 Opina este estudioso que 
Baroja le atribuyó a su personaje 

... una función ideológica que está por encima de los hechos históricos ... a 
pesar de sus penosas investigaciones, Baroja se acercó a su héroe no con 
el criterio de un historiador fríamente objetivo, sino con el criterio de un 
novelista, un novelista que viene ya equipado con una visión subjetiva y 
con una ideología personal. Este criterio de novelista se ve claramente en 
el hecho de que Baroja, si bien se esfuerza por averiguar hechos y datos, 
no vacila en imaginarlos e inventarlos cuando se desconocen ... 53 

Sostiene Longhurst que esto era de esperar, porque Baroja no 
iba a escribir una larga serie con don Eugenio de protagonista, li-
mitando su caracterización a lo poco que se conoce del Aviraneta 
histórico. Y no es que el Aviraneta barojiano "dejase de ser histórico ... 
sino que lo histórico fue sólo la base que le sirvió a Baroja para construir 
su personaje".54 

4. 1A BIOGRAFÍA 

En 1931, cuando ya habían aparecido la mayor parte de las no-
velas que forman el ciclo aviranetiano, Baroja publicó su biografía: 
Aviraneta o la vül,a de un conspi,rador. A esta obra don Pío le quiso 
dar un carácter más histórico que novelesco, aunque reconoce en 
el prólogo: "En muchas cosas me he basado en hechos, en otras 
únicamente en indicios".55 Aquí esto más bien se aplica a la serie no-
velesca que a la biografía. En ésta fue mucho más conciso al tratar 
a su héroe, y es que " ... en su peregrinación por archivos y papeles 
viejos no había logrado llenar un vacío que la pluma del novelista 
no había tenido dificultad en imaginar. Pero la del historiad" era 
diferente, y por eso callaba".!i6 

A continuación presentaré una síntesis de la biografía, tanto para 
mostrar una visión más histórica que ofrece Baroja de su personaje, 
como por ser ésta la más completa sobre Aviraneta. 

52Longhurst, op. cil., p. 19. 
53 /bid., p. 27. 
54/bid., p. 201. Cursivas nuesti·as. 
55 Baroja, Aviraneta o la vida~ un conspirador, p. 22. 
!i6Jorge Campos, "u. biografía", en Fernando Bae1.a (ed.), op. cil., p. 274. 
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Antes de pasar a relatar la vida del biografiado transcribiremos 
aquí otro de los juicios del donostiarra sobre don Eugenio, aclarando 
que ahora se refiere al Aviraneta que tuvo existencia concreta y no 
al personaje literario creado con base en este personaje histórico. 
Afirma Baroja: 

No dtja de ser curioso que en un país como España, en donde se ha 
ensalzado a tanto personaje huero, sin valor, sin energía y sin inteligencia, 
se persiga con la antipatía hasta después de muerto a un hombre como 
Aviraneta, de gran valor, de gran inteligencia y de gran probidad.57 

Nos informa también el novelista vasco que: 

Aviraneta rw era un hombre culto, no había hecho estudios clásicos ni m<> 
dernos. No tenfa más que un talento natural, una inteligencia clara y amplia; 
suplía con la intuición los conocimientos que le faltaban. Tampoco era ora-
dor, y esto en su época y en la nuestra para ser político constituía una 
gran falta. 58 

Pasemos ahora a la relación de la vida de Aviraneta, según Baro-
Jª: 

El nombre completo de nuestro personaje era Eugenio de Avi-
raneta e Ibargoyen Echegaray y Alzate. Nació en Madrid el 13 de 
noviembre de 1792, hijo de Felipe Francisco de Aviraneta y de Juana 
Josefa de Ibargoyen, ambos vascos. Tuvo dos hermanas. Su padre 
era abogado de algún nombre. Por el lado paterno tenía sangre 
francesa, siendo originalmente su apellido Aviranet. Eugenio " ... fue 
siempre pequeño y encanijado; pero a pesar de este encanijamiento 
no estuvo nunca malo".59 

El padre de Eugenio quería que su hijo se dedicara al comercio 
y lo envió a Irún para que aprendiera mejor el francés. Allí ad-
quirió las costumbres de un vascongado. En un viaje que hizo a 
Bayona, sur de Francia, se hizo masón. En Irún fundó una sociedad 
secreta llamada EL Aventino, que estaba dedicada principalmente a 
hacer travesuras, ya que sus miembros eran muy jóvenes. 

Cuando se supo de la entrada de las tropas napoleónicas en 
España, Aviraneta y sus amigos se decidieron a luchar contra ellas. 
En Burgos nuestro personaje fue enviado a unirse a la partida del 
cura Merino, quien era un absolutista fanático. Después para don 
Eugenio el haber militado a las órdenes de ese cabecilla fue un 

57 Baroja, Atoiraneta ... , pp. 19-20. 
58 /bid., p. 22. Cursivas nuestras. 
59/bid., p. 25. 
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obstáculo para sus planes liberales. Quien se enteraba de ese hecho 
lo creía un reaccionario furibundo. 

En una ocasión, Aviraneta se puso a hablar mal de Merino y de 
sus hombres en una taberna ante algunos hombres de la partida 
del guerrillero Juan Martín el Empecinado. El cura se enteró de 
esto y prendió a Eugenio avisándole que sería fusilado por traidor 
y porque se había enterado de que era masón y republicano. Pero 
Aviraneta se pudo escapar de la prisión donde lo había puesto su 
ex-jefe. 

"De 1814 a 1820 Aviraneta viajó por distintos países de Europa y 
de América ... "60 En la serie novelesca este periodo le sirve a Baroja 
para inventarle una serie de narraciones ficticias a su héroe. Por 
ejemplo, una en México en 1817 llamada "La mano cortada (Histo-
ria de Tierra Caliente)", en donde don Pío nos muestra su antiame-
ricanismo. 

El estudioso Marcel Bataillon descubrió, por un documento de la 
Inquisición, que Aviraneta fue administrador del Crédito Público en 
el pueblo castellano de Aranda del Duero desde 1815, es decir que 
nuestro personaje también fue funcionario de la monarquía fernan-
dina. En el documento citado una monja acusa a don Eugenio de ha-
berle oído decir en 1815 que la religión es una superstición. Opina 
Bataillon que se coligen de este hecho varias cosas: que Aviraneta 
era persona bastante sospechosa para que se ocupase de él la Inqui-
sición, pero al mismo tiempo persona cauta para que sus enemigos 
no encontrasen otra materia de delación que una palabra insigni-
ficante. También que no era un radical. Prueba de su cautela es 
que la administración absolutista le conservó su puesto.61 Probable-
mente Baraja no conoció este documento hasta que hizo referencia 
a él Bataillon, pero aunque lo hubiera conocido antes, quizá lo hu-
biera rechazado porque no encaja con la personalidad del Aviraneta 
barojiano el que se doblegue a trabajar para el régimen absolutista. 

Volviendo a la biografia de Baroja, a la vuelta del sistema cons-
titucional (1820) Aviraneta se convirtió en el dictador de Aranda 
del Duero, ya que a su cargo de administrador del Crédito Público 
sumó los de regidor primero, teniente de la milicia voluntaria y pre-
sidente de la logia masónica.62 

60 /bid., p. 64. 
61 Marcel Bataillon, "Para la biograffa de un héroe de novela: Eugenio de Aviraneta", 

en Revista de Filolog(aEspañola, vol. XVIII, 1931, pp. 255-258. El documento a que 
se refiere Bataillon está en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, Inquisición, 
legajo 4491, n'llm. 14. 

62Baroja, Aviranda ... , p. 66. 
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Le encargaron a don Eugenio que persiguiera a algunas partidas 
de absolutistas que andaban en la sierra. Sus hombres atraparon 
accidentalmente a Merino, pero las autoridades superiores de Avi-
raneta perdonaron al cura. 

Poco después de esto nuestro personaje se fue a Madrid, ahí nadie 
le reconocía sus trabajos a favor de la causa constitucional. Aunque 
hubo excepciones como una que cita Baroja: 

En la sesión del Congreso del 12 de mayo de 1821 el señor don Martín 
González de Navas, canónigo de San Isidro y diputado a Cortes por la 
provincia de Burgos, dijo lo siguiente: 

'Ayer se hizo mención de los individuos que han cooperado a la des-
trucción de los facciosos, y no se hizo de los paisanos que, unidos con 
la columna del Empecinado, han contribuído al exterminio de los mis-
mos, no sólo exponiendo sus vidas, sino invirtiendo sus caudales. Entre 
ellos hay un patriota muy distinguido que ha gastado en este objeto mi-
les de pesos y está trabajando en favor del sistema desde el levantamien-
to de la isla de León. lb 1W conozco un patriota más puro ni que haya hecho 
más sacrificios pecuniarios, ni encuentro inconveniente en nombrarle, pues 
que se halla entre las filas del Empecinado. Es don Eugenio de Avirane-
ta. 63 

Esta imagen de Aviraneta está totalmente de acuerdo con la visión 
barojiana, por eso es que don Pío transcribió íntegra esta cita. 

En el verano de 1822 Aviraneta fue enviado a París por el minis-
tro de Guerra Evaristo San Miguel. Ahí se enteró que no había nada 
serio para tratar de apoyar al régimen liberal español. También vi-
sitó el Gran Oriente masónico del rito escocés y la Venta carbona-
ria. Posteriormente el mismo ministro lo enviaría al sur de Francia 
para que averigüase cómo iba la intendencia del ejército de los lla-
mados 100,000 Hijos de San Luis. Aviraneta fue y se dio cuenta 
de la inminencia de la invasión a España por parte de éstos. A su 
regreso volvió a unirse al Empecinado para luchar contra los inva-
sores, cosa que hizo hasta que fue prendido y enviado a Sevilla. De 
allí logró escapar, pasó al norte de Africa y de ahí a Grecia, donde 
se entrevistó con el ramoso literato Lord Byron (este hecho tiene su 
fondo de verdad, ya que don Antonio Pirata lo mencionó y Julio 
Caro Baroja, sobrino del novelista, sostiene que su tío manejó un 
relato del propio Aviraneta donde éste contaba sus experiencias en 
Missolonghi). 64 

63 lbid., p. 70, nota l. Cursivas nuestras. 
64Ap,.ul., Longhurst, op. cil., pp. 43 y 306, nota 26. 
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A su regreso de Grecia, Aviraneta fue a Burdeos donde se entre-
vistó con su tío Ibargoyen, quien lo envió con mercancías a México. 
El relato de Baroja sobre la estancia de Aviraneta en América está ba-
sado en Mis memorias {ntimas. La narración de don Pío es muy parcial 
hacia el punto de vista aviranetiano, reproduce las ideas de éste de 
que Barradas lo obligó a venir en su expedición, de que Aviraneta no 
sabía cuál sería el lugar de desembarco y de que él sabía que la expe-
dición tendría resultados desastrosos porque los mexicanos no sólo 
no se unirían al ejército español, sino que olvidarían sus rencillas in-
ternas para combatirlo. TI-ae también un relato de Barradas, donde 
elogia la valentía de Aviraneta. No dice Baroja de dónde tomó ese 
documento. 

En 1833 encontramos a don Eugenio en Madrid, a donde pudo 
regresar debido a un decreto de amnistía general. Ahí organizó la 
Sociedad Isabelina, asociación de carácter secreto en la cual había 
masones, comuneros y carbonarios. En julio de ese año se ex-
tendió el cólera en Madrid y sucedió una terrible matanza de frai-
les, acusándolos la multitud de que ellos envenenaban el agua. Se 
sospechó que los causantes de esos hechos violentos habían sido los 
isabelinos, pero Baroja exonera a Aviraneta de toda culpa al res-
pecto y lo hace decir que los asesinatos habían surgido del pueblo 
sin preparación.65 

Don Eugenio y los principales dirigentes de la Isabelina fueron 
encarcelados por acusárseles de que iban a provocar una algarada 
para proclamar la Constitución de Cádiz. Los otros dirigentes fue-
ron soltados y sólo quedó Aviraneta en la cárcel. Éste mareó al juez 
y al fiscal con declaraciones contradictorias.66 

Desde la cárcel don Eugenio preparó, junto con otros, un pro-
nunciamiento de la Milicia urbana, el movimiento fracasó pero al-
gunos milicianos liberaron a Aviraneta de la prisión. 

En 1835 estaba en Barcelona a donde fue enviado por el gobierno 
de Mendizábal y ahí le tocó presenciar otra matanza, en este caso 
de prisioneros carlistas. No se sabe si Aviraneta tuvo algo que ver 
con ella, Baroja desde luego lo niega. Sin embargo, a causa de ese 
acontecimiento nuestro personaje fue desterrado a las islas Canarias, 
sin haberle probado su culpabilidad. Lo que sucedió en el viaje ha 
sido narrado por Villergas.67 

Según Miguel Artola durante este exilio, que duró dos meses, don 
Eugenio sufrió " ... un cambio de orientación política abandonando 

65 Baroja, Aviraneta ... , p. 148. 
66 Vid. supra, pp. 25-26. lldefonso Antonio Bermejo citado por Luis González 

Obregón. 
67 Vid. supra, pp. 32-33. 
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su postura progresista para acercarse a los moderados".68 Efectiva-
mente, ya veremos como Aviraneta se convertirá en elemento adicto 
a la regente María Cristina. Cita Artola un escrito del conspirador, 
donde éste afirma que las tendencias del comandante general de Ca-
narias se aproximaban mucho al moderantismo. "Se explicó franca-
mente conmigo, y estábamos de acuerdo en política".69 

A su regreso a la Península, Aviraneta presenció en Málaga el ase-
sinato del gobernador y del general Saint Just. Nuestro personaje 
participó en intentos revolucionarios de los isabelinos en Andalucía, 
los cuales no tuvieron mucho éxito y don Eugenio partió a Madrid. 
Allí, hacia 1837, el ministro Pío Pita Piz.arro se puso en conta'tto con 
él y le preguntó si quería encargarse de la misión de desestabilizar a 
las filas carlistas en Vasconia. Aviraneta aceptó y también tuvo una 
entrevista con la regente María Cristina. 

Don Eugenio partió al sur de Francia para realizar ahí su labor 
contra el carlismo, sin embargo se encontró con la oposición del 
cónsul español en Bayona. Aviraneta se hizo de una serie de agen-
tes que trabajaban para él, algunos de ellos eran carlistas y no sabían 
que estaban sirviendo a un enviado del gobierno español. 

Entre los seguidores del pretendiente don Carlos había dos ban-
dos: los exaltados o puros, también llamados apostólicos, y los mo-
derados encabez.ados por el general Maroto. Ambas facciones se en-
frentaron entre s( y Maroto ganó la partida a los puros, al sorpren-
derlos y fusilarles tres generales navarros en Estella y expulsarles a 
muchas de sus principales personalidades. Aviraneta decidió explo-
tar estas divisiones en provecho de su causa y para ello ideó lo que 
seria su obra maestra: un conjunto de documentos falsos llamado El 
Simancas, los cuales tenían la finalidad de atacar al núcleo que había 
cobrado más fuerza dentro del carlismo: el marotista. En los do-
cumentos mencionados se decía que había un complot contra don 
Carlos encabezado por Maroto, se afirmaba que éste pertenecía a 
una sociedad masónica de Madrid. Aviraneta hizo llegar planchas 
masónicas (elaboradas por él) ante el mismo don Carlos y su cama-
rilla a través de uno de sus agentes, llamado Roquet. Aviraneta es-
cribió a Pita Piz.arro: 

Ha llegado d momento crítico, la mina reventará, y puede usted asegurar 
a su majestad la Reina que, tal como están atados los cabos de El Simancas, 

68 Miguel Artola Gallego, estudio preliminar a Femando Femández de Córdoba, Me-
morias (ntima.s, Madrid, Ediciones Atlas, 1966 (Biblioteca de Autores Españoles, 192), 
p. XXXVII. 

69/hid. 
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el estampido va a ser tremendo; los carlistas se degollarán unos a otros, 
y daremos fin a la rebelión.7° 

Don Eugenio azuzaba, a través de sus agentes, a los dos bandos 
carlistas para que se destrozaran entre sí. A causa de EL Simancas don 
Carlos ordenó a algunos de sus batallones que se sublevaran contra 
Maroto. La violencia entre los carlistas provocó gran anarquía en el 
país vasco. 

Cuando Aviraneta supo que Maroto y Espartero Gefe de las tropas 
gobiernistas españolas) negociaban para llegar a la paz, envió un 
plan a Espartero para conseguir ésta; según Baroja este proyecto 
lo siguó el general, ya sea por coincidencia o porque efectivamente 
leyó la comunicación de don Eugenio. 

Maroto y Espartero firmaron el Convenio de Vergara (1839) que 
trajo momentáneamente la paz a Vasconia, sin embargo a Aviraneta 
no se le reconoció su mérito de provocador de hechos que llevaron 
a la firma de ese convenio. Espartero monopolizó toda la gloria. 

Don Eugenio trató de repetir sus intrigas entre los carlistas de 
Cataluña, pero sin relaciones y sin conocer el país, no obtuvo los 
mismos resultados que en el noroeste de España. 

Tiempo después María Cristina le preguntó a nuestro personaje 
si necesitaba dinero, él contestó que no, sin embargo, María Cristina 
le regaló cuadros y estatuas. Dice Baroja que Aviraneta no quería 
a María Cristina por su " ... ansia de hacer dinero a todo trance y de 
considerar a España como una finca ... "71 La verdad es que desde 
1837 don Eugenio estuvo vinculado con la entonces regente y es 
muy dificil saber cuáles fueron sus sentimientos hacia ella. 

Ahora contaremos la forma curiosa como Aviraneta llegó a con-
traer matrimonio: En 1852 actuaba en Madrid una compañía de 
ópera. Había una cantante tan mala que el público protestó contra 
ella y el empresario le rescindió el contrato, " ... estaba hecha un mar 
de lágrimas en su camerino, y he aquí que aparece don Eugenio y 
que le dice que no se desespere. Esta muchacha a quien fué a con-
solar, resultó ser de Tolosa de Francia, de familia conocida de don 
Eugenio, y no sabiendo qué hacer con ella y encontrándose viejo y 
solo, le propone casarse. La muchacha aceptó con reconocimiento, 
y el 4 de noviembre de 1852 contrajeron matrimonio ... "72 

Durante la revolución de 1854 füe encarcelado durante un mes 
por acusársele de cristino, estuvo en una prisión que estaba en con-
dición deplorable. 

70Baroja, Aviraneta ... , p. 194. 
71 Ibid., p. 234. 
72 /bid., p. 236. 
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Murió en la capital de España el 8 de febrero de 1872, a los 80 
años de edad. 

Cuando murió ningún periódico de Madrid dijo nada de él únicamente 
El Tiempo publicó una noticia de una línea que decía: 'Ayer falleció don 
Eugenio de Aviraneta, que tuvo alguna participación en el Convenio de 
Vergara'.73 

5. LA RÉPLICA AL AVIRANETA BAROJIANO 

El escritor José Luis Castillo Puche, en su libro Memorias fnti1Tllls 
de Avinareta o 1Tlllnual del conspirador (Réplica a Baroja), se propuso 
demostrar cómo era el verdadero Avinareta y despojar a la figura 
de éste de la aureola mítica que le otorgó Baroja. 

Desde el principio de la obra se nota la acrimonia contra don Eu-
genio. Castillo Puche, basándose en el análisis de documentos que 
don Pío no pudo consultar, como los de la Colección Pirala que se 
encuentran en la Real Academia de la Historia en Madrid, trata de 
fijarnos un Aviraneta completamente opuesto al barojiano. Sostiene, 
por ejemplo: 

Don Eugenio era más iluso, más cándido y más cobarde de lo que Baroja 
se figura.74 

¿por qué no ha de ser una cobard(a constitutiva y ciena impotencia anle el 
peligro, lo que le hizo dar vueltas alrededor de campos de batalla, logias 
y antesalas de cancillerías, buscando desquite?7!> 

Aviraneta era un modelo consumado de hombre triste, equívoco y 
antipático. No era un lwmbre valienle, patriota, atm1ido, liberal, entusiasta, 
como dice don Pío. Eso lo será el sobrino [Baroja], pero de ningún modo 
el tío de sus sueños [Aviraneta).76 

... Aviraneta sabía ser hipocritón y servil cuando le convenía, aunque 
don Pío nos lo haya hecho siempre sincero e intachable.77 

Castillo Puche se atreve a afirmar que: 

Don Pío con Aviraneta, no lo olvidemos, ha hecho folklore, pero de 
ningún modo novela y mucho menos historia. 78 

73 /bid., p. 243. 
74Castillo Puche, op. cil., p. 70. 
?!> /bid., p. 71. Cursivas nuestras. 
76 /bid., p. 68. Cursivas en el original. 
77 /bid., p. 286 
78/bid., p. 72. Cursivas nuestras. 
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A este declaración el crítico Carlos Longhurst contestó de la si-
guiente manera: 

El decir que los libros de [Baraja sobre] Aviraneta no son novelas es una 
insensatez palmaria; el sugerir que la mayor parte de la vida de Aviraneta 
tal como la cuenta Baraja no está basada en gran parte en datos históricos 
es sencillamente una falta de honradez.79 

Sobre el Aviraneta histórico, Castillo Puche establece que: 

... era más interesante de lo que nos ha contado do!! Pío. Era un tipo estra-
falario, arwrmal y patético. En Bar~a no tiene interioridad ni humanidad, 
está hecho más bien de oquedades que forman las cosas y los episodios 
en su entorno. Por eso, resulta apasionante su trayectoria, aunque al 
concluir el tomo veintitantos sabemos muy poco de su vida.80 

Pensamos que si el Aviraneta barojiano puede estar alejado del 
verdadero, el que nos pinta Castillo Puche lo está más. Es notorio 
como éste se muestra dispuesto a acometer contra el personaje ela-
borado por don Pío y a darnos una triste idea del Aviraneta real, 
según se nota en las citas que transcribimos de él. 

Diversos autores han reaccionado contra las aseveraciones de Cas-
tillo Puche, incluso en el prólogo que antecede a la obra de éste, 
el doctor Gregorio Marañón refuta algunas de las aseveraciones 
del novelista de Yecla; por ejemplo, en cuanto a que don Eugenio 
era cobarde, el prologuista responde que el conspirador necesitaba, 
" ... ante todo, valor; pero un valor específico, que podía ser compa-
tible con notoria falta del coraje guerrero. Tal vez ocurriera esto a 
Aviraneta ... "81 

Sobre la tendencia homosexual que Castillo Puche le llega a atri-
buir, fantasiosamente, a don Eugenio, Marañón sostiene: 

Los amores o los afectos permanentes no caben en la vida del conspi-
rador. Un conspirador ena'f11()rado está perdido. Así, pues, no hay que dar 
demasiada importancia, a sus devaneos, incluso a los posibles matices 
equívocos de sus inclinaciones, como algunos que se apuntan, erro que sin 
demasiado fundarrumlo [en el libro de Castillo Puche] ... 82 

El distinguido científico y escritor, que fue Gregorio Marañón, 
llega a la conclusión de que el lector de la obra de Castillo Puche tiene 

79 Longhurst, op. cit., p. 203. 
80 Castillo Puche, op. cit., p. 489. Cursivas nuestras. 
81 Gregorio Marañón, prólogo a Castillo Puche, o-p. cit., p. XI l. 
82Jbid., p. XIII. Cursivas nuestras. 
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la impresión " ... de que los dos Aviranetas, el creado por el novelista 
[Baroja] y el reconstruido por el historiador [Castillo Puche], son en 
el fondo, el mismo estupendo conspirador. Sin duda, Aviraneta fue 
así, de uno y otro modo, dual, ambivalente ... "83 

Añade Marañón que el libro del de Yecla en el fondo lo que hace es 
suscitar " ... un gran entusiasmo por Aviraneta, por Aviraneta como 
fue o como pudo ser, por este Aviraneta [el de Castillo Puche] o por 
el de Baroja ... "84 

En este trabajo no podemos dilucidar cuál es el verdadero Avi-
raneta. Sólo una seria y paciente investigación realizada en la 
Península Ibérica podría disipar las sombras que aún se ciernen so-
bre la figura de don Eugenio y sobre la importancia de sus labores 
conspirativas. 

83 /bid., p. XV. 
84 /bid., p. XVII. 
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Escena popular mexicana decimonónica: El jarabe. Fragmento de las pinturas mu-
rales en la hacienda la Morena (La Barca, Jalisco, México), realizadas por Gerardo 
Suárez,Jacobo Gálvez y posiblemente Francisco Gfilvez. 
Referencia: Jorge Alberto Manrique (coord.), Historia del arte mexicano, México, SEP-
Salvat, 1982.vol. V111, p. 141. 



Este dibujo ae publicó en la obra de J~ Luis Castillo Puche, Mnnona.s {nlÍIIUs de 
Avirtmeta o 11M1t1ual del corupirador (Rt!plica a Baraja), Madrid, Biblioteca Nueva, 1952. 



Pío Baroja a finales de 1955 (foto Prieto). 
Referencia: Fernando Baeza (ed.), op. cil., vol. l. 



Grabado de Aviraneta. 
Refercnáa: Fernando Baeza (ed.), &rojo , su aundo, Madrid, Ediciones Arion, 
1961, vol. l. 



111. ELAVIRANETA HISTÓRICO EN AMÉRICA 

l. CONTEXTO HISTÓRICO: 
ESPAÑA Y MÉXICO EN 1.A TERCERA DÉCADA DEL SIGLO XIX 

Las relaciones entre España y México en los años que van de 
1821 a 1830 no fueron de ninguna manera estables. España no 
reconoció los Tratados de Córdoba y para esa nación México si-
guió siendo oficialmente su colonia. Lohman Villena menciona el 
significativo detalle de que: 

... sólo a partir de la edición correspondiente a 1836 [año en que se 
firmó el tratado de paz y amistad entre México y España] del Calendario 
manual y guía de forasteros en Madrid se suprime la nómina de los cargos 
eclesiásticos, gubernativos, militares y judiciales a provisión de la Corona 
española en las provincias ultramarinas emancipadas lustros atrás. Hasta 
1835 se había seguido registrando, aunque dtjando en blanco el nombre 
de sus titulares, cuando éstos no databan de la época de la dominación 
española. 1 

No sólo eso, sino que desde que Fernando VII pudo volver al 
sistema absolutista en 1823, empezaron a pensar él y su camarilla en 
la reconquista de América,2 a pesar de que la Madre Patria no tenía 
los medios para llevar a cabo ese objetivo y en un principio tuvo que 
ir como a remolque de las decisiones que adoptaran las potencias 
europeas, particularmente las que formaban la Santa Alianza.8 

Mientras tanto en México las relaciones entre españoles y mexi-
canos se fueron complicando cada vez más. A pesar de que ltur-
bide había proclamado la garantía de Unión, la relación de éste con 
los españoles del país fue cada vez más tensa, importantes perso-
najes ibéricos se afiliaron al grupo borbonista que era opositor en 

1 Guillermo Lohman Villena, Menhulez y ~layo y la húpanidad, Madrid, Rialp, 1957, p. 
49. Cit. por Carlos Rama, Hurona tk las relaciones culturales entre España y la Amlrica 
Latina. Siglo XIX, México, FCE, 1982, p. 81. 

2Jaime Delgado, España y Mixico en el siglo XIX, prólogo de C. Pérez Bustamente, Ma-
drid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Instituto Gonzalo Fernández 
de Oviedo, 1950, vol. I: 1820-1830, pp. 398-405. 

3/bid., pp. 406-410. 
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el Congreso a don Agustín, además de la decisiva participación en 
la caída de éste de jefes militares peninsulares como Pedro Celes-
tino Negrete y José Antonio Echávarri; estos hechos provocarían que 
después muchos exiturbidistas se hicieran yorkinos y antiespañoles. 
lturbide pidió a la Junta Provisional Gubernativa que se declarara 
la guerra a España y para ello se promulgó un decreto el 21 de di-
ciembre de 1822. 4 

Hubo un intento de acercamiento entre España y México, que re-
sultó infructuoso cuando las Cortes y el gobierno español enviaron 
a los comisionados Juan Ramón Osés y Santiago Irisarri, y a Bias 
Osés como secretario, con el objeto de oír y transmitir a España las 
proposiciones que se les hiciesen para acabar las disensiones entre 
la Península y México y para celebrar tratados provisionales de co-
mercio; sin embargo, el hecho de que estos comisionados tuvieran 
prohibidos el reconocimiento de la Independencia mexicana llevó al 
fracaso de las negociaciones, las cuales se realizaron entre los envia-
dos españoles y Guadalupe Victoria, por parte del gobierno mexi-
cano; las pláticas se iniciaron el 28 de mayo de 1823 y se terminaron 
el 25 de septiembre del mismo año, al mismo tiempo que comenza-
ba el bombardeo español desde San Juan de Ulúa contra el puerto 
de Veracruz. 5 

" ... El 25 de octubre de 1823, el [Supremo] Poder Ejecutivo, des-
bordado por los acontecimientos como le había ocurrido a Iturbide 
anteriormente, declaraba la guerra a España."6 El bombardeo que 
sufría Veracruz no cesó hasta la capitulación de Ulúa en noviembre 
de 1825. 

Mientras tanto, la aparición, en noviembre de 1826, en la capital 
mexicana del periódico Correo tÍi! la Federación fue el indicio de que 
había nacido el partido yorkino, que tenía su sustento en las logias 
del mismo nombre, que tanto tendría que ver en la campaña an-
tiespañola en México.7 Ese partido estaba integrado por republica-
nos, entre ellos muchos antiguos insurgentes, y por exiturbidistas. El 
sentimiento antiespañol era lo único que hacía posible la cohesión de 
dos grupos tan diversos.8 El embajador de Estados Unidos en nues-

4 Harold Sims, La reconquista de México, La historia de los anlenlados españoles ( 1821-
1830), traducción de Lillian Seddon, México, FCE, 1984, pp. 13-30. 

5 Vid. Carlos Bosch García, Problemas diplomáJicos del Mb:ico independienle, 2a. ed., 
México, UNAM. Faculud de Ciencias Políticas y Sociales, 1986, cap. l I, pp. 37-53 y 
Jaime Delgado, op. cit., vol. 1, p. 32. 

6 Sims, op. cit., p. 32. 
7 /bid., p. 33 
8 Harold Sims, Descolonización en Mixico. El conflicto enlre mexicanos y españoles (1821-

1831), traducción de Lillian Seddon, México, FCE, 1982, p. 12. 
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tro país, Joel Roberts Poinsett, estuvo" ... muy comprometido con los 
yorkinos desde el principio".9 Éste " ... fue siempre miembro activo y 
con derecho a voto de la Real Logia [yorkina] número 4 de la ciudad 
de México, llamada 'La Federación"' e intervino para que las gran-
des logias de Nueva York y Filadelfia reconocieran a los clubes me-
xicanos. 10 Los yorkinos veían la expulsión de los españoles " ... como 
una catarsis necesaria para restaurar la salud de la República", 11 el 
sentimiento antiespañol lo aprovecharon también los yorkinos para 
obtener popularidad y derrocar a su adversario la logia escocesa. 

Los escoceses eran políticamente moderados. En 1821 habían 
formado "el partido del progreso", promovieron la educación po-
pular por medio de las escuelas lancasterianas y trataban de limi-
tar de alguna manera el poder temporal de la Iglesia. Muchos de 
sus miembros eran aristócratas y españoles y se opusieron a ltur-
bide a través del grupo borbonista. "El rito escocés estaba abierto a 
cualquier cambio que no amenazara la posición social de sus miem-
bros." 12 

Los yorkinos consiguieron obtener la mayoría de la Cámara de 
Diputados en el Congreso Federal que tomó posesión el 1 ° de enero 
de 1827. El Senado no pasó al control de los yorkinos, porque pocas 
curules habían sido puestas a elección. 13 

En 1827 los Estados que tenían más población peninsular, sin con-
tar al Distrito Federal, donde habitaba el mayor número de penin-
sulares, eran Puebla, Oaxaca, Veracruz y Yucatán, en ese orden. El 
total de estos cuatro Estados constituia un tercio de toda la comuni-
dad española del país. En Veracruz (Estado donde residió Aviraneta) 
vivían, en 1827, 515 españoles. 

La proporción de la población peninsular de Veracruz, sorprendente-
mente pequeña (7.79 por ciento), refleja dos hechos importantes: pri-
mero, que los comerciantes españoles del puerto habían estado emi-
grando a La Habana desde 1821, y segundo, que bajo la República la 
ciudad de México había sustituido a Veracruz como principal lugar de 
paso para el comercio.14 

9 /bid., p. 17. 
1ºHarold Sims, La expulsión de los españoles de México (1821-1828), traducción de Ro-

berto Gómez Ciriza, Madrid, FCE, 1974, p. 25. Vid. el interesante estudio de 
José Fuentes Mares, PoinseU. Historia de una gran intriga, 5a. ed., México, Jus, 1975. 

11 Sims, Descolonización ... , p. 11. 
12Sims, La expulsión ... , p. 22. 
13 /bid., p. 26. 
14/bid., pp. 32-33. Vid. tabla núm. 3, "Distribución [por Estados) de la población 

estimada de españoles en México en 1827", Jl· 33. 
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"La distnbución de ocupaciones de aproximadamente el 43% de 
los españoles [en toda la República] demuestra que el comercio era 
lo que más les atraía (16%), estando la Iglesia en segundo lugar (6%) 
y la milicia en tercero (4.8%)." 15 El Estado donde había mayor des-
empleo de hispanos era Veracruz con 61 personas.16 

El 19 de enero de 1827 fue descubierta la demencial conjuración 
del dieguino fray Joaquín de Arenas, quien pretendía, junto con 
algunas otras personas, que este país volviera al dominio español. 
Afirma Delgado que: 

Coinciden casi todos los autores en afirmar que la conspiración del pa-
dre Arenas careció de valor en sí misma, pues, carentes en absoluto 
de apoyo y medios, los conjurados se vieron en total imposibilidad de 
actuar. Sin embargo, sus resultados fueron -y en esto los juicios son 
también consonantes-de honda trascendencia para el devenir político de 
la nación mexicana. El descubrimiento de las maquinaciones del padre 
Arenas movió, en efecto, el ánimo de los partidos, cuya lucha adquirió, 
con ~te motivo, carácter de inusitada violencia ... 17 

Con el caso Arenas cobró auge el movimiento antihispánico y de 
esa manera los yorkinos lograron su primer triunfo legal con la apro-
bación de la ley de empleos del 1 O de mayo de 1827, la cual desti-
tuyó a los españoles de todo cargo público, civil o militar de juris-
dicción federal, incluyendo los puestos eclesiásticos, con la excepción 
de los obispos; todos los cesantes seguirían recibiendo sus sueldos, 
lo cual fue una pesada carga para la Hacienda Pública. 18 

El 20 de diciembre de 1827 se dicta la primera ley federal de ex-
pulsión de españoles, la cual exceptuaba a los casados con mexica-
na, a los que tuvieran hijos no españoles, a los mayores de sesenta 
años, a los impedidos fisicamente, a los que hubieren prestado ser-
vicios distinguidos a la Independencia y a los profesores de alguna 
ciencia, arte o industria útil. Únicamente salió del país un tercio de 
la población peninsular residente, o sea alrededor de 1779 personas, 
quedando unos 4831 españoles.19 

La rebelión de la Acordada, dirigida por los yorkinos radicales, 
permitió el ascenso al poder a Vicente Guerrero y abrió la posibili-
dad de expedir una ley de expulsión total de peninsulares en 1829, 

is Ibid., P· 36. 
16 Ibid., p. 37. Vid. tabla n<im. 4, "Ocupaciones de los españoles en todo el país en 

1827". La cuantificación se hace por cada &tado de la Repl1blica. 
17 Delgado, op. cit., p. 369. 
18Siins, De$Colomiacidn ... , pp. 26-33 
19 [bid., pp. 35-37 y 41-58. 
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exceptuándose sólo a los impedidos físicamente y a los que el Con-
greso permitiera seguir en el país. La aplicación de esta ley fue my 
compleja y trajo consecuencias muy graves como agotar el erario 
público, ya que además de los pagos que se debían hacer a los em-
pleados cesantes, se les daba viáticos a los españoles que no pudieran 
costearse su viaje y porque gran parte de los ingresos del Gobierno 
Federal provenían de impuestos C?brados a comerciantes peninsula-
res sobre mercancías en tránsito en los puertos. México sufrió fuerte 
fuga de capital y se privó de un número considerable de inversionis-
tas y comerciantes. La expulsión de clérigos españoles afectó gra-
vemente a hospitales, escuelas y misiones de las órdenes regulares. 
U no de los propósitos de la expulsión era liberarse de los enemigos 
internos del país y tuvo el resultado contraproducente de facili-
tar que 145 expulsos se unieran a las fuer7.as invasoras de Barra-
das.20 

Otra de las consecuencias de las expulsiones será que varios mili-
tares emigrados escriban a las autoridades españolas ofreciendo pla-
nes de reconquista y varios comerciantes se ofrezcan a financiarlos; 
por ejemplo, Juan Bautista de Íñigo se ofrecía a costear un ejército 
de ocho mil hombres armados y alimentados, los transportes necesa-
rios con los víveres precisos y 500 000 pesos fuertes para atender a los 
primeros gastos de la expedición, parece ser que no hubo acuerdo 
entre el comerciante y el gobierno hispano, " ... pues el costo de la 
expedición ascendía a una cifra mucho mayor, seguramente, que la 
imaginada por Íñigo".21 

En los planes de reconquista, que fueron numerosos22 y de los 
cuales Aviraneta fue autor de tres, se sostenía que la empresa sería 
muy fácil por la anarquía que reinaba en este país y porque mu-
chos mexicanos se unirían a las fuer7.as de los invasores. Fernando 
VII, que nunca había perdido la esperanza de recobrar sus domi-
nios americanos, veía apoyadas sus ideas por las opiniones de los 
emigrados de México. 

Para lograr la soñada reconquista, Fernando contaba con la isla de 
Cu~ (que como se recordará seguía siendo colonia hispana) como 
base de operaciones. 

La misión principal que encomendó el Gobierno de &paña al mariscal 
de campo don Francisco Dionisia Vives al designarlo capitán general de 

7.0Jbid., pp. 90-2!H. 
21 Delgado, op. cil., vol. I, pp. 444-448. Debe aclararse que esta proposición se him 

poco después dd fracasado intento de invasión de Barradas. 
22YuJ. un análisis de ellos en Delgado, of>. cil., cap. XI, pp. 429-470. 
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la isla de Cuba [mayo de 1823), fue la de defenderla de las infiltracio-
nes revolucionarias y preparar los planes para reconquistar el perdido 
Imperio de Nueva España.23 

Vives, al igual que sus antecesores, mantenía una bien organiza-
da red de espías, confidentes y agentes secretos en México, Colom-
bia, las islas del Caribe y Estados U nidos. El capitán general de Cuba 
confiaba salir airoso en la empresa de reconquista más que por la 
eficiencia de las armas españolas, por la "efectiva propaganda de 
los agentes realistas pagados por él y enviados a provocar divisiones 
entre los patriotas, y alteraciones del orden público ... "24 

Algunos de los espías colocados en México hacia 1828 eran Fe-
derico Álvarez Simidel (compadre de Aviraneta), Ruda, Montero, 
Blanco, Gallart y muchos más que informaban periódicamente hasta 
los más pueriles detalles de la vida pública mexicana.25 

En la ciudad estadounidense de Nueva Orleáns, que antes había 
sido francesa y española, el Estado español contaba con un efi-
cientísimo agente en la persona del fraile capuchino Antonio de Se-
della, quien desde 1779 se trasladó de un convento de Andalucía, 
donde era lector de Teología, a Luisiana, acatando una real or-
den. Desde entonces concentró todas sus energías en trabajar con-
tra diferentes enemigos del Imperio hispánico: los fronterizos nor-
teamericanos, los insurgentes iberoamericanos, los liberales exilia-
dos, etcétera. El capuchino fue el "máximo inspirador del centro de 
espías y saboteadores sostenido en Nueva Orleáns ... "26 A esa ciudad 
fue a dar Aviraneta a fines de 1827 y ahí conspiró al lado de Sede-
lla. 

México contó también con diligentes colaboradores que le infor-
maban de las maquinaciones españolas, como el coronel caraqueño 
Feliciano Montenegro, quien habiendo sido secretario de Vives se 
pasó a la causa mexicana y desde Nueva Orleáns informaba a nues-
tro gobierno de los preparativos de la expedición invasora, gracias 
a las comunicaciones que recibía de los espías que tenía en La Ha-
bana.27 

23 José Luáano Franco (compilador y ordenador), Documnilos para la Hilloria de Mtxico 
exisletúes en el Archivo Nacional de Cuba, La Habana, Archivo Nacional de Cuba, 1961, 
p. LXXXIX. 

24josé Luciano Franco, Polilica conlinefllal americqna de España en Cuba (1812-1830), 
2a. ed., La Habana, Academia de Ciencias. Instituto de Historia, 1964, p. 379. 

25 !bid., p. 378. 
261bid., p. 203. 
27Franco, Docume-nlos ... , p. XCIII. También Delgado, op. cil., p. 351-357. 
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El 7 de abril de 1829 se firmó la real orden que disponía la expe-
dición contra México y designaba al brigadier Isidro Barradas como 
jefe de ella. "La elección no podía ser peor. Barradas había probado 
su total incapacidad tanto en Cuba y Venezuela como en España. "28 

Aviraneta sería nombrado por el brigadier su secretario político. 
El llamado "ejército de vanguardia" contaba, a la salida de Cuba, 

con unos 3500 hombres.29 Barradas confiaba, basándose en las opi-
niones de los expulsos de México, que se le unirían muchos me-
xicanos; contaba con el apoyo de un supuesto partido monárquico 
mayoritario en este país. "Los escoceses se complacerían más tarde 
en destacar que si hubiera habido un partido monárquico, como 
insistían los yorkinos, éste se hubiera unido a Barradas."30 Las pro-
clamas del brigadier las escribía Aviraneta y tenían la finalidad de 
reclutar inconformes y obtener abastecimientos, se dirigían mani-
fiestos especiales a los soldados mexicanos para que se pasaran a las 
filas de los invasores.31 Sin embargo, nadie se les unió y tuvieron 
que enfrentarse a un México unificado, cosa distinta a lo que ocu-
rrió en 1847 en la guerra contra los Estados Unidos. El fracaso de la 
expedición de Barradas se debió a múltiples factores: el no recibir 
refuerzos de Cuba, los estragos causados entre sus tropas por la fie-
bre amarilla " ... y a la determinación de los oficiales mexicanos y sus 
tropas [comandadas por Antonio López de Santa Anna y Manuel de 
Mier y Terán] de pelear en las circunstancias más adversas".32 

El intento de incursión armada no se acabó allí, tanto el régimen 
de Vicente Guerrero como el conservador que le siguió se enfrenta-
ron" ... a una amenaza española externa muy real, como consecuen-
cia de un plan de reconquista que se formuló en los meses finales 
de 1829".33 La administración fernandina planeó una nueva expe-
dición de mayores proporciones. El gobierno encabezado por el mi-
nistro Lucas Alamán se enteró de las intenciones de los peninsulares 
y se dedicó a recabar fondos y a formar contingentes de voluntarios 
para la defensa nacional. Sin embargo, Fernando VII tuvo que pos-
poner indefinidamente su política hostil hacia sus excolonias debido 
a que las manifestaciones populares de 1830 en París (que derro-

28 Franco, Documentos ... , p. XCVI. 
29 Es el cálculo de Jacobo de la Pezuela, Historia de la isla de Cuba. Cit. por Sims, La 

reconquista ... , p. 79 y por Franco, Documentos ... , p. XCVI. 
30 Sims, La reconquista, p. 78, apud, La verdad desnuda, México, núm. 5, 27 de marro 

de 1833. 
31 //,id., p. 89. 
32/1,id., pp. 116-117. 
33 //,id., p. 126. 
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carona Carlos X y colocaron en el trono a Luis Felipe de Orleáns) 
afectaban la estabilidad del trono absolutista español.34 

2. DOCUMENTOS Y ESCRITOS RELATIVOS A LAS ACTIVIDADES 
AMERICANAS DE AVIRANETA 

Hemos podido consultar diversos escritos que atestiguan la acción 
aviranetiana en relación con nuestro continente. Por ejemplo, los 
que José María Chacón y Calvo encontró en el Archivo General de 
Indias y publicó en la Revista Cubana.M 

Cuando, el 13 de febrero de 1822, las Cortes españolas promul-
garon el decreto que proponía el nombramiento de comisionados 
de Ultramar "para presentarse a los diferentes gobiernos que se ha-
llan establecidos en las dos Américas españolas, oír y recibir todas las 
proposiciones que se les hicieren para transmitirlas a la Metrópoli";36 

Aviraneta aspira a ser uno de los comisionados y sed irige al gobierno 
para lograr ese objetivo, contando para ello con el apoyo del famoso 
guerrillero Juan Martín el Empecinado, quien solicita que se le dé el 
cargo a don Eugenio como premio por sus servicios prestados a la 
causa constitucional. Sin embargo, los consejeros de Estado, que 
iban a elegir a los comisionados, en sus deliberaciones no le otor-
gan un solo voto a Aviraneta. Así el conspirador por excelencia no 
pudo_ emplear sus artes diplomáticas en la tarea de la "pacificación" 
americana. 

Entre los documentos publicados por Chacón está una "Solici-
tud de Eugenio de Aviraneta para que se le designe comisionado 
de Nueva España" (Archivo General de Indias. Indiferente gene-
ral, legajo 1570), en donde don Eugenio explica sus trabajos a favor 
del régimen constitucional establecido en la Península en 1821 : al 
mando de una columna persiguió a la partida de rebeldes encabe-
zada por el canónigo Barrio y a la que dirigía el cura Merino, pa-
gando los gastos que ocasionaban estas expediciones de su propio 
peculio. Refiere que también luchó contra las tropas napoleónicas 
invasoras, que él y su padre estuvieron presos en Burgos y luego fue-
ron llevados a Francia donde fueron encerrados en un castillo hasta 
que la paz los restituyó a España. Aviraneta solicita como recom-
pensa que se le nombre comisionado para la Nueva España. Como 
prueba de su capacidad para el desempeño de tal cargo, arguye que 

34/bid., pp. 141-166. 
:is José María Chacón y Calvo (editor), "Aviraneta, pacificador", en Revista Cubana, vol. 

I, níim. l, enero de 1935, pp. 112-153. 
36 /bid., p. 120. 
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escribió una "Memoria para fomentar la agricultura, las artes y el co-
m~rcio en Castilla". Que tiene 7 años que es comisionado del crédito 
público de los 260 pueblos de la subdelegación de Aranda.37 Alega 
también los méritos de su tío Pedro Pascual de Ibargoyen en la lucha 
contra los insurgentes americanos. El documento está firmado el 16 
de febrero de 1822.38 

En seguida se publican dos certificados del Empecinado a favor 
de Aviraneta. En el primero, fechado el 30 de agosto de 1820, re-
fiere los intentos de él.y don Eugenio para pronunciarse a favor de la 
Constitución en cuanto tuvieron noticia del levantamiento de Riego 
y Quiroga, los trabajos y peligros que sufrieron por tal motivo. De-
clara donjuan Martín: 

El mismo [Aviraneta) ha hecho todos los gastos de su propio bolsillo de-
clarandose yá abiertamente en favor de la Constitucion desde el primero 
de Febrero en el Pais mas fanatice contra ella, en el que ha sido perse-
guido y mirado siempre con odio por predicador de la libertad que no se 
contubo nunca en manifestarse. 

Este Joben és recomendable por su decidida adhesion á la Constitu-
cion, sus luces, conocimientos, y hombría de bien. Por lo mismo le con-
sidero muy acrehedor á que el Goviemo y la Nacion le confié cualquiera 
cargo que desempeñará á satisfaccion y contentamiento de la misma.39 

En el segundo certificado de don Juan Martín se alaban los méri-
tos de don Eugenio al perseguir las partidas de Barrio y Merino. 
Sostiene que Aviraneta es autor de un plan para asesinar a Merino 
y que puso de su bolsillo los medios para realizarlo (aunque no con-
siguió su objetivo). Concluye el ilustre guerrillero afirmando que 
por los servicios descritos y por otros muchos realizados con ante-
rioridad lo considera acreedor a la gratitud nacional. Está fechado 
el documento el 6 de junio de 1821 en Aranda de Duero.10 

Anexa a la solicitud de Aviraneta viene también la "Relación de 
los méritos y servicios de D. Pedro Pascual de Ibargoyen", quien era 
tío de don Eugenio. Ibargoyen, comerciante residente en México, 
viendo la escasez de armamento del ejército realista, partió del 

37 Lo cual confirma la información hallada por Marcel Bataillon, de que Aviraneta 
fue comisionado del Crédito Público en Aranda del Duero desde 1815, es decir, 
durante el periodo del absolutismo fernandino. Vid. supra, cap. 11, p. 62. 

38 Chacón, op. cit. El documento de Aviraneta está en las pp. I 22-125. 
39/bid. El primer certificado está en las pp. 127-130. La cita, p. 130. Cursivas nues-

tras. Los elogios del Empecinado al Aviraneta liberal están acordes con la imagen 
barojiana de nuestro personaje y contradicen la idea de Castillo Puche de que don 
Eugenio era cobarde. 

40 /bid., p. 130-132. 
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puerto de San Bias en 1812 y fue a dar hasta la India donde lo 
adquirió. Para pagarlo, se vio obligado a tomar en Calcuta un 
empréstito con altos intereses. Regresó a Nueva España en 1814 
y entregó el armamento al comandante general de la Nueva Galicia, 
José de la Cruz, vendiéndoselo a su costo, sin obtener ganancias.11 

Aviraneta pasó a América en 1825 para atender los negocios de 
lbargoyen, según afirma él en Mis meTTWrias íntimas. 

En la Colección Lafragua de la Biblioteca Nacional de México 
localizamos un escrito, gracias al catálogo publicado de dicha co-
lección, del que presumiblemente Aviraneta es autor.12 Aunque el 
libelo apareció impreso con el seudónimo de "Por un espectador ja-
lapeño", al final de él se lee con letra manuscrita de don Eugenio: 
"Memoria de su autor" y su rúbrica. 

El folleto es una crítica al sistema judicial que estaba imperando 
en Veracruz ( 1826), vigente desde 1824; expresa ideas características 
del partido 1.:scocés, como ésta: 

"El primer dato, el objeto único y universal de la ciencia de los 
legisladores, debe ser la conservación y tranquilidad. El hombre no 
puede conservar su propiedad, ni puede estar tranquilo, sin estar 
seguro de que no será molestado."13 El escrito trae citas de Mon-
tesquieu y de Ramón de Salas, quien es un comentarista de Jeremy 
Bentham, autor muy seguido por el grupo escocés.11 

El opúsculo contiene muchos tecnicismos jurídicos, lo cual hace 
dudoso que su autor sea Aviraneta, aunque algunas expresiones po-
pulares sí son del estilo de éste, por ejemplo: 

... en una villa de tan corto vecindario como Jalapa y donde los habitantes 
son á la pata-la-llana. Esta pensiono especie de carga concejil, rueda sobre 
una docena de personas las mas granaditas de la ciudad. Aunque no han 
estudiado, ni entienden palotada de derecho ... 15 

Esto nos lleva a pensar que quizá don Eugenio algo tuvo que ver 
en la redacción del folleto, pero no es su único creador o cuando 
menos fue asesorado. Hay que recordar que durante su estancia en 

41 /bid., p. 133-134. 
42 [Eugenio de Aviraneta], Del magistra.do único ú obseroaciones al reglamento para la ad-

ministración de justicia, sancionado por el honorable Congreso del Esta.de de ~racruz, el 28 
de julio de 1824. Por un Especta.dcr Jalapeño, Veracruz, Imprenta del Papaloapan a 
cargo de Guillermo F. Haa, 1826, 22 p. (Este escrito se encuentra en la Colección 
Lafragua de la Biblioteca Nacional de México, vol. 340.) 

43 /bid., P· 3. 
14 Vid. Sims, La expulsión ... , p. 2 l. 
45 Aviraneta, Del magistrado ... , p. 12. Cursivas nuestras. 
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Veracruz Aviraneta fue escritor del periódico escocés El Veracmzano 
libre y estuvo muy vinculado con ese bando. 

El 6 de febrero de 1829 está fechado un plan enviado por Avira-
neta al capitán general de Cuba, Francisco Dionisio Vives, llamado 
"Plan para apoderarse de San Juan de Ulúa y Veracruz".46 Aviraneta 
reside en ese momento en La Habana y desde su salida de México, 
a fines de 1827, se ha dedicado a trabajar por la reconquista es-
pañola, primero viviendo en Nueva Orleáns y después en La Ha-
bana. 

Afirma nuestro personaje, en este escrito, que de acuerdo con 
las comunicaciones que ha recibido de Veracruz es hora de aprove-
charse de la anarquía en que están envueltos los mexicanos. Sostiene 
que los españoles pueden contar con el ayudante (apellidado Mon-
tiel) del gobernador de Veracruz y su compañía de granaderos. Pro-
pone Aviraneta un ataque que se concentre a recuperar solamente 
San Juan de Ulúa, la ciudad de Veracruz y ocupar el puente del 
Rey. Pide que no se realice el ataque sobre Tampico, para llegar 
a la capital, a menos que se cuente con una fuerza de 16 mil a 20 
mil hombres. Explica muchas razones por las cuales se debe evitar 
un intento de invasión de la capital con pocos efectivos. Se muestra 
realista nuestro personaje, por ejemplo afirma: 

Los autores de estos planes que con alagüeñas esperanzas quieren lison-
gear al govierno, representando la facilidad de la reconquista, con cortas 
fuerzas, dicen en su apoyo que todos los pueblos y el clero se pronun-
ciará á favor del rey. En cuanto al pueblo, és un problema que solo el 
tiempo lo há de resolver, y manifestarnos, si seremos bien ó mal recibi-
dos. Los españoles que han tenido una larga residencia en aquel reino, 
estan llenos de pasiones y preocupaciones, y por consiguiente no pue-
den informar con imparcialidad sobre lo que no conocen: el cariño de la 
parentela, los alagós de una amiga, de una comadreó de un compadre, 
lo convierten en amor gral del pueblo, y por hay quieren deducir que 
todos nos adoran ... 47 

El fracaso de la expedición de Barradas muestra que Aviraneta 
tenía razón en mostrar sus prevenciones. 

En el mismo plan, don Eugenio para animar a Vives a que se reali-
zara el ataque sobre Veracurz, le dice que durante su administración 
se perdió U lúa, ¿qué mayor gloria que recuperarla durante el mismo 
periodo? Los halagos de Aviraneta pierden toda proporción cuando 
afirma: 

46Aviraneta, "Plan para apoderarse de San Juan de Ulúa y Veracruz", publicado en 
Franco, Documenlos ... , pp. 400-405. 

47 /bid., p. 40 l. 
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Para coronar sus glorias [de Vives], no le resta mas que restablecer el 
pabellon español en las playas de Mégico, tomando el primer baluarte 
de la reconquista. Conseguido V. E. podrá lisongearse de que si á Hernan 
Cortes le debió la España la conquista de áquel imperio, á V.E. le será deudor de 
la nconquista. Ya la patria agradecida inscribirá su nombre con letras de 
Oro ál lado de aquel heroe, de Pizarro y Almagro ... 48 

A continuación, don Eugenio expone los detalles de su plan de 
ataque contra Veracruz, el cual tampoco es muy realista puesto que 
confia demasiado en sus amigos veracruzanos, que según él colabo-
rarían con la causa española, como el oficial Montiel. Aviraneta cae 
en el mismo error que ha señalado a otros autores de planes fantasio-
sos de reconquista. Me recuerda un intento que menciona nuestro 
personaje en Mis 1TU!1TWrias íntimas de invadir Texas, y después todo 
México, con pocos hombres, pero eso sí mandados por su amigo el 
mulato Remigio Sanabria. También se muestra muy optimista don 
Eugenio en cuanto a los resultados de la invasión que planea sobre 
Veracruz: 

Este golpe grangeará a la España y á su gobierno la fuerza moral que 
necesita para efectuar la reconquista ó tomar la iniciativa para sacar las 
mayores ventajas en el inesperado caso de que los gobiernos de Europa 
y el del Norte se conjuren contra la reconquista. Aterrará á los megica-
nos y confundirá a todos los apostoles de la insurrección. Y por ultimo 
los Megicanos se verán aislados y privados de las cuantiosas sumas que 
han sacado de las Aduanas Marítimas, principal elemento con que han 
sostenido su fantastica republica. 49 

Desde luego Aviraneta estaba muy dispuesto a venir en la expe-
dición. Sin embargo, ésta no pudo llevarse a cabo, entre otras ra-
zones, porque el contraespionaje mexicano interceptó las cartas de 
don Eugenio a Montiel y éste fue procesado por traidor.50 

3. OTROS PLANES DE RECONQUISTA DE MÉXICO DE AVIRANETA 

Durante su estancia en La Habana, Aviraneta presentará al ca-
pitán general Vives dos proyectos más de invadir el territorio me-
xicano. El primero se titula: "Memoria sobre el estado actual del 

48 /bid., p. 402. 
49 /bid., P· 404. 
50Franco,op. cil.,p. XCV. 
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reyno de Mégico y modo de pacificarlo'',S1 que está fechado el 24 de 
febrero de 1828. 

Don Eugenio divide su escrito en apartados, los cuales son: 
"Reseña del origen de las facciones que despedazan el reyno, de sus 
progresos y estado actual", "Estado de la Opinión Pública", "Estado 
de la Hacienda", "Estado del Ejército", "Estado de la Marina", "Rela-
ciones Exteriores", "Estado de la Agricultura y la Industria", "Estado 
de las Minas", "Instrucción Pública" y "Estado de la Religión". Esta 
estructura nos muestra que seguramente Aviraneta se inspiró en las 
MerTIJ)rias que cada año enviaban al Congreso los ministros mexica-
nos, por ejemplo en las de don Lucas Atamán, que había sido mi-
nistro de Relaciones Exteriores e Interiores en los años 1823-1825 
y más tarde volvería a ocupar ese cargo. Cada una de las subdivi-
siones le sirven a don Eugenio para presentar la situación caótica, 
que según él, imperaba en nuestro país. Los principales culpables 
de ello son los yorkinos dirigidos por Poinsett. Explica de este modo 
el surgimiento en México de ese grupo: 

[los] iturvidistas deseosos de vengar la muerte de su caudillo y abrir el 
camino del trono á su sucesor Agustín 2°. Crearon la sociedad secreta 
llamada del Aguila Negra que no tuvo prosélitos. Los mismos crearon 
otra con la denominación de la India Azteca que tuvo el mismo resultado. 
Considerandose incapaces de organizar otra nueva que tuviese robustéz, 
buscaron ó se presentó ofreciendose el Ministro plenipotenciario de los 
Estados Unidos del Norte M. Poinsset que creó el rito de Yorc, á cuyo 
efecto trajo la carta para la instalación, de la gran logia de New Yorc. 
En esta sociedad se inscribieron todos los lturvidistas, gran parte de los 
insurgentes, los empleados públicos y los aspirantes, y destronaron a los 
Escoceses a mediados de 1826 .. .!•2 

Sostiene Aviraneta que Poinsett " ... ha sido el que ha encendido 
la tea de la discordia entre los mégicanos para que nur..ra puedan 
consolidarse, y auyentar al mismo tiempo de las playas de Mégico al 
comercio ingles ... "53 

Abunda el conspirador en el papel decisivo que han jugado los 
partidos para desunir a los mexicanos: 

51 "Aviraneta en el Archivo Nacional", Boletín del Archivo Nacional [de Cuba], vol. LVI, 
enero-diciembre de 1957, pp. 44-59. El material se encuentra en el Archivo Na-
cional de Cuba, asuntos políticos, legajo 129, número 24. Procede de la documen-
tación denominada "Vilanova", donde se hallaba en el legajo 14 con el número 
20. Este documento se publicó como primer apéndice en la edición de Mis memo-
rias {nlimas. También lo reprodujo José Luciano Franco en sus Docmnentos ... , pp. 
345-358. 

52/bid., p. 45. 
53 /bid., P· 55. 
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Los partidos que se han levantado de dos años á esta parte han produ-
cido la division mas espantosa. Las sociedades secretas han inflamado 
las pasiones, y puesto en guerra avierta á dos partidos muy numerosos, 
que no hay poder humano que los reconcilie... se atacan las garantias 
sociales y las personas y las propiedades no son ya sagradas... En lugar 
de propagarse la ilustración y la moral, se ha difundido el terror y la 
desmoralización, abusando escandalosamente del uso de la imprenta ... M 

Sin embargo, nuestro personaje no oculta demasiado su simpatía 
por la facción de los escoceses cuando dice que " ... el mando de es-
tos, en cierta manera era tolerante y consolidaron el gobierno de la 
republica con alguna unidad y solidez".55 "La condición que presen-
taba el reyno de Mégico durante los años de 25 y 26 [cuando todavía 
predominaban los escoceses] era muy Iisongera. Todo anunciaba en 
aquel reyno seguridad, é inspiraba confianza ... "56 

Uno de los temas recurrentes de este escrito aviranetiano es la 
anarquía en la que viven los mexicanos: 

Por cualquier aspecto que se mire aquel reyno, presenta la idea mas me-
lancólica; y todos los acontecimientos convencen al entendimiento menos 
reflexivo, de que no hay poder humano que lo liberte de una horrorosa 
anarquia.57 

Las exageraciones aviranetianas saltan a la vista cuando se refiere 
a la lengua y religión de los mexicanos: 

... vendrá á convertirse aquel pueblo en un rebaño de locos, porque hasta 
la hermosa lengua castellana la han mutilado y desfigurado .... 

Los indios por su parte vuelven á la idolatria, y en algunos pueblos 
á sus antiguos sacrificios.58 

En este opúsculo, Aviraneta nos presenta una imagen del mexi-
cano nada halagüeña. Lanza expresiones infamantes como éstas: 

... estos miserables que son tan cobardes como vengativos en el triunfo ... 59 

La masa de hombres de alguna honradez (que es muy corta) ... 60 

54/f>id., p. 49. 
55 /bid., p. 45. 
56 /bid., p. 56. 
57 /bid., p. 49. 
58 /bid., p. 58 (ambas citas). 
59 /bid., p. 49. 
60 /bid., p. 50. 
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... el Mégicano por naturaleza es indolente y apático ... 61 

[Refiriéndose al ejército afirma:] La oficialidad es inepta y sin pun-
donor militar. Casi todos los soldados son indios, y siendo por naturaleza 
muy cobardes, en una invasión abandonarían las vanderas para refugiarse 
á los montes y á sus hogares.62 

El carácter Mégicano por naturakza es astuto y con doblez, incose-
cuente y fementido. 63 

Es interesante la relación que nos hace Aviraneta de la conspi-
ración del padre Arenas, ya que hay que recordar que historiado-
res decimonónicos como Tornel y Bocanegra afirmaron que nuestro 
personaje fue el comisionado regio que estuvo organizando ese in-
tento; aunque ya Jaime Delgado nos aclaró en que consistió el error 
que llevó a dichos historiógrafos a hacer tal declaración. Esta es la 
versión de don Eugenio: 

[Los yorkinos] ... urdieron una diabolica trama para embolber en ella á los 
generales Bravo, Marques de Vivanco, el Obispo de Puebla, á varios se-
nadores, al alto Clero, á los regulares y á todos los españoles en general. 
Represen/aron la rid{cula farsa d.el padre Arenas, fraiJ.e inmoral que se prosti-
tuyó a los yorkinos, denunciando a los generales Negrete, Echavarri, Arana 
y á los <lemas españoles, dando por positiva la existencia de una borrosa 
conspiracion, con un comisionado regio al frente, que suponia debia estallar 
á favor del gobierno español para destruir la republica y la independen-
cia megicana.64 

Como vemos, Aviraneta no hace la menor alusión a que él hu-
biera sido el comisionado regio y además lanza duros epítetos con-
tra Arenas. El solo hecho de que Vives no estuviera enterado de la 
conspiración es indicativo de que el gobierno español no tuvo que 
ver con ella. 

Don Eugenio también se refiere al llamado Plan de Montaño, 
por el cual se rebeló en diciembre de 1827 el vicepresidente Nicolás 
Bravo, gran maestre de las logias escocesas, contra el gobierno en-
cabezado por el presidente Vicente Guerrero, gran maestre de las 
logias yorkinas. La rebelión de Bravo no tuvo el menor éxito. Sor-
presivamente nuestro personaje se atribuye el papel de detonador 
del citado plan: 

61 !bid., p. 51. 
62/bid., p. 53. Cursivas nuestras. 
63/bid., p. 57. Cursivas nuestras. 
64 /bid., p. 46. Cursivas nuestras. 
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... llegué a saber que el general Brabo vice-presidente de la republica y su 
partido, querian formar una contrarebolucion para derribar á los yor-
kinos, y que solo les detenia el no saber el verdadero objeto á que se 
dirigian sus planes. TenienlÚJme colocatÚJ en la verrladem posici.on para embol-
ver á ambos partidtJs, y conducirú,s á mi salisf acción á una hom,rosa guerra civil, 
aprovechJ de la ocasion. 

Formé el plan que diera impulso á la reaccion, redactando una consti-
tucion imperial modelada por la acta del Senatus consultus de Napoleon, 
la constitucion imperial de lturvide y de las constituciones de la republica 
francesa ... 

... redacté un papel anonimo dirijido al General Santana fechado en el 
Castillo de San Juan de Ulua, y que por las indicaciones que le hacia en el 
exordio, debia venir en conocimiento en que estaba escrito por un amigo 
suyo... En este papel le manifestaba que los yorkinos tenian tomadas 
todas las disposiciones para cambiar la forma de gobierno dentro de dos 
meses á mas tardar que el que ivan a adoptar era el imperial llamando 
á la succesion á Agustin 2°: Que la constitucion que habian redactado 
era la que acompañaba ... que los generales Victoria, Guerrero, y Gomez 
Pedraza eran de los que ivan á ser promovidos á grandes Mariscale!! del 
imperio: que en la menor edad de Agustin 2° habria una regencia, y 
los regentes elegidos eran Esteva, el Clerigo Uosé Manuel de] Herrera 
y Zavala: que estaba convenido de que Agustin 2° se casase con la hija 
de Esteva y este seria nombrado gran principe del imperio ... 65 

Informa Aviraneta que envió también este documento ficticio a la 
legislatura veracrui.ana, que estaba dominada por el partido escocés, 
la cual inmediatamente mandó llamar a Santa Anna y al goberna-
dor Miguel Barragán (también escocés). En la junta que tuvieron 
acordaron avisar de lo enterado a don Nicolás Bravo, quien " ... lleno 
de exaltacion resolvió aprovecharse de los momentos y ponerse en 

- "66 campana ... 
Sobre esta versión aviranetiana, el doctor Harold Sims sostiene: 

Es dificil concebir que los jefes escoceses hubiesen sido convencidos con 
tanta facilidad por un complot monarquista improvisado con prisas, cuyo 
objetivo era la iniciación de la guerra civil en México. Sin el a poyo de nin-
guna otra prueba más que el testimonio de un conspirador tristemente 
célebre, esta versión del origen de la revuelta de Bravo no es más q11,e 11,na 

hipótesis curiosa, quizás hasta plamible, pero de todos modos incierla.67 

Estamos de acuerdo con Sims, aunque hay que señalar que estas 
supuestas maquinaciones de Aviraneta para engañar a los escoceses, 

65/lnd., p. 47. Cursivas nuestras. 
66 Ilnd., p. 48. 
67 Sims, La expulsión ... , p. 149. Cursivas nuestras. 
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nos recuerdan la serie de documentos falsos llamados el Simancas con 
lo~ cuales ayudó a provocar que los carlistas se enfrentaran entre sí. 
Sin embargo, en la rebelión de Montaña no sabemos que influencia 
pudo tener don Eugenio, o si solamente trataba de impresionar a 
Vives. 

Finalmente llegamos a la parte medular del escrito de Aviraneta 
donde nos dice qué partido debe adoptar España ante la situación 
mexicana. Critica a los españoles que solicitan que se reconozca la 
Independencia de México, o a los que creen que los mexicanos vo-
luntariamente van a solicitar volver a la dependencia de la Madre 
Patria. 

Su opinión es que: 
Para que la España pueda sacar partido ventajoso de aquel reyno, debe 
emplear las armas é imponerles la ley; y todo otro partido que se adopte, 
es perjudicial á la péninsula y al mismo Mégico que gobernandose por si mismo 
insensiblemente se converlirá en un desierlo espantoso ... 68 

Pero el autor de la Ml!1TWria tampoco quiere que México vuelva a 
la dependencia de España como colonia. 

La solución que propone Aviraneta es invadir el país con un 
ejército de 25 000 hombres con un príncipe real al frente, el cual 
impondría el sistema de gobierno que el rey de España quisiera im-
plantar: 

... bajo la base del reconocimiento de la independencia, reservando anti-
cipadamente privilegios para nuestro comercio y marina mercantil: ven-
tajas de consideracion de los derechos á los productos de nuestro pais: 
conservar para la España el puerto de Veracruz y la fortaleza de San Juan 
de Ulua en garantía de los tratados ... 69 

Según el conspirador el ejército intruso debería componerse de 
15 000 alemanes y suizos mandados por jefes españoles y 1 O 000 
españoles, en calidad de auxiliares, que permanecerían en el reino 
hasta que se consolidase el gobierno del príncipe. 

Con este ejército deberían venir los religiosos españoles expulsos 
de México y los obispos nombrados por el rey de España para cubrir 
las sillas vacantes (que en ese momento eran muchas). 

Desgraciadamente para nuestro personaje, Vives tuvo que sepul-
tar en los archivos su Memoria sabedor del rechazo del gobierno fer-
nandino a toda tentativa que tuviese como base la independencia 
política. 70 

68 ''Aviraneta en el Archivo Nacional", p. 57. Cursivas nuestras. 
69 Ibid., p. 58. 
7°Franco, Documentos ... , p. XCIV. 
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El 1 O de noviembre de 1829 está fechado otro plan de reconquista 
que Aviraneta envió a Vives, el cual lleva como título: "Memoria 
sobre el reyno de México".71 

Este escrito está dividido en dos partes; la primera subtitulada: 
"Sobre el estado actual del reyno de Megico", en buena porción es 
una copia casi literal del documento que acabamos de analizar, in-
cluso repite la mayoría de los apartados de la Memoria anterior. La 
segunda parte: "Sobre el partido que deve adoptar la España pa. 
recuperar el reyno de Megico", propone "soluciones" distintas a las 
del opúsculo anterior. 

Una de las diferencias fundamentales del nuevo documento con 
respecto al anterior es que ahora está hablando después del fracaso 
del intento invasor de Barradas, en el cual nuestro personaje vino 
como secretario político de la expedición. Aviraneta nos da su visión, 
muy personal, de algunos hechos ocurridos a la, para él, malograda 
expedición reconquistadora. 

Por ejemplo, sabemos por los historiógrafos mexicanos del siglo 
XJX72 que don Eugenio y Barradas quisieron tener una entrevista 
con Santa Anna para intentar seducirlo políticamente y pasarlo con 
sus tropas a la causa de los invasores,73 para lo cual Aviraneta quiso 
valerse de su amistad anterior con el general mexicano;74 sin em-
bargo, a éste, como dice Bulnes,75 su inteligencia le indicaba que 
era imposible que México volviera gustoso al dominio español y no 
quiso tener la entrevista. Sobre ese hecho Aviraneta da la siguiente 
versión: 

El mismo dia 21 de Agosto estaba el Gral. Santa Anna muy dispuesto á unirse 
á nuestras filas, pero antes de comprometerse tenia el mayor deseo de co-
nocer los talentos del Gral. que mandaba la división española y al efecto 
pidi6 una entrevista... [Barradas y Santa Anna] se reunieron, hablaron 
largo rato los dos solos... y pr. el resultado conoc{ que Santa Anna n6 en-
contr6 lo que buscaba y que enga1ió con su acostumbrada astucia al Brigr., pr. 
qué a breve rato repas6 el rio á vista y descontentamto. de nuestras tropas. 

Al dia siguiente intimó Santa Anna á los consules estrangeros la eva-
cuacion de Tampico y el Brigr. dispuso q. el consul Ingles pasase á Pueblo 
Viejo á nombre de todos los estrangeros pa. celebrar el Convenio sobre 

71 Publicado en "Aviraneta en el Archivo Nacional", pp. 60-79. 
72 Vid. supra, cap. I. 
73 En el Boletín Oficial del Gobierno [de México], núm. 18, se publicó el texto de las 

cartas de Aviraneta y Barradas a Santa Anna y las contestaciones de éste. 
74 Vid. supra., cap. I, lo que sei1ala al respecto Carlos Pereyra. 
75 Vid. supra.., cap. I, la opinión de Francisco Bulnes. 
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el modo de evacuar á Tampico. A su regreso trajo un recado al Brigr. 
diciendo que me embiase á mi como su fiscal pa. tener una conferencia 
dela mayor importancia á favor del Rey. El Brigr. quiso que fuesemos 
juntos al Humo y al efecto le escribió una carta y me hizo escribirle otra. 
Santa Anna contestó á ambas cartas que su govno. no le permitia tener 
ninguna conferencia con los Españoles, y veroalmente le dijo al Consul 
qe, le manifestase al Brigr. que estaba fiscalizado por los Yorkinos y que 
nó podia tener conferencia ninguna con él, por que era preciso que le 
acompañase una comisión nombrada pr. la gran Logia. El Brigr. teme-
roso de que me atropellasen, nó permitió qe acompañase al Consul y pr. 
este motivo no se pudo saver lo que queria comunicar Santa Anna que en 
mi concepto era alguna misión ó pliego secreto pa. V.E. decúliendose pr. la causa 
del Rey ... 76 

Desde Juego esta versión de Aviraneta está hecha para servir a sus 
intereses y justificar ante Vives su actuación como secretario político 
de la expedición. Los testimonios escritos, las cartas de Aviraneta y 
Barradas a Santa Anna y las contestaciones de éste, que están publi-
cadas, muestran que quienes solicitaron la entrevista fueron el bri-
gadier y su secretario político. En cambio, don Eugenio sólo aduce 
testimonios verbales de sus afirmaciones. 

Otro punto interesante de esta Merrwria de Aviraneta es el trata-
miento que le da al brigadier Isidro Barradas, quien es culpado por 
el conspirador del fracaso de la intentona. Afirma A vira neta: "El Go-
vierno al enviar al frente de la division de vanguardia al Gral. que 
la mandaba, cometió sin saberlo, uno de los mayores desaciertos en 
política ... "77 Agrega don Eugenio: 

.. .los buenos megicanos no se han pronunciado directa ni indirectamente 
á favor del Rey, ni se pronunciarán nunca si al frente del Ejercito se po-
nen elementos iguales al ultimo [Barradas). Los megicanos tenian no-
ticia... que el brigadier D. Isidro Barradas pertenece en España á un 
partido intolerante que es enemigo del Rey, delos buenos Españoles y de 
la prosperidad de la Peninsula, y que la espedicion envolvia otras miras 
mas interesadas que el dela reconquista ... 78 

Aviraneta está involucrando a Barradas con el grupo político con-
servador español llamado "Apostólico", lo cual se confirma con unos 
versos que reproduce don Eugenio, según él están tomados del 
periódico La Abeja de Nueva Orleáns: 

76 "Aviraneta en el Archivo Nacional", p. 63. Cursivas nuestras. 
77 JbiJ., P· 73. 
78 /bid. 
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Canto epico á la grandiosa tcntatiba del Brigr. Barradas. 

Canto las glorias del baron famoso 
Que, del bando Apostolico impulsadl,, 
Segundo Heman Cortes, más valeroso ... 
Pero nó: lo demás no es para Cantado. 

Ll. y Co.79 

En este caso, creo que se puede decir que Aviraneta está haciendo: 
"Leña del árbol caído", ya que Barradas nunca regresó a Cuba, ni a 
territorio español y no podía defenderse de los ataques que le hiciera 
su exsecretario político o cualquier otro miembro de su expedición. 

Sobre la reconquista de México, opina nuestro personaje que se 
debe enviar un ejército numeroso y bien organizado de 20 a 25 000 
hombres. Sostiene que: 

Los pueblos y las tropas [mexicanos] no se han pronunciado á favor de 
S.M. pr. que el corto numo. de que componia ladivision de vanguardia, 
no les inspiraba ninguna confiani.a, y en casos tales el pueblo tiene una 
lógica mas ajustada que la de los consumados políticos.841 

Agrega que: 

Los megicanos adictos á la causa del Rey no se pronunciarán á favor de 
sus legitimas derechos mientras no vean marchar en su territorio á lo 
menos una fueri.a de 16 mil hombres con noticias de que seguiran otros 
refuerzos.81 

En el documento anterior, Aviraneta quería que a los mexicanos 
se les reconociera cierta independencia y fueran gobernados por un 
monarca extranjero, ahora siguiendo las directrices fernandinas es 
de opinión que México vuelva a la dependencia absoluta de España: 

Al ausentarme año y medio hace de Veracruz, era de opinon de que la 
España no podia reconquistar el reyno de Megico, y que era preciso y aun 
conveniente ala Peninsula el que reconociese la lndependa. bajo las bases del 
plan de Iguala ú otro equivalente coroTIJlndo á un Infante y sacando ventajas pa. 
la Peninsula, fundado en que en aquella época tenian todavia tropas de 
linea, batallones de milicia activa, y que en el caso de emprender las hos-
tilidades, reunirian y armarian todos los Cuerpos de Milicias Civicas vajo 

79 Jbid. Cursivas en el original. 
841 /bid., p. 74. 
81 /bid., p. 75. 
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el sistema militar; mas en el dia despues de lo que he visto y observado 
en Tamaulipas, en el campo enemigo de Pueblo viejo y en sus periodi-
cos, no obstante el tragico fin qe. ha tenido la division de Vanguardia, 
soy de distinta opinion, y creo firmemente, que la España puede reconquistar el 
,ryno de Megico siempre que organice un Egerciü, de 20 á 2.5mil hombres y que se 
confie su mando á un Gral. acrediJado, que á la pericia militar, reuna conocimlos. 
polflicos y el arte de gobernar los pueblos.82 

A continuación, Aviraneta especifica minuciosamente el plan de 
operaciones que debe seguir el ejército invasor. Sugiere primero 
un ataque sobre Tamaulipas y luego sobre Veracruz, después ocu-
par Puebla y la capital, y finalmente posesionarse de la provincia de 
Valladolid (Michoacán). Entonces el general en jefe o el virrey: 

penetrará áfondo el espiritu publico del Reyno, y calculará si el partido 
qe. tiene en él el Rey, unido al egercito, pueden ó nó reconquistar las de-
mas provincias ... Si estallase la insurreccion, el Virrey mientras tenga la 
iniciativa sobre ella, y antes qe. ella la tome sobre el Egercito, deve aprobe-
char la ocasion pa. sacar partÜUJ venlajoso áf avor de la España, sea reconociendo 
la independencia bajo el plan de Iguala, ú otro mas favomble qe. proporcionen 
las circunstancias. 83 

En el fondo Aviraneta se da cuenta de lo ilusorio de la idea de 
que México vuelva a ser colonia de España y vuelve a sugerir una 
solución que siga los lineamientos del plan de Iguala, aunque ahora 
la propone como último recurso. 

En el artículo "Aviraneta en el Archivo Nacional" se publicaron, 
además de los dos planes de reconquista ya analizados, cartas84 que 
le enviaban a don Eugenio a La Habana desde ciudades mexicanas 
como Veracruz, Campeche y Mérida; dichas misivas eran escritas, 
generalmente, por españoles que habían logrado evadir las leyes me-
xicanas de expulsión y se habían convertido en eslabones de la vasta 
cadena de agentes que Vives utilizaba para recibir informes de las 
excolonias españolas situadas en el Caribe y en el Golfo de México. 

Sabemos que varios de los corresponsables tenían una relación 
amistosa con Aviraneta desde que éste residió en Veracruz o en 
Nueva Orleáns. Por ejemplo, Federido Álvarez Simidel era com-
padre de don Eugenio y parece ser que se conocieron en la primera 
ciudad mencionada.85 

82Ibid., pp. 72-73. Cursivas nuestras. 
ll3[bid., p. 78. Cursivas nuestras. 
84Ibid., pp. 80-112. 
&!>franco, Documentos ... , p. XCIV. 
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En las cartas que están firmadas encontramos los siguientes nom-
bres: Boráz, Federico Álvarez Simidel, Alexandro [ ¿Troncoso?], El 
Chiquin, Manuel de Mediavilla, quien por cierto es autor de un plan 
de reconquista, y A.M. Moñinol. 

Las misivas contienen datos exagerados sobre la situación mexi-
cana de ese momento, lo mismo sucede en los planes de reconquista 
de Aviraneta y en general en los documentos de los españoles expul-
sos, se hace hincapié en la anarquía creciente que vive el país: " ... la 
Guerra es interminable pues que los pronunciamientos se suseden 
unos á otros y cada cabecilla dicta ordenes y Leyes al par del Sultan 
de Constantinopla".86 Se alude a hechos tales como el moún de la 
Acordada con el consecuente saqueo del Parián, la aplicación de las 
leyes de expulsión de españoles, la emigración no sólo de éstos, sino 
también de criollos prominentes como varios condes y marqueses, 
oficiales del ejército, etcétera. 

La finalidad de presentar este cuadro es incitar a Vives, a través 
de Aviraneta, para que trate de recuperar para la corona española 
el territorio mexicano, empresa que se presenta incluso hasta salu-
dable para los mexicanos: 

... esta es una casa de locos á la cual le han dado el nombre de Republica, 
V no ignora que el unico remedio pa poder curar este frenesi está en 
nuestras manos, si está y estará hasta que su amigo [Vives] disponga lo 
apliquemos á los pasientes y entonces lo aplicaremos á discrecion con lo 
qual quedaran estos SSres. buenos y sanos.87 

... se impondrá V. del barullo qe. reina entre estos SSres y le aseguro 
qe. de hoy en adelante serán de mas trascendencias las reboluciones, por 
las cuales carrera la sangre á torrentes, y en mi concepto, el término de 
estas desgracias pende de la mano de mi amo [Vives]: yá V. me puede 
comprender.88 

En las cartas mencionadas se hace énfasis en la exigiiedad de las 
tropas mexicanas en las zonas costeras de Veracruz y Yucatán, por 
donde se puede invadir el territorio fácilmente. Esto con la finalidad 
de convencer más a Vives de la factibilidad de la reconquista: 

Amigo mio esta es la ocasion mas favorable que se nos podia esperar pa. 
un golpe de mano, por tanto hagale V presente á su amigo aproveche la 
ocasion en el esta,lo de Bonúlo en que se hallan estos Sres. sin Tropas sin 

86 ''Aviraneta en el Archivo Nacional", p. 84. 
87 Ibid., p. 89. 
88Jbid., p. 100. 
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dinero, sin credito y divididos entre sí, devorandose como fieras desuerte 
qe un tercero será capas de restablecer la paz en medio de la Grra.89 

Por medio de estos corresponsales fue cómo Aviraneta pre-
paró su plan para recuperar Veracruz y San Juan de Ulúa, con ba-
se en la traición que iba a cometer el oficial mexicano Montiel, quien 
en las cartas es llamado "El Chiquín". 

4. Los DOCUMENTOS PUBLICADOS POR DON LUIS FERNÁNDEZ 

En 1948, Luis Fernández, S.J., publicó documentos relativos a 
nuestro personaje,90 los cuales se refieren a la época que va de octu-
bre de 1829 a noviembre de 1830, es decir, a la etapa cuando Avi-
raneta reside en La Habana después de la fracasada expedición de 
Barradas y antes de su regreso a Europa. 

El documento principal, al cual se le adjuntan los demás, es 
una carta de don Eugenio al capitán general de Valencia, Francisco 
Tomás de Longa, fechada en La Habana el primero de febrero de 
1830. Hay que aclarar que el compilador no especifica en dónde 
encontró los documentos. El objeto por el cual escribe Aviraneta 
a Longa es que éste lo recomiende ante el Ministerio de la Guerra 
fernandista para que le confirmen su puesto de comisario de gue-
rra, ya que el de comisario ordenador de los reales ejércitos, que le 
concedió Barradas en Tampico, estaba suprimido. 

Aviraneta comienza el texto de su carta llamando a Longa: "Muy 
señor mío y venerado amigo".91 En efecto, el compilador co-
noció otros documentos (tampoco dice en qué lugar)donde se mues-
tra esa amistad. Durante el trienio liberal, cuando Longa se encon-
traba en desgracia, el administrador de los intereses de éste en Pue-
bla de Arganzón (Burgos) le escribe varias misivas, de mayo a julio 
de 1822, afirmando que la recomendación de Aviraneta sería la más 
eficaz para arreglar un asunto relativo a las Comisiones Liquidado-
ras de la Guerra de la Independencia, ya que don Eugenio era muy 
amigo del intendente de Burgos. 

Opina el padre Fernández que, en vista de esos testimonios, llama 
la atención que en la carta que envía Aviraneta en 1830, cuando 
España está gobernada por el absolutismo 

89 /bid., p. 84. Cursivas nuestras. 
00 Luis Fernández, "Un plan inédito de Aviranet.., para la reconquista de Méjico", en 

Hispania. Re11ista. Espaiwla de Historia, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones 
Científkas. Instituto Jerótúmo Zurita, 1948, tomo VIII, núm. XXXIII, pp. 621-
650. 

91 /bid., p. 626. 
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... olvida los tratos habidos entre ambos entonces, borra de un plumazo 
sus andanzas liberales y parece como que repudia y abomina de aquel 
régimen, por el que luchó, al escribir: 'En el año de 22, huyendo de 
la anarquía en que estaba envuelta la nación, pasé a Francia y me em-
barqué para Nueva España'.92 

En la misma carta, don Eugenio emite esta misteriosa afirmación: 
"Como durante mi permanencia en Mégico contrage servicios muy in-
teresantes a la causa rúl Rey, fuí muy bien recibido por este Excmo. 
Señor Capitán General [Vives]".93 

Por la forma como están redactadas las frases parecen éstas dar-
les argumentos a quienes sostienen que Aviraneta fue el comisionado 
real, aunque seguramente sólo se trata de expresiones que el cons-
pirador escribe para darse importancia. 

Refiere Aviraneta sus servicios en La Habana, en donde Vives lo 
ocupó " ... en trabajos muy importantes a la justa causa, entablando 
una activa correspondencia con los agentes que dejamos en aquel 
reino, encendiendo los vandos y partidos, que han transtornado 
aquel govierno que en el día es insignificante" .94 

Estas declaraciones tienen su fondo de verdad, por los documen-
tos que vimos antes en este mismo capítulo, pero, como es costumbre 
en los escritos de nuestro personaje, están exageradas. 

Don Eugenio no pierde ocasión de criticar a Barradas y afirma 
que el rey " ... se debió sorprender por los agentes de los insurgentes, 
porque de otra manera, yo no sé cómo el govierno pudo haver ele-
gido el militar menos a propósito para una empresa tan arriesgada 
como interesante".95 Sostiene que él no quería venir con Barradas, 
pero que Vives lo obligó de oficio a que viniera. 

Finalmente, Aviraneta comunica a Longa que Vives, después de 
informarse de la conducta de don Eugenio con personas que habían 
ido en la expedición, mandó una exposición al rey para que le con-
siguiese el empleo de comisario de guerra, en lugar del de comisario 
ordenador de los reales ejércitos y le solicita, Aviraneta a Longa, que 
lo recomiende ante algún oficial del Ministerio de la Guerra para que 
se le despache su asunto pronto y bien. 

Uno de los documentos que acompañan la misiva anterior es una 
exposición de Aviraneta a Vives para que éste envíe al monarca la pe-
tición de que aquél sea nombrado comisario de guerra, la cual lleva 

92/bid., p. 625. 
93/bid., p. 626. Cursivas nuestras. 
94/bid., pp. 626-627. Cursivas nuestras. 
95/bid., p. 627. 
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fecha del 1 O de diciembre de 1829. En ella, el conspirador rein-
vidica su conducta en la expedición barradista, especialmente en la 
defensa de Tampico, después de la cual Barradas lo nombró comisa-
rio ordenador efectivo de los reales ejércitos. Menciona que cedió la 
tercera parte de su sueldo como secretario político. Es interesante 
notar que estos dos hechos, el nombramiento que le hizo Barradas 
en Tampico y la cesión de parte de su sueldo, no los cita nuestro 
personaje en Mis menwrias intimas. 

Añade Aviraneta que después de la acción de Tampico y hasta la 
capitulación propuso planes (actividad muy común en él) para des-
truir la flotilla de los insurgentes y apoderarse de sus fortificaciones, 
brindándose personalmente a la ejecución. 

Varias veces repite en este documento, Aviraneta, la idea de que 
todo lo hace por amor al rey y a la patria. Por ejemplo, dice que 
aceptó acompañar a Barradas, a pesar de que veía lo dificil de la 
empresa, por" ... el ardiente amor al Rey y [la] Patria ... "96 Más ade-
lante declara estar " ... seguro de haberse comportado a fuer de leal 
español y fiel servidor del Trono ... "97 

Seguramente que si Pío Baroja hubiera leído estas frases se hu-
biera conmocionado terriblemente, ya que el Aviraneta que nos 
pinta Baroja muestra en el fondo una congruencia como liberal, 
mientras que el Aviraneta real da muchas oscilaciones en cuanto a 
servir a régimenes con ideas políticas muy distintas: lo mismo puede 
ser funcionario femandino, o cristino, o trabajar para los liberales 
radicales durante el Trienio liberal o en la Sociedad Isabelina. 

Entre otros documentos que don Eugenio envió a Longa está el 
nombramiento que le hizo Barradas como secretario político y de 
gobierno " ... atendiendo a los bastos conocimientos que [le] adornan 
en Política y otros ramos de Administración Pública ... "98 Este docu-
mento está fechado en el "Cuartel General en las Playas de Jérez 
[punto en donde desembarcó la expedición de Barradas en México] 
27 de Julio de 1829".99 ¿será que no se nombró a Aviraneta secre-
tario político hasta cuando ya había desembarcado la expedición en 
playas mexicanas y no en La Habana como afirma el conspirador? 
Otro detalle es que el decreto está firmado, entre otras personas, por 
José Albaro, secretario de Barradas, quien nunca es mencionado en 
Mis merrwrias íntimas, en donde Aviraneta no menciona que Barra-

96 /bid., p. 629. 
97 /bid., p. 631. Cursivas nuestras. 
98 /bid., p. 632. 
99 !bid. 
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das tuviera otro secretario aparte de él mismo, que era el secretario 
político de la expedición. 

Otro más de los testimonios que acompañan la carta a Longa es 
el nombramiento que le hace Barradas a Aviraneta como comisario 
ordenador de los reales ejércitos. En él se afirma que 

... en consideración a los méritos y seroicios de D. Eugenio de Aviraneta ... 
[quien se distinguió] ... en la Acción del Campo de los Corchos y paso 
de la Barra de Tampico el primero y seis del corriente [agosto); singula-
rizándose también en la heroica defensa de este punto [Tampico] ... ha-
biendo con sus luces contribuido a tan gloriosa y memorable defensa, y 
entretenido conferencialmente al General enemigo en el Acto de la capi-
tulación de que se trataba, con la idea de que se formó de que llegase la 
División a tiempo de impedirla, como sucedió; he venido en concederle a 
nombre de S.M. el Empleo efectivo de Comisario Ordenador de los Rea-
les Egércitos desempeñando al mismo tiempo la Secretaría Política ... 100 

[Firmado por Barradas el 24 de agosto de 1829.) 

Entre los documentos que publicó el padre Luis Fernández, que 
originalmente son los que mandó Aviraneta a Longa, está un in-
forme anónimo, dado a instancias de Vives, del buen comporta-
miento de don Eugenio en el frustrado intento de invasión de Ba-
rradas. 

Se sostiene en ese documento que en la acción de los Corchos, 
Aviraneta " ... aunque no le competía esponerse como de ramo dis-
tinto, se mezcló desde el principio entre las filas, y se portó a la par 
del más bizarro militar". En la Barra se puso con su anteojo a dis-
tancia de medio tiro del enemigo y Barradas dijo de él que" ... era de 
lo más valiente, o que si no preveía el peligro que le amenazaba". 101 

Afirma el informante anónimo que aunque no estuvo él en la de-
fensa de Tampico es casi voz com{m " ... 9ue fué él [Aviraneta] todo, 
para disposiciones, y en su consecuencia para la defensa, siendo 
también el que le habló con resolución y energía a Santa Anna ... Le 
tengo en el concepto de ser muy vigilantfsirrw y buen español, porque 
estando yo en mi línea con mi batallón, muchas veces llegó con su 
espada a desoras, sin escusar el mal tiempo a observar la vigilancia 
de la fuerza sobre la cual se reposaba ... "102 

Este informe coincide con lo que narra Aviraneta en Mis mem()-
rias {ntimas. Obviamente éste escogió el escrito en donde se hablara 
mejor de él para envíarselo a Longa. El hecho de que sea anónimo 
despierta sospechas sobre su autenticidad. 

100/bid., p. 633. 
1º1 /bid., p. 634. 
I02Jbid., pp. 634-635. Cursivas nuestras. 
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El último de los documentos que envió don Eugenio a Longa es 
la conclusión: "Sobre el partido que deve adoptar la España para re-
cuperar el Reyno de México" del plan de reconquista que envió a Vi-
ves el 1 O de noviembre de 1829, el cual ya analizamos en este mismo 
capítulo. 103 En su carta le dice Aviraneta al capitán general de Va-
lencia que una junta de generales en La Habana colmó de elogios 
su plan; en este caso sabemos por el acta de la reunión de la junta 
(la cual está publicada) que ésta siguió de cerca las proposiciones del 
conspirador.104 

Don Luis Fernández habla elogiosamente de la conclusión del 
plan de Aviraneta, dice que es " ... minuciosa, estudiada, trazada con 
decisión y conocimiento de los medios en que ha de desenvolverse 
la empresa". 105 

Añade el compilador que en la mencionada conclusión " ... reúne 
Aviraneta los frutos de su experiencia y de su ingenio. Domina 
en todo él un tono mesurado, razonable, propio de quien se siente 
dueño de la verdad". 106 

Esta opinión del padre Luis Fernández sobre un escrito de Avi-
raneta refleja la simpatía que le merece a este jesuita la figura de 
nuestro personaje. Aunque también reconoce defectos de don Eu-
genio, por ejemplo en este interesante comentario: "Si no pueden 
negarse a Aviraneta dotes singulares de inteligencia y audacia, no 
puede concedérsele en igual grado la cualidad de sincero". 107 

El compilador nos da también esta buena caracterización de don 
Eugenio: Dice que cuando éste fue a la expedición de Barradas" ... ya 
tenía templadas sus armas de agente de conspiraciones inteligente, 
dinámico, audaz y sin. escrúpulos" .108 

Compara Luis Fernández el plan mencionado de Aviraneta con 
otros planes de reconquista elaborados por éste, o-en los que tuvo re-
lación, como la cruzada político-religiosa tramada en Nueva Orleáns 
y el plan 'lue aparece como apéndice en Mis me1Tlf)rias íntimas: 

... resalta en primer lugar la ausencia de todo matiz religioso en la em-
presa. Aquí no hay frailes misioneros ni obispos españoles que vayan a 
levantar cruzada religioso-patriótica. También se hace caso omiso de la 
lucha de castas, que preconizaba en su primer plan ... Prescinde en este 

103 vid. supra, pp. 88-91. 
1º4 Vid. Franco, Documentos, pp. 432-33. 
105Luis Fernández, op. cü., p. 637. 
1061bid., p. 648. 
107 [bid., p. 624. 
1081bid., p. 623. 
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plan de la previa labor de captación entre las guarniciones mexicanas o 
los naturales. Ahora exige que la totalidad de las fuerzas sean españolas 
y que los jefes • ... máxime el comandante general, sean técnica y moral-
mente competentes'. 109 

109/bid., p. 649. 
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IV. ANÁLISIS HISTORIOGRÁFICO DE 
MIS MEMORIAS ÍNTIMAS 

1. EL TÍTULO DE LA OBRA Y LOS TITULOS DE LOS CAPÍTULOS 

El encabezamiento: Mis 'TTU!'morias fntimas no corresponde exacta-
mente a lo que se trata en la obra, porque no son unas memorias que 
abarquen toda la vida del personaje; sólo tratan de su experiencia 
americana, es decir un periodo de 4 años (1825-1829). Tampoco se 
les puede considerar íntimas, a menos que se entienda este adjetivo 
en el sentido puramente de personales (subjetivas). Sin embargo, el 
volumen lleva un subtítulo que sí corresponde fielmente a lo que se 
trata en él: Apuntes para la Historia de los úl.timos s'llCesos omrridos en la 
emancipación de la Nueva España (1825-1829). 

Respecto a los títulos de los capítulos, varios de ellos es evidente 
que no consignan todo lo que se trata en los mismos. El ejemplo más 
claro es el apartado penúltimo llamado simplemente: "Combate del 
campo de 'Los Corchos'. 1° de Agosto de 1829". Los editores se 
sintieron obligados a insertar una nota a pie de página que afirma: 
"En este Capítulo habla también el autor de otros sucesos, hasta la 
ocupacion de Tampico, etcétera." (p. 193). 1 Otro ejemplo es el pri-
mer capítulo, que lleva el siguiente encabezamiento: "Embarque en 
Burdeos con destino á Alvarado". En realidad ese apartado trata de 
toda la estancia de Aviraneta en México. 

Don Luis González Obregón, en el prólogo a la obra2 que esta-
mos considerando, apunta que el no corresponder los títulos de los 
capítulos a los asuntos tratados en ellos puede ser una prueba de 
que los borradores de Mis memorias fntimas3 hubiesen quedado trun-
cos o mal compaginados y que una mano extraña e ignorante de los 
asuntos analizados en las Memorias se encargó de arreglar y redac-
tar la copia del manuscrito. Sostiene González Obregón que esto es 
muy probable, tomando en cuenta, también, las diversas formas de 

1 En este capítulo al citar Mis memorias (nlimas, sólo pondremos entre paréntesis el 
ntimero de página, sobreentendiéndose que nos referimos a dicha obra. 

2Como ya lo mencionamos, sólo existe una edición de Mis memorias (ntimas (1906), 
obra de don Luis Garáa Pimentel y con prólogo de don Luis González Obregón. 

3 Hay que recordar que esta obra se publicó póstumamente. 
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letra que tiene el original y " .. .la transicion brusca que se nota en-
tre los últimos sucesos que precedieron á la toma de Tampico por el 
General Santa Anna y los posteriores que confusamente se relatan 
en las postreras páginas" (p. xv). 

Me parece mu y plausible la hipótesis de González Obregón y creo 
que ésta también explicaría la aparente conlil"adicción entre la in-
exactitud del títulp general y la precisión de>.subtítulo. Quizá Avi-
raneta llamó a la obra Mis rrU!murias Intimas pénsando incluir en ella 
no sólo sus actividades americanas, sino muchos hechos más de su 
azarosa vida. Al no ocurrir esto y quedar en este libro sólo sus aven-
turas americanas, quien "arregló" el manuscrito decidió añadirle un 
subtítulo más preciso. 

2. CONTENIDO 

El libro consta de 245 páginas. Está dividido en nueve capítulos de 
desigual proporción. El primero de ellos, que; es también el más ex-
tenso (67 páginas), trata de la estancia de Avitaneta eu nuestro país, 
específicamente en el Estado de Veracruz, única entidad mexicana 
que conoció nuestro personaje. Comienza éste su relato narrándo-
nos la travesía que realizó en el barco que lo trajo desde Burdeos 
hasta el puerto de Alvarado (recuérdest; qt,e el de Veracruz estaba 
inhabilitado por el- bombardeo que sufría d~e San Juan de Ulúa, 
todavía en manos realistas), donde se dedicó a actividades comercia-
les. Aviraneta venía representando a su tío Pedro Pascual de lbargo-
yen, comerciante muy poderoso,4 y venía acompañado de su primo 
de apeJJido Berroa, con quien después tendría pleitos en México 
por la herencia de Ibargoyen. El espíritu aventurero de don Euge-
nio lo llevó a involucrarse en las luchas de los partidos mexicanos, 
el escocés y el yorkino; aunque él trata de justificarse afirmando que 
las circuostancias y la invitación de los propios mexi_canos lo enca-
minaron a eso. Nuestro personaje figuró en el grupo escocés (muy 
poderoso en el Estado de Veracruz) y se convirtió en redactor del 
periódico de esa tendencia El Veracmzano Libre, desde donde pole-
mizó con el también español Ramón Ceruti, redactor de El Mercurio, 
periódico yorkino. Debido a la sátira punzanre de Aviraneta, según 
afirma éste y ejemplifica en su obra, El Mercurio tuvo que cerrar y 
su director Ceruti dirigirse a la capital del país. Esto provocó que 
unos militares yorkinos atacaran a don Eugenio en plena calle, en el 
puerto jarocho, causándole heridas que lo llevaron a un hospital, y 
que le decidieron a emigrar del pa(s, en vista <!e la situ;Kión cada vez 

4 Vid. en el cap. 111, el comentario al documento que habla de los méritos y servicios 
de Pedro Pascual de Ibargoyen. 
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más hostil hacia los españoles y previendo la próxima expulsión del 
país de éstos. Aviraneta culpa a Santa Anna de haberlo incitado con 
mucha insistencia, por medio de un comerciante español, a que es-
cribiera desde El Veracruzano Libre para destruir a El Mercurio y una 
vez logrado esto no lo protegió de los ataques de los yorkinos. Ataca 
también en el mismo sentido al general Miguel Barragán, que en ese 
momento era el gobernador y comandante militar de Veracruz, una 
de las figuras más prominentes del partido escocés. 

El segundo capítulo trata de la estancia de Aviraneta en Nueva 
0rleáns, ciudad a donde se dirigió cuando tuvo que abandonar el 
puerto de Veracruz. Ahí dio rienda suelta a su capacidad conspi-
rativa, ahora enfocada a provocar en México una guerra de castas, 
donde los generales mestizos como Vicente Guerrero y Guadalupe 
Victoria se levantarían en armas contra los criollos como Santa Anna 
y Barragán; pero lo paradójico es que las castas y sus generales es-
tarían dirigidos por el clero; decimos paradójico porque Guerrero 
y otros generales que menciona Aviraneta eran yorkinos y por lo 
tanto antiespañoles y anticlericales. Don Eugenio llama en su li-
bro a ese plan: "Cruzada religiosa política". Harold Sims menciona 
que este plan: " ... sugiere el lineamiento característico del conflicto 
yorkino-escocés con la probabilidad -mínima- de que los yorkinos 
se convirtieran a la causa de la reacción".5 En realidad, el verda-
dero autor del proyecto, según el mismo Aviraneta lo da a entender, 
era el sacerdote franciscano sonorense fray Diego Miguel Bringas y 
Encinas, realista a ultranza, que durante la guerra de Independen-
cia escribió un libelo impugnando otro del doctor Cos.6 Bringas y 
Aviraneta se conocieron en el barco que los traía a Nueva Orleáns 
y ambos entraron en una estrecha y extraña alianza para conspirar 
contra la independencia mexicana. Afirmamos extraña alianza por-
que don Eugenio era liberal, cuando menos en España, ya que en 
América no, y en 1833 se vio involucrado en una matanza de frailes 
en Madrid. También colaboró con Bringas y Aviraneta otro realista 
exaltado: el capuchino andaluz fray Antonio de Sedella. Los comer-
ciantes españoles, el cónsul español en Nueva Orleáns y el dirigente 
de la masonería escocesa en esa ciudad, el español Roca de Santi Pe-
tri, también participaron activamente en las conspiraciones. Todos 

5 Harold Sims, La reconquista IÚ México. La historia de los atentados españoles (1821-1830 ), 
traducción de Lillian Seddon, México, FCE, 1984, p. 65. 

6 Diego Miguel Bringas y Encinas, Impugnación !Úl papel sedicioso y calumnian/e que baxo 
el título manifiesto de la Nación Americana a los europeos que habitan en este conlinenle, 
abo,tó en el Real IÚ Sultepec el 16 de marzo IÚ 1812. El insurgente relapso <ÚJctor José María 
Cos, escribe/a para. a.nlídoto IÚ los incaulos para. desengaño IÚ los ignara.ntes para confusión 
de los insurgentes, México, Fernández de J áuregui, 1812. 
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estos personajes, se sabe por otras fuentes, efectivamente existieron 
y vivían en esa época en la ciudad del Misisipí. Otra figura en el 
capítulo segundo es el comerciante gallego, de origen judío (según 
Aviraneta), apellidado Fernández, que residía en Nueva York, era 
conocido como Peter Armony y con su fortuna iba a apoyar los in-
tentos reconquistadores. 

El plan de Aviraneta y Bringas sostenía que se atacaría Texas con 
unos cuantos mestizos y mulatos comandados por Remigio Sanabria, 
amigo mulato de Aviraneta en Veracruz:7 Bringas iría a la cabeza 
para atraer a la población. El proyecto no se llevó a cabo porque la 
marina mexicana iba a dirigirse a Texas para atacar a los filibuste-
ros que habían proclamado la República de Fridonia.8 Finalmente el 
cónsul propuso enviar una relación al rey de los trabajos que se esta-
ban realizando en Nueva Orleáns a favor de la reconquista. Armony 
sugirió que la comisión primero fuera a Cuba a informar al capitán 
general y después pasara a España. La comisión quedó formada por 
Aviraneta, Bringas y un comerciante apellidado I rigoyen. 

En los capítulos III, IV y v, Aviraneta nos narra su estancia en 
La Habana. Don Eugenio y Bringas propusieron al capitán gene-
ral Vives su proyecto de fomentar en México una guerra de cas-
tas y una vez triunfante ésta traer un príncipe español, firmar con 
España tratados de comercio y cederle a ésta Yucatán y Tabasco. Vi-
ves les contestó que Fernando VII se opondría a estos planes, ya 
que éste lo que quería era la reconquista total. Desde La Habana, 
Aviraneta mantenía correspondencia con sus amigos en Veracruz: 
el mallorquín Federico Álvarez Simidel y el ya citado Remigio Sa-
nabria. En las cartas de Aviraneta, comentadas por nosotros en el 
capítulo anterior, no reconocemos ninguna que pueda ser de Sana-
bria; sin embargo, es muy probable que dichas cartas sí existieran, ya 
que don Eugenio menciona bien en qué consiste la rivalidad entre 
Guerrero y Gómez Pedraza por la presidencia, siguiendo la expli-
cación de Sanabria. Aviraneta no menciona que escribió un plan 
a Vives donde proponía la ocupación de Veracruz y San Juan de 
Ulúa (este plan está analizado en nuestro capítulo anterior). Lo que 
dice don Eugenio es que Vives decidió el ataque y le preguntó so-
bre cómo sugería que lo hiciera; Aviraneta dio su opinión y Vives 
la aceptó afirmando: "Un consumado general, no hubiera improvi-
sado mejor plan de campaña" (p. 140). Una de las constantes de la 
obra aviranetiana son los múltiples autoelogios. 

7 Sobre Sanabria, vid. infra, en este mismo capítulo. 
8 Se trata de una rebelión fallida de algunos colonos, aliados con los cherokees, contra 

el gobierno mexicano (1826-1827). 
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En el capítulo IV, Aviraneta sostiene que no se llevó a cabo el ata-
que contra Veracruz debido a que lo impidió la máxima autoridad 
de la marina en Cuba, Laborde, por rencillas personales con el bri-
gadier La Oliva, quien había sido nombrado jefe de la expedición a 
instancias de Aviraneta. Esta es una de las múltiples exageraciones 
de nuestro personaje. En realidad la intentona no se llevó a cabo 
porque se descubrió en Veracruz la traición que iba a realizar el ofi-
cial Montiel.9 

El capítulo v trata sobre los preparativos en La Habana para la 
expedición de Barradas. Afirma Aviraneta que cuando se enteró de 
que Barradas dirigía tina expedición, dijo para sí mismo: " ... tene-
mos expedicion, malo; la va á mandar Barradas, remalo" (p. 161). 
Claro que esto lo dice a posteriori y también porque otra de las cons-
tantes de su escrito es atacar a Barradas. Éste fue a buscar a don Eu-
genio y le pidió que lo acompañara ofreciéndole nombrarlo " ... mi-
nistro de la hacienda militar, y secretario político de la expedición" 
(p. 166). Aviraneta en principio se negó, pero el brigadier lo ame-
nazó: "Si V. no quiere venir á buenas, yo le obligaré á ir á España 
bajo partida de registro, pues sé que V. es un negro emigrado constitu-
cional..." (p. 166). 1º Preguntó nuestro personaje a Barradas: ¿con 
el apoyo de qué personas o instituciones cuenta en México? Con-
testó éste que al llegar a México todos se le unirían; Aviraneta re-
plicó que los mexicanos se unirían para luchar contra el enemigo 
común, sobre todo si éste no llevaba más que 3 000 hombres. Este 
es un ejemplo de que los consejos que da Aviraneta en su libro son 
acertados, porque son a posteriori. Cuenta don Eugenio que a sus su-
gerencias para que la expedición llevara artillería y caballería, Barra-
das contestó tan desatinadamente que de allí en adelante optó por 
callar. Esto lo dice para quitarse toda responsabilidad en cuanto a 
los preparativos se refiere. 

Los capítulos VI al IX tratan de la expedición de Barradas. 
Afirma Aviraneta que ya venía la expedición en alta mar y él no 

sabía a qué punto se dirigían, porque Vives y Barradas guardaron el 
mayor secreto sobre el asunto. Cuando don Eugenio se enteró que 
iba 1 a Tampico, afirmó que era el punto más malsano de la costa 
y q 1e para ir a México tenían que ir por despoblado, sugirió que 
se dirigieran a Yucatán; Bringas, quien venía como capellán de la 
expedición, apoyó su razonamiento pero Laborde se opuso, soste-

9 Vid. el capítulo anterior. 
10 Vid. supra, capítulo I, la opinión de Niceto de Zamacois sobre que Aviraneta fue el 

que soliátó a Barradas venir en la expediáón. 
Negro era un término ominoso aplicado a los constitucionales por sus enemigos. 
Cursivas en el original. 
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niendo que ese rumbo había sido acordado en La Habana en junta 
de autoridades. 

En el capítulo VIII refiere Aviraneta la entrevista que tuvo Ba-
rradas con Felipe de la Garza, quien comandaba las tropas mexica-
nas que en ese momento tenían enfrentamientos con las españolas. 
Barradas trató de que Garza se pasara al bando invasor, pero éste 
ofendido rechazó el ofrecimiento. Aviraneta se queja de que Barra-
das haya dado ese paso sin consultarlo con él (p. 198). Y es que 
seguramente una de las misiones de don Eugenio como secretario 
político era tratar de atraer a su causa a los jefes militares mexicanos. 
Después de ocupar Tampico, Barradas se empeñó en que Laborde y 
su escuadra regresaran a Cuba, Laborde pidió por escrito la orden y 
se la dio Barradas; es decir, con estas afirmaciones Aviraneta respon-
sabiliza a Barradas del regreso de Laborde a Cuba. Don Eugenio y 
un coronel le pidieron a Barradas que evitara la partida de Laborde, 
pero el jefe de la expedición les contestó que Cortés quemó sus na-
ves. Así que, según nuestro autor, Barradas se estaba comparando 
con Cortés, ni más ni menos. 

Barradas partió a Altamira y al mando de los que se quedaban en 
Tampico quedó el coronel Salmón con la recomendación de Barra-
das de que siguiera los consejos de Aviraneta (?). Éste se enteró de 
que venía Santa Anna y dirigió los preparativos para la defensa y 
mandó decir a Barradas que regresara. Todo lo hacía Aviraneta por-
que Salmón era de más de 90 años (?) y siempre estaba en cama. 

El capítulo IX comienza narrándonos la defensa que los españoles 
hacen de Tampico ante el ataque de las tropas de Santa Anna. El co-
ronel Salmón autorizó que se izara la bandera blanca sin haberlo 
consultado antes con Aviraneta. Éste afirma lo anterior para lim-
piarse de toda culpa que pudiera achacársele. Aviraneta le dijo a 
Salmón que le declararían a Santa Anna que pedían suspensión de 
hostilidades para recoger heridos y no para capitular. Que esto ser-
viría para que mientras tanto llegara Barradas. Se reunieron Avira-
neta y Salmón con Santa Anna y su estado mayor en casa del cónsul 
inglés, quien por indicaciones de don Eugenio les sirvió abundante 
comida y licores para entretenerlos. Cuando Santa Anna afirmó que 
ya era hora de firmar la capitulación, Aviraneta contestó que se tra-
taba sólo de suspender el combate para asistir a los heridos: en ese 
momento regresó Barradas con su tropa. Aviraneta dijo a Barra-
das que hiciera prisioneros a Santa Anna y sus hombres, pero éste 
se fue al consulado de Francia y solicitó a Barradas una entrevista, 
éste accedió y acordaron que en virtud de la suspensión de hostili-
dades los mexicanos podían pasar el río pacíficamente y regresar a 
sus posiciones. Esto desanimó mucho a la tropa española, que veía 
ya prendido al enemigo. 
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Dos oficiales españoles y el padre Bringas acordaron hablar con 
Barradas, para que se dirigiese en todo por los consejos de Avira-
neta " ... porque era la persona más entendida que babia venido en 
la division ... " (p. 223). Bringas hizo la proposición a Barradas y éste 
aceptó(?). 

La situación de los invasores se complicaba cada vez más por la 
cantidad creciente de enfermos. El desánimo cundía. 

El hecho más heroico que se vio durante el intento español de 
invasión fue el ataque que realizó lo más selecto de la tropa mexicana 
contra el grupo de españoles que se había posesionado de la Barra 
de Tampico. Aviraneta pondera la bizarría que mostraron tanto los 
atacantes como los defensores. 

Después de dicho ataque, Aviraneta está narrando la forma como 
están pensando resolver el problema de la alimentación para la 
tropa, y repentinamente se terminan Mis memorias íntimas. 

3. VISIÓN AVIRANETIANA DE MÉXICO Y LOS MEXICANOS 

A) ¿cómo ·oe A-uiraneta a los diferentes grupos sociales mexicanos? 

a) Indígenas: 
Cuando Aviraneta describe pueblos de indígenas casi siempre de-
clara que le pareció que sus habitantes vivían en el mismo estado 
que en tiempos de la conquista. Por ejemplo afirma de Tlacotalpan: 
"Habia contados españoles y criollos: todas las familias eran indias 
puras, y el patron [un comerciante español] me aseguró que aquel 
pueblo y otros del alrededor, estaban en el mismo estado que en 
tiempo de la conquista, exceptuando en el vestido ó traje que ahora 
usan" (p. 7). 

Según Aviraneta los indios son sumisos. Por ejemplo, relata que 
una de las alternativas que propuso para evitar el fracaso de la expe-
dición de Barradas, era que se reembarcaran y se fueran a apoderar 
de Yucatán y Tabasco, provincias que estaban " ... pobladas de Indios 
puros, inofensivos, lo mismo que en tiempo de la conquista ... " (p. 
201). 

Afirma Aviraneta que preguntó a dos indios: 

•¿Qué cosa era la que mas agradecian los indios á los españoles, de cuan-
tas habían llevado allí despues de la conquista?' 

Me respondieron: 'La religión cristiana, los frailes, la vaca y el toro, 
las ovejas y cabras y sobre todo el burro y los penvs neg,vs, compañeros 
inseparables de todo indio' (p. 7. Cursivas en el original). 
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b) Mestizos: 
Las mejores y más pintorescas descripciones que nos da Aviraneta 
en su libro son las de los jarochos. Entendiéndose por éstos no a to-
dos los veracruzanos, sino a un grupo social concreto formado por 
mestizos que vivían en el interior del Estado y se dedicaban funda-
mentalmente a la cría de ganado. Aviraneta se hizo amigo del coro-
nel mestizo Ciriaco Vázquez, quien lo invitó a una función nocturna 
que celebraban los jarochos. De esa manera fue como don Eugenio 
pudo conocer a éstos y hacernos interesantes observaciones sobre 
ellos. Por ejemplo, enfatiza el ascendiente español de los jarochos: 

... Creia hallarme en España, en Jérez de la Frontera, porque hablaban 
puro andaluz, con aquel ceceo que les es propio, y el andar jaque y fan-
farron. No podian negar que eran descendientes de aquellos andaluces 
que fueron á la Conquista de Méjico con Hernan Cortés, y que luego se 
establecieron en las rancherias a la grangeria de la cria de ganado, de 
donde derivan todas aquellas Caserias (p. 16). 

Describe Aviraneta con minuciosidad y encanto una comida que 
ofreció el coronel Vázquez a sus oficiales jarochos. Relata la sencilla 
indumentaria de los presentes, la disposición de la mesa y sobre to-
dos los diferentes platillos. Es una descripción llena de vida que nos 
acerca a la vida cotidiana de un grupo social, en una región deter-
minada de nuestro país en el siglo pasado: 

... La mesa estaba dispuesta para catorce personas, que era la compañía 
de Vázquez; todos oficiales jarochos que habian servido en la guerra de 
la independencia contra los españoles, pero ninguno llevaba la menor in-
signia. Vestian sencillamente de jarochos y en mangas de camisa, como el 
coronel Vázquez. No habia manteles, ni servilletas. La mesa era limpia. 
Sacaron dos cuencos llenos de moniatos, berzas, patatas, tasa jo, chorizos, 
tocino y dos criados fueron llevando de aquella condumia en unas jícaras 
y platos ordinarios y dando á cada individuo la suya. Teníamos cada uno 
un cubierto de madera y principiamos á comer, unos con los cubiertos y 
otros con los dedos. Luego sacaron grandes duernos de tortillas enchi-
ladas, que picaban que rabiaban, por lo que no pude comer. Las tortillas 
las sirvieron en las mismas jícaras y platos que habian servido para el co-
cido. En seguida trajeron sus cochinillos ó tostones, asados en hornos 
subterráneos, como se asan en la tierra, con una salsa picante que echan 
despues que estan asados, que es comida deliciosa: uno de los convida-
dos, armado de gran cuchillo, fué partiendo los cochinillos, y los criados 
distribuyendo en las mismas jícaras y platos, y con un caso echando la 
salsa. Se siguió un cuarto de venado asado de la misma manera que los 
tostones, pero con salsa diferente, y dos grandes palanganas de ensalada 
de lechuga. No habia pan, solo tortillas calientes de tnaiz. Para postres 
nos sirvieron grandes platos de arroz con leche, natillas, requesones y 
cuajado, en platos ordinarios y una racion para cuatro individuos, que la 
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comíamos con las cucharas de palo. Durante la comida, pocos bebieron 
vino puro, los mas aguado, ó solo agua, en unos búcaros de tierra. 

El café le sirvieron con profusión, en jícaras de madera limpia, y lico-
res. Todos los convidados guardaron mucho silencio, porque el jarocho 
en general es silencioso, grave y muy modesto en su compostura. Esta es 
la comida campestre, que nos dió el coronel Vázquez. En ella no hubo 
la menor descompostura, ni dichos ni palabras mal sonantes (p. 20). 

Aviraneta nos da también está interesante imagen del jarocho: 

... El Jarocho es grave hasta en el andar; hatla pausadamente y mide sus 
palabras. No blasfema ni echa juramentos como los demás paisanos. Con 
su mujer, ni casi habla; mientras come, no se dedica a trabajos mecánicos. 
En su Jacal ó casa de paja, se figura y cree que está en un palacio, sin 
embargo de estar desnuda su habitación. No se vé en ella, mas que un 
arcon viejo de madera con su llave, donde guarda su ropa yla desu mujer 
y los cortos intereses que posee: una cama de paja con petates finos, como 
las esteras de los chinos, dos ó tres bancos de madera, componen todo 
el ajuar de aquellos campesinos. En el cuarto principal de entrada tiene 
las sillas de sus caballos, las bridas y mantas, y sus armas que consisten en 
machetes, para su propia defensa ó para rozar las malezas en el monte, 
ó las Jaras, de donde deriba el nombre de Jarocho. 

Cuando el Jarocho está solo en su casa, se le vé sentado en su ban-
quillo de madera, cabizbajo y apoyada su barbilla entre sus dos manos, 
en ademan de reflexionar, y en esta actitud se está horas enteras. Dos 
veces al dia monta en su caballo á visitar sus milpas ó maizales y visitar 
el sitio donde tiene sus ganados, caballar, boyal y cabrío, al cuidado de 
sus pastores, que generalmente son mulatos: sus mujeres é hijas cuidan 
de los maizales, cultivándolos con jornakrrx indios. En la recolección de 
sus frutos está presente, hasta que todo lo han limpiado de mazorcas, 
calabazas y judías que las hacen conducir con sus caballerías á las trojes, 
que están en la parte superior de su Jacal (p. 21. Cursivas nuestras). 

c) Comparación entre jarochos y criollos: 
U na de las constantes de los escritos aviranetianos es su odio y me-
nosprecio hacia los criollos. Esto lo vimos ya en el capítulo anterior, 
cuando analizamos los planes de reconquista escritos por Aviraneta. 
En el libro que nos ocupa se muestra claramente el poco aprecio 
que tiene hacia los criollos cuando los compara con sus admirados 
jarochos. Leamos la comparación en sus propias palabras: 

.. .los jarochos tienen los brazos y las piernas bien formados, y grandes 
patillas negras; mientras los criollos de tercera ó cuarta generacion, tie-
nen los brazos como palillos de tambor, piernas muy endebles y la barba 
poco poblada. Y la voz del jarocho es bronca y fuerte, mientras la de los 
criollos de cuarta generación, es afeminada (p. 22). 
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Afirma Aviraneta que a ningún jarocho oyó " ... proferir la menor 
espresion malsonante contra los españoles, mientras que á nuestros 
hijos o nietos no se les oía mas que groseros insultos hacia sus padres 
ó progenitores" (p. 22). 

Menciona don Eugenio que se enteró por los periódicos de la ca-
pital de la tenaz pugna que existía en el ejército entre mestizos y 
criollos, entre exguerrilleros y militares de línea: 

Los verdaderos héroes de la guerra de la independencia, fueron los gue-
rrilleros, Guerrero, Victoria, Lobato, Bravo y otros caudillos, que perte-
necian a la clase mestiza [Bravo -aclaremos- era criollo] y no de pura 
sangre &pañola; es decir, que no eran blancos. Estos mestizos sin em-
bargo mandaban por entonces y era presidente Victoria. Del contrario 
partido, eran Santa Ana, Barragán, Gómez Pedraza, etcétera, que todos 
ellos habian servido y hecho su carrera en el egército &pañol, comba-
tiendo en sus filas contra los primeros. Eran militares de línea. Los de la 
casta blanca ponian en ridículo á los de la casta mestiza, y se echaban mu-
tuamente en cara los insultos mas groseros en los periódicos de Méjico, 
Veracruz, y de otras provincias; en una palabra, era la viva imágen de 
Jo que sucedió en &paña, concluida la Guerra de la independencia, la 
misma rivalidad entre los guerrilleros y el egército de línea (p. 24). 

d) Mulatos: 
Aviraneta tiene un buen concepto de los mulatos, ya que su mejor 
amigo y servidor en las tierras veracruzanas fue el mulato Remigio 
Sanabria, que procedía de los Llanos de Apure (Venezuela) en donde 
había peleado al lado de las fuerzas realistas de Boves. En la obra 
que estamos tratando, Aviraneta narra su encuentro con Remigio, a 
quien salvó de la mendicidad y lo convirtió en su criado. Sanabria se 
mostró siempre muy servicial y fiel a Aviraneta; éste nos describe con 
simpatía a su criado y amigo: " ... Sanabria era esbelto, bien hablado 
y sumamente dulce en su trato" (p. 14). 

Cuando Aviraneta presentó a Sanabria al coronel Vázquez, le dijo 
don Eugenio a éste: " ... Ahí donde usted lo ve, es mas caballista 
que ningun Jarocho y les lleva mucha ventaja en echar el lazo á un 
toro ... " Se llevó Vázquez a Sanabria a su rancho y cuando regresa-
ron, Vázquez venía muy contento del mulato afirmando que era "un 
perfecto caballista, cual no babia conocido igual..." (p. 51 ). Estas ci-
tas nos muestran cómo Aviraneta exalta las habilidades de su amigo 
mulato, al cual Aviraneta lo seguirá haciendo aparecer en su obra, 
ya que en el segundo capítulo don Eúgenio afirma que propuso a 
Sanabria para que encabezara una invasión al país que trataría de 
llevar a cabo la cruzada religiosa política, a la que aludimos al refe-
rirnos al contenido del libro. Y después cuando Aviraneta residió en 
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La Habana, nos menciona que uno de sus corresponsales que le in-
formaba de la caótica situación política mexicana era precisamente 
Sanabria. 11 

B) Luchas <IR los partidos escocés y yorkino 

Como ya hemos dicho antes, Aviraneta se involucró en la feroz lu-
cha que estaba llevándose a cabo entre los partidos yorkino y escocés 
para obtener el predominio político y la aniquilación del contrario. 
Aviraneta se afilió al escocés, no sólo porque amigos suyos, como el 
coronel Ciriaco Vázquez y los hermanos Portilla, pertenecieran a él, 
sino fundamentalmente porque el partido escocés era proespañol, 
mientras que el yorkino estaba promoviendo la expul-,ión de los 
peninsulares, la cual se promulgaría en diciembre de 1827, poco 
después de que don Eugenio había abandonado el país. Aunque la 
opinión de nuestro personaje sobre los partidos mencionados sea 
interesada, no por eso deja de ser vívida y de un actor de los hechos. 
A continuación citamos la opinión de los hermanos Portilla sobre el 
tema, ya que en realidad es la opinión de Aviraneta, puesta en boca 
de otros: 

... ambos [los Portilla] pertenecian á la masoneria del rito Escoces, en 
la que estaban inscritas, las mayores y primeras notabilidades de la 
república, y en Méjico tenía la sociedad el mejor y mas ilustrado perio-
dico que se publicaba en el Pais, titulado El Sol, escrito por los abogados y 
mayores publicistas que se conocian. Que este partido, que era conocido 
por el moderado [cursivas en el original], contaba en sus filas con el alto 
clero[?]. Que en contraposicion á él, los protestantes de los Estados Uni-
dos, de acuerdo con su gobierno, habian formado otra masoneria del rito de 
York. El que lo había formado y organizado era Mr. Poinssete [sic], el repre-
sentante en Méjico de la república de los Estados Unidos del Norte; re-
uniendo en esta masonería á los lwmbrrs exaltados y perdidos de la república, 
los mayores enemigos del partido moderado, del clero y los españoles 
que vivian pacificamente en el territorio de la federación, promoviendo 
con su riqueza las artes, la agricultura y el comercio de Méjico. Habían 
fundado en la capital de Méjico dos periódicos titulados el [Correo] Federal 
y el Aguila, cuyos directores eran el guatemalteco [ en realidad era yuca-
teco] Zabala [sic], agente secreto de los Yankuis (sic) [este sic viene en la 
obra, seguramente se lo colocaron los editores] y del otro un mejicano. 

Prevehian que de semejante lucha, iba á surgir la mayor division y mina del 
Pais. El fin á que se dirigian todos los esfuerzos secretos de Poinssete, era 

11 La amistad de Aviraneta con Sanabria y la descripción que ofrece de los jarochos 
fueron algunos de los puntos en los que se basó, con mucha imaginación. Castillo 
Puche para atribuirle tendencias equívocas a Aviraneta, vid. supra, cap. II. pp. 
67-69. 
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a sentar solidamente el esclusivo predominio en Méjico, del gobierno y 
pueblo de la América del Norte; y escluir de su temtorio la influencia de la 
raza Europea (pp. 29 y 30. Cursivas nuestras). 

En los párrafos transcritos encontramos varias ideas interesantes. 
Por ejemplo, el atribuirle a Poinsett y a su gobierno el ser los ver-
daderos directores de la facción yorkina y manejarla en provecho 
propio, idea que seguramente ya estaba en boga en los círculos de 
los simpatizantes de los escoceses y que Aviraneta reproduce en su 
libro, por convenirle a sus intereses atacar a los yorkinos. Otro con-
cepto en contra de éstos, que reproduce Aviraneta, es que son gente 
exaltada y que su triunfo llevaría al caos a este país. Estas ideas, so-
bre todo la cuestión de la anarquía del país, las manejaron amplia-
mente los españoles expulsos de México para solicitar a Fernando 
VII la reconquista, récuerdese los planes que escribió Aviraneta al 
respecto. Sin embargo, nosotros pensamos que estas ideas que re-
produce don Eugenio no estaban del todo equivocadas y sobre todo 
llama la atención la última frase que dice que la finalidad de Poinsett 
era excluir de nuestro territorio la influencia de la raza europea, ya 
que medidas como la expulsión de los españoles parecen encamina-
das a ese fin. 

C) Santa Anna y Aviraneta 

Antonio de Padua Severino López de Santa Anna y Eugenio de 
Aviraneta se conocieron y trataron en Veracruz y posteriormente 
se volverían a encontrar en Tamaulipas con motivo del frustrado 
intento de invasión encabezado por Barradas. Encontramos en-
tre nuestro personaje y Santa Anna algunas características comunes: 
ambos muestran una gran vitalidad, los dos son hombres de acción, 
inquietos, pero sin principios políticos definidos y, por lo tanto, a 
lo largo de su vida trabajaron para diversas y encontradas facciones 
políticas. La diferencia entre ambos más notoria es que don Anto-
nio siempre figuró en los primeros planos de la política, mientras 
que don Eugenio siempre se movió tras bambalinas, realizando tra-
bajo de zapa, por eso su imagen no trascendió tanto como la de "Su 
Alteza Serenísima". No sabemos en realidad cómo fueron las rela-
ciones entre estos personajes, pero dejemos que Aviraneta nos dé su 
versión al respecto: 

Santa Anna residía en su hacienda de Manga de Clavo " ... lleno 
de envidia de que Victoria fuese el presidente de la república, é hin-
chado de ambicion conspiraba cuanto podia para substituirle en el 
mando supremo de la república" (p. 24). 

Cuando las luchas entre el partido escocés y el yorkino se encen-
dieron; "Santa Anna, encerrado en su hacienda de Manga de clavo, 
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se mantuvo á la capa, sin manifestarse partidario de ninguno de los 
dos partidos ... " (p. 46). 

Cuando el periódico yorkino El Mercurio atacó con más vigor a los 
españoles que residían en territorio veracruzano, éstos decidieron 
acabar con dicho informador y para ello Santa Anna les ofreció su 
apoyo, según Aviraneta, y fue don Antonio, por intermedio de terce-
ras personas, quien solicitó a don Eugenio que escribiera con toda la 
sátira posible contra El Mercurio y su redactor Ramón Ceruti, desde 
el órgano escocés El Veracruzano I.i1rre. 

Esto lo consideramos dudoso, ya que Santa Anna no era ninguna 
figura dentro de la facción escocesa como para ofrecer el periódico 
de ésta a Aviraneta. 

Nuestro personaje escribió efectivamente artículos satíricos con-
tra El Mercurio y su redactor y afirma que esta fue la causa de que se 
cerrara dicho órgano y de que Ceruti partiera a la capital del país. 
Según Aviraneta, el provecho que sacaba Santa Anna de que se de-
jaran de perseguir a los españoles era la seguridad de su suegro 
que era de esa nacionalidad. Sin embargo, los yorkinos quisieron 
vengarse de don Eugenio y una mañana lo esperaron en la plaza 
pública un grupo de oficiales, y un teniente, llamado Villagrasa, 
acometió con el sable a Aviraneta, éste trató de defenderse con su 
bastón, pero se salvó sólo porque un oficial con un piquete de sol-
dados los prendió a todos y llevó a Aviraneta al hospital. Ahí nunca 
recibió ni un recado siquiera de Santa Anna y pone en boca de sus 
amigos esta declaración: " ... que Santana era un felon de quien se 
debia desconfiar" (p. 65). 

Cuando don Eugenio estaba a bordo del barco que lo llevaría a 
Nueva Orleáns, se presentó ahí Santa Anna para despedirse de algu-
nos comerciantes españoles y del padre Bringas, después se dirigió a 
Aviraneta con estas palabras: 

¿v. también aquí? 
Siento en el alma lo que le ha sucedido á V. y en cuanto lo supe en 

Manga de Clavo, le recomendé mucho su persona al comandante del 
hospital militar. V. se vá <k la república, porque quiem, contra mis <kseos; mas 
<k una vez he propuesto á V. que entm á seruir con nosotros y que seria mi secre-
tario militar y politico, y se lo buelbo á ofrecer ahora mismo. Todo se echará al 
olvido, jentes sensatas saben que su atropello, ha sido una mala inteli-
gencia, producto todo de las intrigas de su compatriota el danzante D. 
Ramón Ceruti (p. 70. Cursivas nuestras). 

Aviraneta contestó que su " ... resolución de salir de la república era 
irrevocable" y que el ultraje que se le hada a él y a sus compatriotas 
" ... costaría dentro de poco arroyos de sangre á los mexicanos" (pp. 
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70-71 ). Santa Anna se rió y se regresó. Bringas y los comerciantes 
abrazaron a Aviraneta por sus palabras. 

Probablemente este episodio lo escribió Aviraneta para afirmar 
que su patriotismo español estaba por sobre cualquier oferta lison-
jera que le formularan. También quizá quiso decir que él no volvía 
a caer en la tentación de confiar en las promesas de un hombre in-
consecuente como Santa Anna. 

Sin embargo, don Antonio tampoco prestó oídos a las voces de 
sirena que le lanzaron Barradas y Aviraneta al querer lograr una en-
trevista con él en El Humo, Tamaulipas, para tratar de convencerlo 
de que se pasara al bando de los invasores; Santa Anna se negó ro-
tundamente alegando que el Supremo Gobierno le había prohibido 
tener entrevistas [lo cual no era cierto] si no era para capitular o eva-
cuar el territorio de la República. 12 Es de destacar que en la carta 
que le envió don Eugenio a Santa Anna le da el tratamiento de "Mi 
estimado amigo" y en la contestación del comandante mexicano al 
aventurero español se le da el mismo tratamiento. 13 Precisamente 
uno de los silencios más notables en Mis 1TUmWrias íntimas es que Avi-
raneta no menciona absolutamente nada de esta entrevista que qui-
sieron lograr él y Barradas con Santa Anna. Aunque en uno de los 
documentos analizados en el capítulo anterior, 14 Aviraneta menciona 
el intento de entrevista; pero con una visión totalmente favorable a 
sus intereses menciona que el interesado en la entrevista era Santa 
Anua que se quería pasar al bando español, lo cual es totalmente 
falso de acuerdo con las obras historiográficas analizadas en el pri-
mer capítulo. 

4. FINALIDAD Y OBJETIVOS DE LA OBRA 

Aviraneta redactó este escrito para justificar su conducta durante 
su estancia en América y principalmente en la empresa que pre-
tendió ser de reconquista de México. Se nota claramente que al au-
tor no le importa alterar la verdad histórica con tal de que él siempre 
aparezca con una actuación intachable y siempre como personaje 
principal de la narración. Dos de las características de esta obra son 
los constantes elogios que el autor se vierte a sí mismo y el papel pro-
tagónico de Aviraneta, quien siempre aparece como "el ajonjolí de 

12 Vid. "Documentos que se citan en el prólogo" de González Obregón, pp. XXII-
XXIV y cfr. en el primer capítulo todos los diferentes autores que citan o publican 
las cartas enviadas por Barradas y Aviraneta a Santa Anna y las contestaciones de 
éste. 

13/bid., p. XXIII. 
14 Vid. sttpra., capítulo III, pp. 88-89. 
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todos los moles" y siempre dando consejos acertados porque son a 
posteriori, según ya lo hemos mostrado en el punto 2 de este capítulo. 

En cierta forma podríamos decir que esta obra de Aviraneta es 
su Relación de Méritos y Servicios, como las que escribieron varios 
conquistadores en el siglo XVI solicitando a los monarcas premios y 
reconocimientos por su actuación en la Conquista de América. En 
el caso de Aviraneta, no sabemos a quién la dirigía, ya que, como 
hemos dicho, no se publicó en vida del autor. No sabemos si quiso 
imprimirla para que pudiera leerla el gran público o si simplemente 
pensó enviársela a alguna personalidad importante, como la regente 
María Cristina, a cuyo servicio trabajó Aviraneta varios años. 

La única pista que da Aviraneta para conocer aproximadamente 
en que época redactó la obra es su mención de que en la defensa de 
Tampico había un joven de 16 a 17 años, apellidado Macías, " ... que 
era sobrino del General Don Francisco Narváez, conde de Yumurí, 
que mas adelante estuvo y se batió en la guerra civil de Navarra, en 
defensa de los derechos de la Reina y la Constitución, ascendiendo 
á Coronel y posteriormente á Brigadier y General" (p. 216). 

No hemos podido encontrar en libros de Historia de España al 
citado Macías, pero sí al conde Yumurí que participó en la Primera 
Guerra Carlista y después se convirtió en ministro de la Guerra; 
por lo menos podemos sacar en claro que Mis merrwrias {ntimas se 
escribió después de 1839, año en que terminó la Primera Guerra 
Carlista. 

Para situar y comprender mejor la obra que estamos analizando, 
debemos aclarar que no fue el único escrito de Aviraneta, por el 
contrario, éste dejó muchísimos folletos y documentos, varios de los 
cuales se publicaron. Precisamente, los escritos aviranetianos fueron 
uno de los principales apoyos de Pío Baroja para escribir su serie no-
velesca histórica: Merrwrias de un hombre de acción. La mayoría de los 
folletos aviranetianos tienen la misma finalidad que Mis merrwrias {nti-
mas: proclamar los méritos de Aviraneta y justificarse de cualquier 
acusación que se le pudiera lanzar. Carlos Longhurst declara que 
don Eugenio se convirtió en un verdadero grafómano: 

El Aviraneta histórico parece haber padecido una intensa frustración 
ante la falta de reconocimiento público por lo que él consideraba ser im-
portantes servicios a la madre patria y a la causa liberal, y este sentimiento 
de injusticia tuvo el efecto de convertirle en grafómano, o al menos de 
acentuar su grafomanía, pues Aviraneta decidió emplear toda oportunidad 
para proclamar sus mlritos por medio de la palabra impresa, así como en cartas 
y comunicaciones particulares. 1!i 

15 Carlos Longhurst, Las novela.s hiJtóricas de Pio Baroja, Madrid, Guadarrama, 1974 
(Punto Omega, 171 ), p. 28. Cursivas nuestras. 
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Otra de las motivaciones que pudo tener Aviraneta para redactar 
la obra de que nos estamos ocupando fue el no olvidar ese impor-
tante aspecto de su vida que fue su estancia en América; ya que la 
mayoría de sus escritos son autobiográficos, no podía dejar fuera su 
periodo americano, al cual seguramente Aviraneta le daba mucha 
importancia, porque Mis memorias intimas es el más extenso de los 
escritos aviranetianos. 16 

Ahora nos preguntamos ¿por qué no publicó Aviraneta esa obra? 
¿por falta de dinero? ¿o porqué nunca quiso darla a la publicidad y 
de ahí el calificativo de íntimas? Hay que recordar que en esa obra 
Aviraneta se refería a un hecho muy poco glorioso para España y 
para sus monarcas: el fallido intento de reconquista de México (en 
realidad de América, porque Fernando VII pensaba que éste era 
sólo el principio). Quizá por esa razón Aviraneta prefirió dejar Mis 
rrumwrias intimas en manuscrito, para leerlo sólo él y sus amigos o 
enviárselo a la persona que él considerase conveniente. 

5. JUIUO CRÍTICO SOBRE LA OBRA 

La obra que estamos analizando entra dentro del grupo de escri-
tos que la historiadora María Alba Pastor ha llamado de "Historio-
grafia accidental", es decir: 

... obras que siendo el producto de la observacion del momento vivido ca-
recen de un análisis de conjunto, sistematización de datos, aparato crítico 
documental e interpretación desde el punto de vista histórico. 

Este tipo de historiografía responde a motivaciones y propósitos indi-
viduales, surge como respuesta inmediata a situaciones específicas ... 17 

Efectivamente, el texto que nos ocupa carece de toda metodología 
y de aparato crítico-documental, y muestra una versión muy parcial 
hacia los intereses del autor, sin embargo como afirma la maestra 
Pastor: 

... el valor de las fuentes historiográficas se lo confiere el propio histo-
riador al inquirir sobre ellas. Todas son producto de la circunstancia 

16/bid., P· 66. 
17 María Alba Pastor, "Consideraciones en torno a algunos documentos historiográfi-

cos del siglo XIX" (Ponencia presentada en el Coloquio sobre el andlisis hi.sloriogrdfico 
en Mhcico, organizado por el Instituto de Investigaciones Históricas y por la Di-
rección General de Asuntos del Personal Académico de la UNAM, México, agosto 
de 1978). 
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histórica del momento y su utilidad es relativa a las preguntas a que las 
sometemos. 18 

También la obra de Aviraneta tiene el valor de ser prácticamente 
la única versión escrita por uno de los participantes en el intento de 
Barradas; es decir, es la "visión de los vencidos" de dicha empresa. 
Además como declara el estudioso norteamericano Harold D. Sims, 
las Memorias de Aviraneta " ... proporcionan explicaciones verosímiles 
de algunos sucesos que muchas veces no podrían explicarse sin su 
ayuda". 19 

Pero creemos que la principal cualidad de Mi.s memorias fntimas es 
su capacidad para acercarnos a la vida. Virtud historiográfica muy 
elogiada por el historiador español Ramón Iglesia, quien afirma, re-
firiéndose a la crónica castellana de Alfonso XI, que en ella " .. .hay, 
sobre todo, vida. Esta es la calidad esencial de la obra histórica ... En las 
obras históricas hay que cazar la palpitación de vida que nos ofrecen, 
valorarlas según la capacidad que tengan de acercamos a la época de que 
tratan. Claro que esto tiene sus incovenientes, porque una crónica 
puede ser muy viva y ser muy inexacta [Caso de Mis memorias ínti-
mas]; pero, iqué le vamos a hacer! Bastantes gentes hay que no han 
salido de la comprobación de fechas ... "20 

Efectivamente, Aviraneta, hombre muy vital, nos transporta al es-
cenario de nuestro país en los albores de su vida independiente con 
sus minuciosas y pintorescas descripciones, llenas de detalles; por 
ejemplo los diferentes platillos que se servían en cada comida, que 
le dan un carácter realista a la narración y nos permiten conocer as-
pectos cotidianos de la época. A través de una charla coloquial llena 
de colorido, don Eugenio nos lleva a esos mundillos concretos que 
eran Veracruz, Nueva Orleáns o La Habana, con sus personajes ca-
racterísticos como un Santa Anna en Veracruz, el capuchino Sedella 
en Nueva Orleáns o el capitán general de Cuba, Francisco Dionisio 
Vives. 

Y esa vitalidad es característica no sólo de Aviraneta, sino en gene-
ral de la Historiografia accidental; y debe recordarse que la cotidia-
neidad, la contingencia y la inconstancia" ... son caracteres consubstan-
ciales a nuestro objeto de conocimiento: el hombre en la historia ... "21 

18/bid. 

19 Harold Sims, La monqui.stade Mlxico, Lahisknia tk los aJentados españoles (1821-1830), 
traducción de Lillian Seddon, México, FCE, 1984, p. 65, nota 12. 

20Ramón Iglesia, El hombre Coldn y otros ensayos, introducción de Álvaro Matute, 
México, FCE, 1986, p. 94. Cursivas nuestras. 

21 Pastor, op. cit., p. 4. 
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EPÍLOGO 

Esta obra es un acercamiento, o una serie de acercamientos, a Euge-
nio de Aviraneta a través del tratamiento que le dan historiadores y 
literatos, especialmente Pío Baraja, asimismo de los documentos es-
critos por nuestro personaje, o que se refieren a él, durante su estan-
cia americana, y del análisis historiográfico de Mis mnrwrias (ntimas. 

En el primer capítulo nos ocupamos de la conciencia histórica 
crítica sobre Aviraneta, es decir de los juicios que han emitido los 
historiadores sobre él y sobre Mis merrwrias íntimas. Los cuales nos 
sirven al mismo tiempo que para obtener información sobre el per-
sonaje, para conocer las diferentes versiones que existen sobre su 
personalidad y actividades. 

Los historiadores españoles coinciden en considerar a Aviraneta 
como el conspirador por excelencia, sin embargo su opinión sobre 
éste varía mucho. Hay quien muestra gran simpatía por el perso-
naje como Antonio Pirala, quien además considera que Aviraneta 
siempre luchó por la causa liberal. En cambio encontramos otros 
estudiosos hispanos que se muestran muy escépticos en relación con 
los méritos que se le atribuyen al conspirador y con las afirmaciones 
contenidas en las obras de éste; es el caso del doctor Jaime Delgado. 
Una posición más ecuánime es la de Miguel Artola, quien reconoce 
que don Eugenio tuvo participación en hechos importantes, pero 
sin creerle a éste las exageraciones en que cae en sus escritos. Los 
historiadores españoles consideran que la obra más importante de 
Aviraneta fue su trabajo de zapa para dividir a los carlistas entre sí y 
de ese modo facilitar que aceptaran el Convenio de Vergara (1839), 
con el cual finalizó la Primera Guerra Carlista. 

Para los historiadores mexicanos, especialmente los del siglo XIX, 
la discusión gira en torno de si Aviraneta fue el comisionado regio, 
que estaba detrás de la conspiración del padre Arenas (1827). Cada 
historiador emite su opinión al respecto, reflejando en ella su po-
sición ideológica y sus intereses, porque mientras que para los his-
panistas como Alamán y Zamacois, el comisionado regio no fue más 
que un título que se atribuyó Aviran~ta para darse importancia en-
tre los españoles que vivían en este país; para Tornel y Bocanegra, 
ambos miembros de la administración york\na que condenó al padre 
Arenas y a los implicados en su conspiración, el comisionado regio 
sí existió y fue Aviraneta. Más recientemente, el investigador es-
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pañol Jaime Delgado ha querido poner punto final a esa discusión 
demostrando que definitivamente el comisionado, si es que existió, 
no fue Aviraneta. 

El segundo acercamiento a nuestro personaje es a través del análi-
sis del tratamiento novelesco que le dio Pío Baroja; quien convirtió a 
su pariente Eugenio en el protagonista central de su extenso ciclo 
histórico-novelesco: Memorias de un hombre de acción. Quisimos saber 
por qué Baroja escogió a Aviraneta como su héroe principal y qué ca-
racterización le dio. A la primera pregunta respondimos que Baroja 
escogió a don Eugenio por ser éste la representación casi perfecta de 
un hombre de acción (por su gran vitalidad y energía) y porque el 
donostiarra quiso representar en él al hombre que está por encima 
de la religión, de la moral y de la política, al individuo que por su ac-
tividad impone una norma dificil a los demás; don Pío contrasta esta 
personalidad con el ambiente político español decimonónico donde 
imperaba la mediocridad de los jefes políticos. "La función de Avi-
raneta consiste en demostrar lo que, a los ojos de Baroja, la España 
decimonónica pudo haber sido, pero nunca llegó a ser ... "1 Es por 
esta razón que el novelista vasco siempre presenta un Aviraneta que 
es coherente con las ideas liberales, aunque en el fondo Baroja hace 
que su personaje exprese como suyas ideas que en realidad son del 
novelista. 

El donostiarra también escribió una biografía sobre nuestro per-
sonaje, la cual es la única completa que existe sobre éste. En esa 
obra don Pío quiso acatar más a la verdad histórica que a la litera-
ria. Hemos resumido el contenido de ella para poder dar un esbozo 
biográfico que abarque toda la vida del personaje. 

El escritor José Luis Castillo Puche dedicó un extenso libro para 
bajar a don Eugenio del pedestal en que Baroja lo había colocado; sin 
embargo no tuvo mucho éxito, ya que el Aviraneta que nos presenta 
es tan subjetivo, o más, que el de don Pío. 

En el mismo capítulo segundo dedicamos un apartado para ana-
lizar las concepciones de Baroja sobre la Historiografía y el devenir 
histórico y el valor que le otorgaba a la Historia comparado con el 
que le daba a la Literatura. Nos dimos cuenta de que a don Pío le 
gustaría una Historia psicológica que llevara al conocimiento de los 
procesos psíquicos de las masas y de los hombres. Ante todo, el do-
nostiarra quiere una Historiografia que, al igual que la Literatura, 
sea un reflejo de la vida. Por otro lado, el novelista vasco se muestra 
partidario de la teoría de "la nariz de Cleopatra", es decir de que el 
curso de la historia no obedece a grandes causas como la Providencia 

1 Carlos Longhurst, Las mivelas histdricas de Pío Baraja, pp. 203-204. Vid. supra, cap. 
11, p. 49, nota 17. 
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o el progreso, sino a causas pequeñas y azarosas. En cuanto a la com-
paración entre Literatura e Historia, Baroja siempre consideró más 
verdadera, en el sentido de que refleja mucho mejor la vida, a la Li-
teratura. Siguiendo la idea de Aristóteles de que la poesía decía más 
verdad acerca del hombre que la Historia. 

El tercer acercamiento (tercer capítulo) a nuestro personaje fue 
analizando los documentos históricos que se refieren a su estancia 
en América (1825-1831), varios de ellos son escritos del propio Avi-
raneta. A través de esos testimonios observamos al Aviraneta con-
creto, histórico, cuando actuó en este continente. Es un don Euge-
nio distinto al que nos representa Baroja. La diferencia está princi-
palmente en el plano ideológico, ya que en América nuestro cons-
pirador se comportó más como español que como liberal. Aquí de-
dicó todos sus esfuerzos a luchar por la recuperación del Imperio 
perdido, no importándole que se trataba de uno de los proyectos 
más caros a Fernando VII. Sostiene Miguel Artola que el liberal lu-
cha por la libertad y por la patria, pero que el liberalismo no reco-
noce patria donde no existen los derechos del ciudadano,2 si don 
Eugenio hubiera seguido estas directrices jamás hubiera trabajado 
en favor del absolutismo fernandino y lo hizo no sólo en América, 
sino en España, donde había sido funcionario de la monarquía abso-
lutista de 1815 a 1820 cuando fue administrador del Crédito Público 
en Aranda del Duero,3 cargo que siguió ocupando durante el Trie-
nio Constitucional. Añádase a lo anterior, la carta, que analizamos 
en el tercer capítulo, que envió Aviraneta al capitán general de Va-
lencia, Francisco Longa, en 1830, en la cual el conspirador no tiene 
escrúpulo en negar su pasado liberal con tal de que Longa influya 
ante las autoridades absolutistas para que se le dé validez oficial al 
cargo de comisario de guerra que le había otorgado Barradas. Creo 
que el hecho de que don Eugenio no haya sido un liberal coherente 
a lo largo de su vida, como lo representan Baroja y Pirala, no nos 
debe extrañar, ya que se trata de un hombre de acción, sin ideas 
políticas definidas; es el mismo caso que Santa Anna en México, por 
eso hicimos una comparación de ambos en el cuarto capítulo. 

En los planes de reconquista y en otros escritos fruto de la pluma 
del gran conspirador, analizados en el tercer capítulo, encontramos 
varias características comunes, que también aparecen en Mi.s memo-
rias íntimas: 

2 Miguel Artola Gallego, estudio preliminar a Fernando Fernández de Córdoba, Me-
morias (nlima.s, p. XXX. 

3 Marcel Bataillon, "Para la biograffa de un héroe de novela: Eugerúo de Aviraneta", 
pp. 255-258. Vid. supra, cap. 11, p. 62, nota 61. 
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Justificar siempre su actuación en los hechos que relata, en los 
cuales él participó en forma activa; darse siempre un papel pro-
tagónico exaltando sus propias cualidades y las de sus amigos y co-
laboradores. 

En sus proyectos de reconquista Aviraneta presenta una imagen 
de México, en la cual están exagerados notablemente los males que 
estaba sufriendo el país en ese momento. Sostiene que aquí estaba 
reinando la anarquía, que los mexicanos no podían gobernarse so-
los. No faltan los epíretos fuertes contra los criollos, los indios y con-
tra los mexicanos en general. Exagera la influencia del gobierno de 
Estados Unidos en el de México, a través de la acción del embajador 
Poinsett y de las logias yorkinas. Las afirmaciones de don Eugenio 
son explicables si tomamos en cuenta que trataba de impresionar 
lo más vivamente posible a las autoridades españolas, en especial al 
capitán general de Cuba, Francisco Dionisia Vives, a quien iban di-
rigidos los planes, para que se intentara la reconquista de México de 
inmediato. 

Respecto a algunos aspectos polémicos sobre la actuación de Avi-
raneta en México, no encontramos información suficiente para es-
clarecerlos. Acerca de que nuestro personaje fue el comisionado re-
gio notamos que en uno de los planes enviados a Vives, Aviraneta 
menciona dicha conspiración llamándola: " ... ridícula farsa del pa-
dre Arenas, fraile inmoral que se prostituyó a los yorkinos ... "4 Afirma 
nuestro conspirador que se supone que había un comisionado regio 
detrás de ella, pero nunca menciona que él hubiese sido nombrado 
desde España para desempeñar esa tarea, el hecho de que Vives no 
estuviese enterado del caso Arenas nos hace sospechar fuertemente 
que este movimiento surgió en México y no tuvo ninguna relación 
con las autoridades españolas. También debe tenerse en cuenta el 
hecho de que Fernando VII y su camarilla no iban a encargar una 
misión confidencial a un personaje que durante el Trienio se había 
distinguido por su actitud liberal, por la cual había tenido que salir 
huyendo de España. Seguramente tienen razón Atamán y Zamacois 
cuando sostienen que el nombramiento de comisionado regio lo in-
ventó, aquí en México, Aviraneta para darse importancia entre los 
españoles residentes en este país. 

En uno de los documentos aviranetianos, don Eugenio declara 
que él provocó el estallido de la rebelión de Montaña (1827-1828) 
de los escoceses contra el gobierno yorkino. En este caso es muy 
dificil creer a Aviraneta, ya que él es el único testimonio que avala 
tal afirmación y porque había tenido que abandonar México meses 
antes de que se proclamase el plan de Montaña; parece ser que don 

4 ''Aviraneta en el Archivo Nacional", p. 46. Vid. supra, cap. 111, p. 85, nota 64. 
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Eugenio sólo trataba de impresionar a Vives, aunque hay que decir 
que el sistema que menciona nuestro personaje que usó para deto-
nar el movimiento, nos recuerda el que aplicó posteriormente en 
España para provocar el enfrentamiento de los carlistas entre sí. 

El último capítulo está dedicado al análisis historiográfico de la 
obra en que Aviraneta nos refiere su actuación en tierras americanas: 
Mis memorias fntimas. Respecto de la cual concluimos que aunque 
está escrita para servir a los intereses del autor: justificar su conducta 
en las empresas en que tomó parte, especialmente en la expedición 
de Barradas, y por lo tanto es una especie de Relación de Méritos y 
Servicios, no por ello carece de valor, ya que" ... el valor de las fuen-
tes historiográficas se lo confiere el propio historiador al inquirir 
sobre ellas ... "5 Además de que la obra analizada es la única versión 
escrita que nos ha llegado de uno de los participantes en el intento 
barradista, razón por la cual la podríamos considerar, en cierta ma-
nera, "la visión de los vencidos" de esa expedición. Sin embargo, 
creemos que la principal cualidad del escrito aviranetiano es su ca-
pacidad para acercarnos a la vida cotidiana del periodo que trata, a 
través de las pintorescas y minuciosas descripciones de nuestro país, 
del Estado de Veracruz concretamente, que en ese momento vivía 
sus primeros años de vida independiente. La visión de México que 
nos ofrece don Eugenio es distinta de las muchas que existen de esa 
época escritas por viajeros europeos (no espafioles) y norteamerica-
nos, ya que éstos venían casi siempre como agentes de la expansión 
económica y política de sus países,6 mientras que nuestro personaje 
llegó como un simple aventurero, que después se involucró en la 
política mexicana y posteriormente en los intentos españoles de re-
conquista. Nuestro autor fue testigo y actor de los hechos que re-
lata, por lo cual es normal que su escrito sea parcial a su bando y a 
sus propios intereses. No se piense que Mis memorias íntimas es una 
obra erudita llena de notas a pie de página, al contrario ésta como 
digna representante de la Historiografia accidentaJ7 carece de una 
metodología histórica, sistematización de datos, análisis de conjunto 
y aparato crítico documental. La anárquica ortografia de Aviraneta 
y las escasas referencias a libros y autores nos habla de que la cultura 
libresca de nuestro autor era más bien precaria. Sin embargo, estas 
limitaciones no opacan los méritos ya señalados a la obra, especial-
mente su acercamiento a la vida. Al respecto opina Ramón Iglesia: 

5 María Alba Pastor, "Consideraciones en torno a algunos documentos historiográficos 
del siglo XIX", p. l. Vid. supra, cap. IV, pp. 114-115, nota 18. 

6juan A. Ortega y Medina, Ensayos, tareas y estudios lustdricos, pp. 213-221. 
7 Vid. Pastor, op. cit., p. l. 
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En España la historia está tan íntimamente unida a la vida, que nuestras 
producciones históricas más valiosas son las que se han escrito al filo de 
los hechos, las que han nacido de una visión directa, de una vivencia 
de los acontecimientos relatados... Cualquier testigo o actor de hechos 
destacados suele tener entre nosotros una capacidad, una fuerza plástica 
en la descripción, una viveza y exactitud en el detalle, que no creo hayan 
sido alcanzadas en la producción historiográfica de otros países.8 

Las diversas fuentes historiográficas, literarias y los escritos del 
personaje, especialmente Mis merrwrias íntimas, nos muestran a un 
individuo sui generis, pero a la vez representativo del conflictivo siglo 
XIX español e hispanoamericano. 

Sui generis, porque es la vida de un aventurero, de un conspirador 
de tiempo completo, que intrigó dondequiera que puso las plantas 
de sus pies. Hombre lleno de vitalidad, de energía, inteligente, sa-
gaz, sin escrúpulos, maquiavélico, sin ideas políticas fijas, sirvió a lo 
largo de su vida a diversas facciones desde las más radicales hasta 
al absolutismo fernandino. Su vida llena de aventuras era perfecta 
para convertirlo en personaje novelesco, no es capricho de Baroja el 
haberlo convertido en el protagonista central de sus MeTf/iJrias de un 
homhre de acción. 

Pero también es representativo de su época, porque el conspira-
dor, Aviraneta representa el modelo del género, es un tipo humano 
que se crea y florece en el siglo XIX 9 a raíz de la lucha antagónica 
de partidos, de la sucesión de gobiernos de distinto cariz político y 
del florecimiento e importante papel político que juegan las socieda-
des secretas. En ese ambiente creado por las pugnas por el poder de 
grupos de distintas y encontradas ideologías políticas se movió nues-
tro personaje con soltura y realismo. Pero, al mismo tiempo, esta 
circunstancia histórica le impidió a Aviraneta que llegara a ser al-
guien verdaderamente notable en la historia, ya que el concentrar 
sus energías en labores de partidos y de sectas, o en empresas de an-
temano frustradas. por anacrónicas, como la reconquista de México, 
le impidió consagrarse a una obra verdaderamente grande, trascen-
dente para la historia, porque desgraciadamente en el siglo deci-
monono español e iberoamericano la mayoría de los ciudadanos se 
dedican a luchar con sus connacionales por cuestiones políticas. Los 
hombres de acción en España no podían dedicar sus energías para 
trabajar en el mero engrandecimiento de la patria, porque ésta es-
taba escindida. En ese sentido Aviraneta es un personaje muy repre-
sentativo de su época, de su circunstancia. Creemos que esto mismo 

8 Ramón Iglesia, El homlm Colón y otros eruayos, p. 114. 
9 Artola, op. cit., p. XXX. 
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lo expresa el gran escritor Benito Pérez Galdós cuando refiriéndose 
a nuestro personaje, en uno de sus Epi,sodios Nacionales, afirma: 

"Las circunstancias y el tiempo hiciéronle un gran intrigante; otra 
época y otro lugar hubieran hecho de él quii.á el primer diplomático 
del siglo." 10 

16 Benito Pérez Gald6s, Obras completas, vol. 11, p. 236. Vid. supra, cap. 11, p. 45, 
nota 3. 
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APÉNDICE 

CRONOLÓGICO 

En lo que se refiere a la historia de México y de España, nos hemos 
valido de las siguientes obras: 

Carlos Alvear Acevedo, Historia de México. 
Miguel Artola Gallego, La burguesía Tf'VOlucionaria (1808-1874). 
Raymond Carr, Espaiia, 1808-1939. 
Francisco Cuevas Cancino, Bolfvar en el tiempo. 
Juan A. Ortega y Medina, anexo I a la Historia de la Conquista de México, de 

William H. Prescott. 

En lo concerniente a Aviraneta, nos basamos en la biografía de 
Baroja: Aviraneta o la vida de un conspirador, pero complementando o 
rectificando los datos que éste nos aporta con las referencias de otros 
autores y documentos citados en este libro. 





Año 

1792 

1793 

1794 

1795 

1796 

1798 

1799 

APÉNDICE CRONOLÓGICO 

Eugenio de A viraneta 

Nace en Madrid (13-
XI). Sus padres eran 
vascos. 

México 

El segundo conde de 
Revillagigedo es vi-
rrey. Uno de los más 
brillantes que tuvo la 
Nueva España. 

Se prohibe la entrada 
a las colonias de pu-
blicaciones que di-
fundan ideas de la 

España 

Reina Carlos IV. Caí-
da del ministerio Flo-
ridablanca. Gobierno 
brevedeAranda. Go-
doyocupaelministe-
rio. 

La Convención fran-
cesa declara la gue-
rra a España. 
Alianza anglo-apa-

Revolución francesa. ñola. 

El marqués de Bran-
ciforte es nombrado 
virrey. 

Miguel José de Azan-
za, virrey. 

Conspiración de los 
machetes. 

127 

Fin de la guerra con 
Francia: Paz de Basi-
lea. Godoy "Príncipe 
de la Paz". 

Alianza con Francia y 
guerra contra Ingla-
terra. 



Año 

1800 

1801 

1802 

1803 

1804 

1805 

1806 

Eugenio de Aviraneta 

Por estas fechas es 
enviado a lrún (fron-
tera con Francia) por 
sus padres. En Ba-
yona se hace masón 
y en I rún funda una 
sociedad secreta: "El 
Aventino". 

México 

Toma posesión el vi-
rrey Marquina. 
Rebelión del indio 
Mariano "Máscara de 
Oro", en Nueva Gali-
cia. 

Toma posesión el vi-
rrey Iturrigaray. 
Desembarca Alejan-
dro de Humboldt en 
Acapulco. 

128 

España 

Tratado de Aranjuez. 
Guerra "de las na-
ranjas" contra Portu-
gal. 

A consecuencia del 
Tratado de Amiens se 
da un periodo de paz 
y de libertad de co-
mercio con las colo-
nias. 

Aliada a Francia. Es-
paña soslaya sus 
obligaciones militares 
mediante fuertes con-
trapartidas pecunia-
rias. 

Guerra con Inglate-
rra. Real cédula de 
consolidación de va-
les reales. 

La marina española 
desaparece de entre 
las grandes a causa 
de la derrota de Tra-
falgar. 

Satisfacción por las 
victorias de los bona-
renses sobre los in-
gleses. 



Año 

1808 

1809 

1810 

1811 

1812 

Eugenio de Aviraneta 

Se une a la par-
tida del cura Merino 
para luchar contra 
los franceses. 

Es ascendido a te-
niente dentro de las 
filas de Merino. 

México 

El Ayuntamiento de 
México señala al vi-
rrey, que ante los 
sucesos españoles, la 
soberanía ha recafdo 
en el pueblo. Golpe 
de Estado de la Au-
diencia contra Iturri-
garay, quien es susti-
tuido por el virrey in-
truso Pedro Garibay. 
Muere en prisión el 
síndico del Ayunta-
miento, Francisco 
Primo de Verdad. 

El arzobispo de Mé-
xico Lizana y Beau-
mont es nombrado 
virrey. Conspiración 
(frustrada) de Valla-
dolid. 

Grito de Dolores da-
do por el cura Mi-
guel Hidalgo Costilla 
y Gallaga. 
Feo. Javier Venegas, 
virrey. 
Hidalgo abole la es-
clavitud y el tributo 
que pagan las castas. 

Hidalgo y otros im-
portantes caudillos 
son aprehendidos y 
fusilados. 
Junta de Zitácuaro. 

Campañas victoriosas 
de don José María 
Morelos y Pavón. 
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España 

Motín de Aranjuez: 
cafda de Godoy y 
abdicación de Carlos 
IV. Fernando VII ab-
dica en Bayona. Im-
posición de José Bo-
naparte como rey. In-
surrección popular 
en contra de éste y 
de las tropas france-
sas invasoras. For-
mación de la Junta 
Central. 

La Junta Central con-
voca a elecciones a 
Cortes. 
Derrota del ejército 
español ante los fran-
ceses en Ocaña. 

Formación de la Re-
gencia. 
Reunión de las Cor-
tes en Cádiz. 

Napoleón pone al 
"Gran Ejército" a las 
órdenes de Massena 
para que expulse a 
los ingleses de Por-
tugal. ~te fracasa y 
decide retirarse. Co-
mienza el ocaso del 
imperio napoleónico. 

Aprobación de la 
Constitución liberal 
de Cádiz. 



Año 

1813 

1814 

1815 

1817 

Eugenio de A viraneta 

Por hablar mal de 
Merino y por ser ma-
són estuvo a punto 
de ser fusilado, pero 
pudo escapar. 

Se convierte en ad-
ministrador del Cré-
dito Público en el 
pueblo castellano de 
Aranda del Duero. 

Es acusado ante la 
Inquisición por ha-
ber proferido pala-
bras escandalosas, se-
gún la religiosa de-
nunciante. 

1819 Vuelve a ser denun-
ciado ante la I nqui-
sición por la misma 
persona y por la mis-
ma causa. 

1820 Durante el régimen 
constitucional se con-
vierte en el "Tirano 
de Aranda del Due-
ro". 
Alasórdenesdel Em-
pecinado persigue a 
algunas partidas de 
absolutistas. 

México 

Félix María Calleja, 
virrey. 
Congreso de Chil-
pancingo (de Aná-
huac). 

Constitución de Apat-
zingán. 

Fusilamiento de Mo-
relos (22-XII ). 

Expedición y derrota 
de Javier Mina. 

Se jura la Consti-
tución de Cádiz. 
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España 

Batalla de Vitoria. 
Los franceses se reti-
ran de España. 

Regreso de Fernando 
VII. Manifiesto de 
los "persas". Dero-
gación de la Consti-
tución de Cádiz. 

Pronunciamiento 
frustrado de Porlier. 

Desarticulación de la 
conspiración de Lacy. 

Triunfa el pronun-
ciamiento liberal de 
Rafael del Riego y 
Fernando VII tiene 
que jurar la Cons-
titución de Cádiz y 
nombrar un gabinete 
liberal. 



Año 

1821 

1822 

1823 

1824 

1825 

Eugenio de Aviraneta 

Es enviado a París 
por E. San Miguel 
para averiguar si el 
gobierno francés está 
decidido a la inter-
vención en España. 
Visita el Gran Oriente 
masónico escocés y la 
Venta Carbonaría. 

Se une a la partida 
de Juan Martín "El 
Empecinado". Éste 
lo nombra capitán de 
caballería. Es apre-
sado, se escapa y va 
a Gibraltar y de allí a 
Tánger, Egipto y Gre-
cia, en este lugar se 
entrevista con Lord 
Byron. 

Parte de Burdeos con 
destino a México con 
mercanáas de su tío 
Pedro Pascual de 
Ibargoyen. Se esta-
blece en Alvarado y 
después en el puerto 
de Veracruz. 

México España 

Abrazo de Acatem- Gabinete Bardaxí. 
pan entre I turbide y 
Guerrero (5-11). 
Plan de Iguala (24-
11). 
Consumación de la 
Independencia de 
México (27-IX). 

Se reúne el Congreso 
Constituyente. 
Agustín de Iturbide, 
emperador. 

Plan de Casa Mata. 
Abdicación de ltur-
bide. 
Gobierno del Supre-
mo Poder Ejecutivo. 
Centroamérica se se-
para de México. 

Constitución Federal. 
Fusilamiento de Itur-
bide en Padilla (3-
1 V). 
Guadalupe Victoria, 
primer presidente. 

Rendición de la guar-
nición española de 
San juan de Ulúa. 
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Gabinete Martínez de 
la Rosa (liberales mo-
derados). 
Constitución de la 
Milicia Nacional. 
Gabinete de Evaristo 
San Miguel (militares 
radicales). 

Invasión francesa de 
"Los Cien Mil Hijos 
de San Luis", bajo el 
mando del duque de 
Angulema. Se res-
tablece el poder ab-
soluto de Fernando 
VII. 



Año Eugenio de Aviraneta México 

1826 Reside en el Estado Congreso de Panamá. 

1827 

1828 

1829 

de Veracruz. Conspiración del pa· 
dreArenas. 

Se inmiscuye en las 
luchas políticas. Po-
lemiza con su pai-
sano Ceruti. Tiene 
que abandonar el país 
en octubre. Reside 
en La Habana, donde 
junto con el padre 
Diego Miguel Brin-
gas y con los espa-
ñoles residentes ahí, 
conspira contra la In-
dependencia de Mé-
xico. 

Estancia en La Ha-
bana. Envía pla-
nes de reconquista 
de México al capitán 
general de la Isla. 
Mantiene correspon-
dencia con espías es-
pañoles en México. 

Viene en la expe-
dición de Barradas 
con el cargo de secre-
tario político. Des-
pués del fracaso de 
ésta, regresa a Cuba 
donde -sigue colabo-
rando con el capitán 
general. En noviem-
bre envía otro plan 
de reconquista. 

Primera ley de ex-
pulsión de los espa-
ñoles (20-XII). 
Plan de Montaño: re-
belión de los escoce-
ses en contra del go-
bierno yorlúno. 

Motín de la Acor-
dada, mediante el 
cual llega a la presi-
dencia Vicente Gue-
rrero. 

Segunda ley de ex-
pulsión de los espa-
ñoles (20-111). 
Desembarco de la ex-
pedición de Barra-
das (24-VII). Fracaso 
de ésta. Santa Anna 
se convierte en "El 
héroe de Tampico". 
Plan de Jalapa, en 
contra de Guerrero. 

132 

España 

Rebelión de "Los 
Agraviados" en Ca-
talufla. 

Casamiento de Fer-
nando VII con Marfa 
Cristina de Nápoles 
(XII). 



Año 

1830 

1831 

1832 

1833-1834 

1835 

Eugenio de Aviraneta 

Reside en La Ha-
bana. Trata que el 
gobierno español le 
confirme el puesto 
de comisario de gue-
rra, en lugar de un 
cargo similar que le 
concedió Barradas en 
Tarnpico. 

Regresa a Europa. 
Probablemente pri-
mero al sur de Fran-
cia y de ahí a España. 

En Madrid organiza 
la Sociedad Isabelina, 
de carácter radical; 
a ésta se le acusa 
de provocar una ma-
tanza de frailes. Los 
isabelinos pretendie-
ron encabezar una 
rebelión, pero fue-
ron descubiertos y 
Aviraneta apresado. 

Desde la cárcel pre-
para un pronuncia-
miento de la Mili-
cia Urbana, el movi-
miento fracasa, pero 
Aviraneta es libera-
do. Es enviado por 
el gobierno de Men-
dizábal a Barcelona. 

México 

Anastasio Bustarnan-
te, vicepresidente, 
ejerce el gobierno. 
Lucas Alarnm, mi-
nistro de Relaciones 
Exteriores e 1 nterio-
res. 

Fusilamiento de Vi-
cente Guerrero en 
Cuilapa ( 14-11). 

España 

La estabilidad del tro-
no fernandino se ve 
afectada por la re-
volución en Francia. 
Pronunciamientos li-
berales de Espoz y 
Mina y de Torrijos. 
Naárniento de la in-
fanta Isabel (X). 

Manuel Górnez Pe- Victoria del partido 
draza, presidente. cristino (moderado) 

y nombramiento del 
gobierno Cea Ber-
rn(ídez. 

Santa Anna, presi-
dente. 
Górnez Fañas y el 
doctor Mora llevan 
a cabo el primer in-
tento de Reforma. 

Presidencia de Mi-
guel Barragán. 
Constitución centra-
lista: Las Siete Leyes. 
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En septiembre muere 
Fernando VII. Su 
viuda Marfa Cristina 
queda corno regente. 
En el norte se inicia 
la rebelión carlista, 
que pretende que el 
sucesor de Femando 
sea su hermano Car-
los María Isidro y no 
su hija Isabel. 
Estatuto Real: in-
tento de arreglo rons-
titucional no radical 
(IV-1834). 

Disturbios en )'. rce-
lona. 
Oleada de prm •m-
ciarnientos prog sis-
tas en el sur. 
Gabinete Mem ábal 
(IX). 



Año 

1836 

1837 

Eugenio de Aviraneta 

Es acusado de te-
ner relación con la 
matanza de prisione-
ros carlistas en Bar-
celona y es depor-
tado a Las Canarias; 
ahí dura dos meses y 
se escapa. En esas is-
las se acerca a postu-
ras políticas más mo-
deradas. Se dirige a 
Andalucía y alú par-
ticipa en los movi-
mientos revoluciona-
rios que sacuden a la 
región. 

El ministro Pfo Pita 
Pizarro le ofrece la 
misión de trabajar pa-
ra desestabilizar a las 
filas carlistas. Avira-
neta acepta. 

México 

Texas se proclama in-
dependiente de Mé-
xico. 

Presidencia de Anas-
tasio Bustamente. 

134 

España 

Istliriz sucede a Men-
dizábal. Motín de 
los sargentos de La 
Granja: Restableci-
miento de la Consti-
tución de Cádiz. Ca-
latrava y Mendiz.ibal 
suceden a I stliriz. 

Expedición carlista 
contra Madrid (V). 
Promulgación de la 
Constitución progre-
sista. 
Desamortización de 
los bienes eclesiásti-
cos. 



Año 

1838-1839 

1840 

Eugenio de Aviraneta 

Intriga para ahondar 
las divisiones inter-
nas entre los carlis-
tas. Elabora y hace 
llegar hasta el pre-
tendiente don Carlos 
un conjunto de do-
cumentos falsos lla-
mado El Simanca.s, en 
los cuales se decía 
que había un com-
plot contra don Car-
los encabe7.ado por 
Maroto (jefe carlista 
moderado). Avira-
neta azu7.a, a través 
de sus agentes, a los 
dos bandos carlistas 
(exaltados y modera-
dos) para que se des-
trocen entre sí. 
Después del Abrazo 
de Vergara, no se le 
reconocen a don Eu-
genio sus trabajos de 
7.apa y toda la gloria 
la monopoli7.a Espar-
tero. 

Es apresado en Za-
rago7.a por orden de 
Espartero. Un médi-
co solicita a éste que 
si le van a quitar 
la vida a Aviraneta 
le conserven la ca-
beza para estudiarla 
según la Frenología. 
Trata de repetir sus 
intrigas entre los car-
listas, ahora entre los 
de Cataluña, pero 
ahí no tiene mucho 
éxito. Se entrevista 
en Marsella con la ex 
regente María Cris-
tina. Es expulsado 
de Francia y se va a 
Sui7.a (Ginebra). 

México 

Guerra de "los paste-
les" contra Francia. 

jornadas de julio": 
rebelión federalista 
contra Bustamente. 
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España 

El general Rafael Ma-
roto fusila a sus ene-
migos "puros" en Es-
tella; el carlismo se 
desintegra (11-1839). 
Abrazo de Vergara 
entre Espartero, jefe 
de las tropas del go-
bierno, y Maroto,jefe 
de las tropas carlis-
tas. 
Fin de la Primera 
Guerra Carlista. 

Espartero vence a Ca-
brera; fin del car-
lismo en Levante. Es-
partero accede al po-
der (IX). 
Abdicación de María 
Cristina, quien había 
actuado como regen-
te desde la muerte de 
Fernando VII. 



Año 

1841 

1842 

1843 

1844 

1845 

1846 

Eugenio de Aviraneta 

Regresa a Madrid 
después de su exilio 
en Ginebra. 

México 

Bases de Tacubaya: 
Derrocamiento de 
Bustamente. 

Santa Anna, presi-
dente. 

Constitución centra-
lista: Bases Orgáni-
cas. 

José Joaquín de He-
rrera, presidente. 

Tras una rebelión exi-
tosa, Mariano Pare-
des y Arrillaga se 
convierte en presi-
dente. 
Se inicia la guerra 
contra los Estados 
Unidos. 
Rebelión federalista 
triunfante contra Pa-
redes. 
Santa Anna, presi-
dente. 

136 

España 

Barcelona se pronun-
cia contra Espartero 
y es bombardeada. 

Pronunciamientos 
moderados y progre-
sistas contra Espar-
tero, quien abandona 
España. 
Declaración de lama-
yoría de edad de Isa-
bel 11. 
Gabinete González 
Bravo: la Corte apar-
ta del poder a los 
progresistas. 

Ministerio Narváez 
(moderado). 
Suspensión de la ven-
ta de bienes eclesiásti-
cos. 

Constitución mode-
rada. 

Entre marzo y octu-
bre; inestabilidad mi-
nisterial. 



Año 

1847 

1848 

1849 

1851 

1852 

1853 

Eugenio de Aviraneta 

Es deportado a Ali-
cante, porque en una 
carta se burla de '1os 
puritanos" que ocu-
pan el poder. 

Contrae matrimonio 
con una cantante 
francesa de ópera. 

México 

Contin6a la guerra 
contra los Estados 
Unidos. 
Captura de la ciu-
dad de México por 
los norteamericanos 
(14-IX). 

Tratado de Guada-
lupe Hidalgo: Méxi-
co pierde Texas, N ue-
vo México y Alta Ca-
lifornia. 
Presidencia de José 
Joaquín de Herrera. 

Guerra de castas en 
Yuca~n. 

España 

Nuevo gabinete Nar-
vkL 

Segunda Guerra Car-
lista, la cual tenni-
nara en abril de 1849. 

Presidencia de Ma- Ministerio Bravo Mu-
riano Arista. rillo. Se firma el con-

cordato con la Santa 
Sede. 

Plan del Hospicio 
(triunfante) contra 
Arista. 

Santa Anna, presi-
dente. 
Tratado de la Mesilla 
con Estados U nidos. 
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Golpe de Estado de 
Bravo Murillo. 
Gabinete Roncalli. 



1854 

1855 

1856 

1857 

1858 

1859 

Durante la revolución 
de ese año es perse-
guido por el vulgo, 
acusado de ser cris-
tino. Es encarcelado 
un mes en condicio-
nes inhumanas. Al 
salir de la cárcel se 
va a vivir a San Se-
bastián, goza de una 
pequefia pensión que 
le da el gobierno. 

Regresa a vivir a Ma-
drid. 

Se estrena el Himno 
Nacional. 
Plan de Ayutla (triun-
fante) contra Santa 
Anna. 

Presidencia de Juan 
Álvarez. 
Presidencia de Igna-
cio Cornonfort. 

Rebelión conserva-
dora en Puebla. 
Ley de Desamorti-
zación de Fincas R<is-
ticas y Urbanas Pro-
piedad de Corpora-
ciones Civiles y Reli-
giosas. 

Constitución liberal. 
Plan de Tacubaya 
contra ella. 

Comonfort abandona 
el país. 
Se inicia la Guerra de 
Reforma. 

Leyes de Reforma. 
Tratado Mac Lane-
Ocampo. 
Tratado Mon-Almon-
te. 
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Pronunciamiento de 
Dulce y O'Donnell y 
manifiesto de Man-
zanares. 
Los progresistas ca-
pitalizan la revolu-
ción. La reina acepta 
a Espartero como pri-
mer ministro. 
Cortes Constituyen-
tes (XI). 

Leyes desamortiza-
doras de Madoz. 

Gabinete O'Donell. 
Derrota de la Mili-
cia Nacional por el 
ejército y exclusión 
de los progresistas. 
Vigencia de la Cons-
titución de 1845, re-
formada con el Acta 
Adicional. 
Suspensión de las le-
yes desamortizadoras 
de Madoz. 

Restauración de las 
leyes desamortizado-
ras no eclesiásticas. 

Guerra de Africa. 
O'Donell entra en 
Ceuta. 



Año Eugenio de Aviraneta 

1861 

1862 

1863 

1864 

1866 

México 

Se establece en la ca-
pital el gobierno jua-
rista después de su 
triunfo en la Guerra 
de Reforma. El pre-
sidente J uárez decre-
ta la suspensión de 
pagos de la Deuda 
Externa. 
Convención de Lon-
dres entre Inglate-
rra, Franáa y España 
para exigir el pago a 
su deuda. 

Desembarco de tro-
pas de los países fir-
mantes de la Con-
vención de Londres. 
Pacto de la Soledad, 
por el cual españoles 
e ingleses retiran 
sus tropas de Méxi-
co. Batalla de Pue-
bla. Triunfo de los 
mexicanos sobre las 
tropas francesas (5-
V). 

Ante el avance de 
los franceses, el pre-
sidente Juárez tiene 
que abandonar la ca-
pital e iniciar supere-
grinaje por el norte. 

Tratado de Miramar. 
Maximiliano, empe-
rador de México 

La emperatriz Car-
lota regresa al Viejo 
Continente 
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España 

Ministerio Miraflo-
res. 
Elecciones y retrai-
miento progresista. 

O'Donell es sucedi-
do por Narváez, con 
González Bravo. 
Vuelta a un gobierno 
"fuerte". 



Año Eugenio de Aviraneta México España 

1867 Derrota de los impe-
rialistas en Queréta-
ro. 
Fusilamiento de Ma-
ximiliano, Miramón 
y Mejía. 
Benito Juárez, presi-
dente. 

1868 Muerte de Narváez. 
Ministerio González 
Bravo. 
Pronunciamiento en 
Cádiz de Topete, 
Prim y Serrano. 
Isabel 11 abandona 
Espafta: "Revolución 
gloriosa". 

1869 Constitución de 1869. 
Serrano, regente y 
Prim, primer minis-
tro. 

1870 Amadeo de Saboya es 
electo rey. 
Asesinato de Prim. 

1872 Muere en Madrid de Sebastián Lerdo de Comienza la Tercera 
fiebre tifoidea (8-11). Tejada, presidente. Guerra Carlista. 
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Eugenio de Aviranela y México. Acercamien-
to a un personaje histórico y literario, edi-
tado por la Dirección General de Publi-
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Eugenio de Aviraneta e Ibargoyen, inquieto personaje del siglo 
decimonono español e hispanoamericano, caracterizado por sus 
ccntemporáneos como el conspirador por excelencia y póstuma-
m ~nte novelizado por su pariente el gran escritor vasco Pío Baroja, 
es~uvo en nuestro país en el periodo que va de 1825 a 1827 y regresó 
en 1829 como secretario político de la expedición española, en-
cabezada por el brigadier Barradas, que pretendía la reconquista de 
México. 
Nos dejó una vívida imagen de sus andanzas americanas en su obra 
Mis memorias íntimas. 
Para algunos mexicanos de la época, Aviraneta pudo haber sido el 
comisionado regio que se decía estaba detrás de la conspiración del 
padre Arenas, para otros fue sólo un farsante. 
Salvador Méndez Reyes estudia diversos aspectos del Aviraneta 
histórico durante su residencia americana; efectúa una revisión de 
cómo ha sido acogido el personaje por la conciencia histórica crítica, 
mexicana y española. También realiza un análisis historiográfico de 
Mis memorias íntimas y muestra al Aviraneta literario creado por 
Baroja en su serie de novelas históricas titulada Memorias de un 
hombre de acción. 
Se trata, pues, de un libro sobre un conspirador español de tiempo 
completo, que en algún momento desarrolló sus actividades en las 
conflictivas tierras americanas de la tercera década del siglo XIX 

Centio Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos 
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